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      La sexy reportera de investigación de la televisión, Jessie McCallister, ha regresado a Intriga, Wyoming, después de once años y lo quiere todo: una carrera y los dos hombres de sus sueños del instituto, el apuesto magnate de la prensa Cody Callen y el atractivo investigador de incendios provocados, Shane McKee.


      Cuando los tres investigan un incendio y comparten información, conectan a un nivel emocional y sensual. Sin embargo, Jessie no quiere sacar a la luz la posible identidad del pirómano porque puede perjudicar a los resultados de la estación. Lástima que la firme convicción de Cody y Shane de decir la verdad les obligue a liberarla.


      ¿Qué tiene que hacer Jessie para ganarse de nuevo su respeto y su amor?
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      "Eso es todo". El larguirucho fotógrafo de Jessie McCallister hizo clic en el pestillo y sacó la cámara del telediario de su trípode.


      Le entregó el micrófono a Scott, su compañero, y se dirigió de nuevo a la furgoneta de noticias de la KRPT.


      La siguió, guardó su equipo y se subió al asiento del conductor. "No hay el mismo nivel de delincuencia que en Denver, ¿eh?"


      Se rió. "No, pero esta llamada por violencia doméstica podría haberse puesto fea". Al menos, la policía había aparecido, lo que permitió mejorar el vídeo. "No me importa. Es mucho más seguro cubrir las noticias en Wyoming que en la gran ciudad".


      Había llegado hacía tres días y ésta era la primera llamada real que había tenido. Jessie había pasado los dos primeros días revisando los informes policiales y había tenido que hacer una noticia de un secuestro de periquitos. Eso ponía a prueba incluso su capacidad para hacer que algo tan cutre sonara emocionante, pero sabía en qué se metía al volver a una ciudad de una centésima parte del tamaño de Denver. Sólo esperaba que al público televidente le gustara su entrevista con Martha DeNardo, la anciana cuyo periquito había sido rescatado. Su cámara le había dicho que la gente de Intriga veneraba a la última reportera de sucesos, así que Jessie sabía que tenía unos grandes zapatos que llenar. Se había pasado toda la vida demostrando al mundo que podía hacer lo que se propusiera.


      Apoyada en el asiento, cerró los ojos, escribiendo mentalmente la historia del granjero local que amenazó con golpear a su mujer. Se estremeció tratando de imaginar qué podría hacer que alguien se desbocara de esa manera. El hombre tenía una casa y una granja en funcionamiento. Seguro que la reciente sequía era dura para todos, pero nadie tenía derecho a golpear a otro ser humano.


      Necesitada de aire, Jessie se sentó de nuevo y bajó la ventanilla. La refrescante brisa rozó su cara y refrescó su húmeda piel. Registró algo acre. Olfateó. "Algo se está quemando".


      Scott inhaló y se encogió de hombros. "Alguien podría estar haciendo alguna quema controlada, aunque normalmente lo hacen en invierno".


      Con los sentidos alerta, recorrió la zona. Un humo negro ondeaba en la distancia. Como su trabajo incluía cubrir el crimen y los incendios, se inclinó hacia delante para ver mejor. "¿Le importa dirigirse hacia allí?" Señaló en dirección al cielo oscurecido.


      Scott aumentó un poco la velocidad y, al pasar por una línea de árboles, ambos tuvieron una mejor visión. "Mierda. Eso tiene mala pinta", dijo.


      Arrancó y su cuerpo se estampó contra el asiento. A medida que se acercaban, estaba claro que no se trataba de una quemadura intencionada, sino de algo mucho peor. Entonces Jessie vio la verdadera causa, y el corazón se le cayó al estómago. "¡Esa casa está en llamas!" Su segundo pensamiento se centró en su trabajo. "Tenemos que grabar el vídeo". El pavor la asaltó, pero la posibilidad de ser la primera en llegar a la escena mitigó el horror.


      "Esa es la granja de Greg y Rhonda Tanner". La voz de Scott salió estrangulada, como si conociera muy bien a esa gente. "Dulce Jesús, espero que no haya nadie en casa".


      Había cubierto los incendios en Denver y la devastación siempre la asqueaba. Cogiendo su teléfono, marcó el 911 y les dio la ubicación del incendio. Desconectó. "Los bomberos ya están en camino". A continuación, llamó a su emisora de noticias, KRPT, y les pidió que enviaran un camión en directo.


      "No podremos conseguir uno hasta dentro de quince o veinte minutos", le informó el expedidor.


      "Tienes que estar bromeando". Inhaló, diciéndose a sí misma que esto no era Denver. "Bien. Grabaremos el vídeo y te lo enviaremos". Menos mal que tenía su ordenador con ella.


      Scott corrió por la carretera de dos carriles yendo cerca de noventa. Se agarró a la puerta, esperando que no volcara la furgoneta al girar en la entrada. Cuando se detuvieron, otro camión estaba encajado entre dos árboles. Cuando ella había vivido en Intriga hacía once años, nadie había sido dueño de este terreno. Durante su ausencia, el pequeño pueblo había crecido más del doble.


      Scott frenó de golpe, haciendo que ella saliera disparada hacia delante. En el momento en que él se detuvo, ella empujó su puerta y corrió hacia la escena. Con su iPhone en la mano, estaba preparada para grabar su propio vídeo. Así podría enviarlo por correo electrónico a la emisora y poner la historia en línea inmediatamente.


      Cuando el calor casi la hizo estallar, se detuvo y esperó a Scott. La casa parecía a punto de derrumbarse. Dios mío. ¿Y si había alguien dentro?


      "¿Hola?" No había forma de que ella pudiera entrar en el edificio en llamas. Todo lo que podía oír era el rugido de las llamas. Ya era bastante difícil respirar con todo el calor que llenaba el aire, y mucho menos acercarse lo suficiente para ayudar.


      Se le aguaron los ojos, pero tenía que grabar esta terrible destrucción. Scott corrió hacia ella con la cámara al hombro. Giró hacia la cercana valla blanca para conseguir el equilibrio adecuado.


      Sólo entonces vio a dos hombres de espaldas a ella, ambos vestidos con vaqueros, de pie junto a la casa. No tenían mangueras en la mano, así que no estaban intentando apagar el fuego. ¿Qué demonios estaban haciendo aquí? Su sexto sentido se disparó. Parecía demasiado peligroso estar tan cerca de las llamas. ¿Tenían algo que ver con el inicio de las llamas?


      De espaldas, juzgó que ambos medían un poco más de 1,80 metros, y estaban repletos de músculos suficientes para inclinar la balanza hacia los doscientos.


      Su mirada siguió los brazos extendidos del hombre más alto. Dios mío. Un niño pequeño estaba encaramado en el alféizar de la ventana del segundo piso agarrando el marco con ambas manos. Le dolió el corazón. El niño debía estar muy asustado.


      "Estoy aquí". Scott se apresuró a llegar detrás de ella y le entregó el micrófono.


      Le dio la espalda a las llamas y tomó el micrófono. "Soy Jessie McCallister interrumpiendo su programación habitual para traerles noticias de última hora en la autopista 230. Como pueden ver detrás de mí, una casa está envuelta en llamas y la vida de un niño está amenazada. Dos hombres están tratando de hacer bajar al niño".


      Su experto camarógrafo se movió a un lado y enfocó a los hombres y al niño.


      Se acercó tanto como se atrevió, con la esperanza de escuchar lo que sucedía. "Mi propio corazón late ante la intensidad de la situación. Vamos a escuchar".


      "Vamos, Andy, salta", dijo el más alto de los dos hombres.


      "Tengo miedo". El pobre chico estaba temblando y tenía los ojos vidriosos. No creía que el micrófono pudiera captar su delgada voz por encima del rugido y el crepitar del fuego.


      "Te atraparé. Lo prometo". El hombre gritó más fuerte esta vez, desgarrando su propio corazón.


      Instó mentalmente al niño a soltarse. Dada la cantidad de músculos de este hombre, apostaba a que podría atrapar a alguien mucho más grande que un niño de cinco años.


      El chico volvió a entrar en la habitación. ¿Había entrado alguien detrás de él? ¿Un padre quizás?


      El tono amarillo detrás de él significaba que las llamas se dirigían hacia él. ¿Cómo no se había quemado ya? Su estómago se agitó. Miró la puerta principal que ya estaba envuelta en llamas. No había forma de que ni siquiera los bomberos pudieran entrar allí ahora. Sonaron las sirenas. Gracias a Dios, la ayuda había llegado, pero ¿qué podían hacer?


      "¿Recuerdas cuando te tirabas a la piscina?", preguntó el hombre, suplicando al niño. Aunque su voz se quebró, mantuvo la calma.


      "Ajá".


      Por favor, confíe en este hombre.


      "Te atrapé entonces. ¿Te acuerdas? Vamos. Te atraparé ahora".


      "Salta, Andy, salta. " Ella no pudo evitar instarle a hacerlo.


      Su brazo bajó, olvidando que aún estaba grabando. Se concentró únicamente en el hombre que salvaba la vida del pequeño.


      El segundo hombre enhebró sus manos con las del primero, haciendo una especie de red con sus brazos.


      "Estamos los dos aquí, Andy. Déjate llevar. Estarás a salvo". El segundo hombre parecía tan tranquilo como el primero. ¿Quiénes eran estos dos héroes?


      El chico cerró los ojos y se impulsó. Lo atraparon fácilmente, gracias a Dios. El primer rescatador se agarró al chico, se dio la vuelta y se alejó corriendo del edificio, con la cabeza enterrada en la parte superior del pelo del chico. Su amigo le siguió de cerca.


      El camión de bomberos se detuvo y varios hombres descendieron. Aunque estaba fascinada por el rescate, la historia de interés humano le llamó la atención. Hizo un gesto a Scott para que siguiera filmando. Sacó su iPhone para entrevistar a los dos héroes del pueblo y corrió hacia ellos.


      Se presentó y levantó el teléfono para grabarlos. Los dos hombres levantaron la vista. Había crecido en Intriga, pero nunca esperó que sus dos rompecorazones del instituto fueran los héroes que salvaran a un niño de un edificio en llamas. Estos dos niños ricos con derechos se habían centrado en el fútbol y las chicas.


      "¿Shane y Cody?" Vaya si habían cambiado. Shane tenía el pelo negro corto y ondulado, unos pómulos fuertes y un cuerpo de infarto. La última vez que lo vio, estaba mucho más delgado y tenía cara de niño. El pelo castaño claro de Cody parecía el mismo, al igual que sus intensos ojos azules, pero no sólo estaba musculoso, sino que la sombra de las cinco de la tarde hablaba del hombre en el que se había convertido. Su primer pensamiento fue wow.


      Shane la miró fijamente. "¿Jessie? ¿Eres tú?"


      "Lo es". El instinto de reportera entró en acción y se puso a su lado. "Estoy aquí con Shane McKee y Cody Callen. Estos dos hombres acaban de salvar a Andy del infierno ardiente. ¿Pueden decirnos qué ha pasado?"


      Cody se inclinó hacia el teléfono. "Estábamos en casa de mis padres cuando Shane recibió una llamada de los bomberos. Estábamos cerca y nos apresuramos a venir".


      Eso explica cómo la golpearon allí. Espere un momento. ¿Era bombero? "¿Qué haces para el departamento?" ¿Cómo era posible? Su padre dirigía una organización filantrópica a nivel nacional para ayudar a los huérfanos. Estaba segura de que Shane seguiría los pasos de su rico padre.


      El niño comenzó a alborotarse y él le frotó la espalda. Shane miró a los camiones y luego volvió a mirarla a ella. Le tocó la mano para mover el teléfono hacia él y le salieron chispas por el brazo, que Jessie atribuyó a la electricidad estática. "Soy bombero e investigador de incendios".


      ¿De verdad? Le costaba imaginar cómo este chico rico de instituto había acabado salvando la vida de la gente para ganarse la vida. Eso era increíble. "¿Sabes cómo empezó el fuego?"


      "La casa casi había desaparecido cuando llegamos. Intenté entrar, pero el calor era demasiado intenso. No habría podido hacerlo sin equipo". El dolor del fracaso parecía casi aplastarlo.


      Dos paramédicos se precipitaron hacia ellos y ella retrocedió, sin querer estorbarles. Se llevaron al joven. Cuando Shane lo sostenía, Andy parecía estar en estado de shock, casi siempre con la mirada fija en el frente, como si no entendiera lo que había sucedido. Ahora el niño empezó a lamentarse.


      Una vez que el niño estuvo a salvo, se acercó de nuevo. "¿Dónde están sus padres?"


      Shane tragó con fuerza. "No lo sé. Rezo para que no estén dentro". Apartó la mirada. Casi pudo detectar los ojos llorosos.


      Era el momento de terminar la emisión. Con el brazo extendido, volvió a dirigir la cámara hacia ella. "Esta es Jessie McCallister. Tendré más en línea". Detuvo la grabación.


      Un hombre mayor con uniforme se acercó a ellos a toda prisa. Rodeó a Shane con un brazo y lo apartó, pero ella estaba lo suficientemente cerca como para escuchar la conversación.


      Scott seguía filmando a los bomberos que trabajaban en el incendio, y Jessie podía decir que esto sería una gran historia.


      "Necesitaremos que investigue", le dijo el señor mayor a Shane.


      Asintió con la cabeza. Mientras él y su superior hablaban, Cody le tocó el brazo. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Señaló con la cabeza la furgoneta de la KRPT. "Como puede ver, ahora trabajo para la emisora. Soy investigadora de crímenes. Acabo de regresar hace unos días. ¿Y tú?"


      Era moreno, como su padre ranchero. Dado que su padre y dos tíos eran propietarios de setenta y cinco mil acres de tierras de rancho de primera calidad, decir que Cody procedía de una familia influyente habría sido como decir que era una chica tímida.


      "Soy el dueño del periódico del pueblo".


      Ella soltó un suspiro. "¿El Sol de la Intriga?" Ése era el nombre del periódico del instituto, pero ése rara vez cubría algo serio. Quizá fuera porque entonces no había mucho que informar. Una vez más, ella siempre lo había imaginado ayudando a llevar el rancho de su padre o siendo un jugador de fútbol profesional. Cody tuvo éxito en todo lo que hizo.


      "El único". Sin embargo, no es que lo recuerde. Me enorgullece ser un buen periodista y decir la verdad".


      ¿No sería bonito que todos los periódicos tuvieran la misma filosofía? Su emisora de noticias en Denver siempre tenía que estar superpreocupada por pisar los dedos de los pies de los patrocinadores. Habían retirado uno de sus mejores reportajes de investigación sobre el fraude en unos grandes almacenes locales porque el director general de la emisora había temido perder dólares de publicidad. Ese había sido el principio del fin para ella. Fue una de las razones por las que dejó Denver. Dado que Intriga aceptaba tanto su creencia en la diversidad y la libertad de expresión, ella esperaba que la política o los ingresos no jugaran un papel importante en su capacidad de informar sobre las noticias.


      Aunque nunca había salido con los chicos ricos en el instituto, había fantaseado con ellos. Los chicos malos siempre la atraían, pero ya entonces era lo suficientemente inteligente como para no aceptar sus insinuaciones. Mirando hacia atrás, se dio cuenta de que quizá se había equivocado al rechazarlos. Estos dos tenían que ser los hombres más atractivos que había visto en mucho tiempo.


      Un rápido vistazo al dedo anular de Cody dio a entender que tal vez no estuviera casado. Aunque no sabía cómo todas las mujeres de Intriga habían fracasado en enganchar a semejante partido. Era inteligente, rico y casi demasiado agradable a la vista. Cody llevaba una camiseta de manga larga con sus pectorales tensando la parte superior. Qué no daría ella por recorrer sus abdominales con las manos. Sus delgadas caderas daban a entender que se mantenía al día montando a caballo y trabajando en el rancho. En cuanto a su cara, sus ojos azules y su mandíbula cincelada seguían afectándola.


      Sacó su tarjeta de visita del bolsillo y se la entregó. "Quizá podamos seguir en contacto".


      Su sonrisa llegó a sus ojos. "Puede contar con ello". Le dio la vuelta a su tarjeta. "¿Tienes un número de móvil?"


      Su pulso se aceleró. En su mente pasó por delante de su taquilla cuando él la había invitado a salir a casa. Ella había dicho que no entonces, pero no esta vez. "Claro". Cuando ella deslizó la tarjeta de su mano, asegurándose de que sus dedos se tocaran, un calor recorrió su columna vertebral. Algo le pasaba hoy. Jessie nunca era débil ante la cámara y, desde luego, no ante un hombre. Nunca.


      Localizó un bolígrafo, garabateó su número en el reverso y le entregó la tarjeta. "Llámame".


      "Lo haré".


      Shane había terminado con su jefe. Se acercó a ellos, pero no dejaba de mirar el edificio en llamas, casi como si deseara estar vestido y poder entrar corriendo para comprobar si había alguien más dentro. Justo en ese momento, los bomberos salieron corriendo del edificio mientras parte del tejado se derrumbaba tras ellos. El fuerte estruendo la hizo saltar.


      "Disculpe". Shane arrancó al trote.


      Estaba demasiado lejos para escuchar la conversación con los compañeros de los bomberos. De un modo u otro, se enteraría de la noticia.


      Cinco minutos después, Shane regresó. Sólo que esta vez, casi arrastraba los pies. Se volvió hacia Cody. "Será mejor que te vayas. Tendré que esperar a que el fuego se enfríe antes de poder investigar".


      Cody agarró el brazo de su amigo. "No me voy a ir. ¿Te has enterado de lo que ha pasado?"


      Shane miró a Jessie, actuando como si quisiera que se fuera, pero eso no iba a suceder. Ella tenía todo el derecho a estar allí y se mantuvo firme.


      "Chuck vio dos cuerpos en la cama justo cuando el techo se derrumbaba, así que él y los hombres tuvieron que salir de allí".


      "Lo siento". La voz de Cody sonaba espesa. "Descubrirás lo que les pasó".


      Dios mío. Los padres de Andy estaban muertos. No podía imaginar una forma peor de morir que estar atrapado en un edificio en llamas.


      "Tienes razón. Si los cuerpos son de los Tanners, no puedo imaginar lo que hará Andy". Se pasó una mano por la cara cubierta de humo.


      Esperó a que Shane o Cody le pidieran que se quedara, y cuando no lo hicieron, se dirigió de nuevo a la furgoneta. No sólo se le revolvía el estómago y le dolía el niño, por la forma en que Shane parecía estar conteniendo sus emociones, él también estaba luchando con sus demonios.


      Al meterse en la furgoneta, supo que Intriga iba a hacer honor a su nombre.
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        * * *

      


      Aunque Shane había investigado muchos incendios a lo largo de los años, conocer a las personas que habían muerto debía ser la carga más difícil de soportar. Antes de que el camión de bomberos partiera, tomó prestadas algunas botas y equipo pesado para poder realizar su investigación sobre el incendio. Una vez que se convenció de que la estructura estaba lo suficientemente fría como para entrar, pisó con cuidado las tablas caídas, asegurándose de elegir las más resistentes para ponerse de pie. Ya había fotografiado el exterior y los alrededores en busca de pruebas de juego sucio. Habría estado bien que el pirómano hubiera dejado la lata de gas fuera de la puerta principal con sus huellas dactilares. Entonces su trabajo habría estado hecho.


      Si terminaba de comprobar la escena antes de que oscureciera, vería si Andy tenía ganas de hablar. No le sorprendería que el pequeño estuviera demasiado traumatizado para hablar, al menos durante un tiempo. Cuando Shane tenía seis años, había encontrado a su madre muerta en su cama. La había sacudido pero no obtuvo respuesta. No fue hasta que su padre llegó a casa cuando supo que su madre se había ido al cielo. Su padre le dijo más tarde que Shane no había dicho ni una palabra más durante días. Andy podría pasar por algo similar. Pobrecito. Shane deseaba poder hacer algo por él. No recordaba haber oído a los padres de Andy hablar de ningún hermano, pero esperaba que los servicios infantiles pudieran encontrar a alguien que se llevara al niño.


      Será mejor que acabe con esto.


      Como Shane había visitado a Greg y Rhonda en numerosas ocasiones, básicamente conocía la ubicación del dormitorio. Esta era la peor parte del trabajo. Ver el lugar donde habían muerto siempre le hacía un nudo en las tripas. A medida que se acercaba, se le revolvía el estómago. El edificio en llamas olía a comida dulce y podrida, un olor al que nunca pudo acostumbrarse. Con su cámara en la mano, fotografió la destrucción.


      Cuando llegó a la zona del dormitorio, apartó los pensamientos de rabia que se arremolinaban en su cerebro. La injusticia le destrozaba. Su padre, al que había mantenido alejado desde que se graduó en el instituto, le había enseñado una valiosa lección. Mostrar emociones era un signo de debilidad. Shane inhaló y recurrió a sus habilidades profesionales, diciéndose a sí mismo que debía mantenerse concentrado por el bien de los Tanner.


      El techo se había derrumbado encima de la cama. Tendría que mover los restos él mismo. Mientras Cody estaba en algún lugar olfateando pistas y un grupo de policías acordonaba la zona o buscaba lo que la policía buscaba en las escenas del crimen, él tenía que trabajar solo. No podía permitirse que ningún hombre sin formación entrara en el cascarón quemado.


      Shane se puso sus guantes bien aislados y se las arregló para apartar los armazones. Cuando destapó la cama, su corazón se hundió. Greg y Rhonda estaban tumbados tranquilamente, como si no supieran que la casa había estado en llamas. Para él, eso implicaba que podrían haber muerto antes de que comenzaran las llamas. Al menos, esperaba que fuera así.


      Mientras tomaba las fotos de los cadáveres, algo le tiró. Las manos de Greg estaban en una posición similar a la de la oración, con las puntas de los dedos casi tocando su hombro izquierdo. En circunstancias normales, cuando la gente muere quemada, sus músculos se encogen y el cuerpo se acurruca en posición fetal. En este caso, las manos de Greg estaban juntas, y eso no era normal.


      Shane casi había terminado de documentar la escena cuando vio un papel de fumar en la cama. De hecho, parte del cigarrillo seguía intacto. El problema era que, por lo que él sabía, ni Greg ni Rhonda fumaban. Embolsó la colilla, esperando que el laboratorio le diera alguna respuesta.


      Una botella de cristal estaba sobre la mesita de noche. La recogió y la colocó en otra bolsa de pruebas. Si habían sido envenenados, eso explicaría por qué ninguno se movió cuando la casa se incendió. Pero si era así, ¿por qué iba a dejar el asesino las pruebas? Nada le cuadraba y, sin embargo, hasta el momento no veía ningún signo de incendio provocado. No había las habituales líneas de fuego asociadas a un acelerante. En cualquier caso, tomó muestras de lo que quedaba de la cama y las cortinas y pediría al laboratorio que las analizara. El dormitorio era claramente el origen, pero la forma en que se inició el fuego le confundía. Para alguien que no conociera a los Tanner, concluiría que el cigarrillo incendió la cama. Incluso si ese fuera el caso, dos personas no verían la cama arder en llamas y no se moverían. No, este caso era cualquier cosa menos sencillo.


      Para cuando Shane terminó, estaba casi demasiado oscuro para ver. Vio a Cody al otro lado de la casa hablando con uno de los policías, y Shane se dirigió hacia allí.


      "He terminado aquí por ahora".


      Cody terminó su interrogatorio, se unió a él y arrugó la nariz. "Apestas".


      "Los peligros del trabajo. Tú tampoco eres un melocotón dulce".


      Cody se encogió de hombros. "¿Quieres comer algo?"


      Shane se rió. "¿Así? ¿De qué planeta eres?"


      "Me refiero a después de que tú y yo nos limpiemos, idiota".


      Las burlas de Cody eran su forma de aligerar el ambiente. Su compañero de cuarto sabía muy bien que después de una investigación de incendios, Shane estaría de un humor de oso. "A mí me vale".


      Shane echó un último vistazo a la casa. La mitad de la estructura seguía en pie, pero el techo había desaparecido en su mayor parte. Menos mal que la habitación de Andy estaba en el lado que seguía en pie.


      Con la investigación sobre el incendio provocado en suspenso hasta que el laboratorio enviara los resultados, dejó que su mente vagara hacia la mujer ya crecida. Sonrió. Ella nunca lo supo, pero había sido la que había cambiado su vida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Shane y Cody vieron la repetición de las noticias nocturnas sobre el incendio de la casa de los Tanner. Ver el horror desde el punto de vista del camarógrafo trajo más consternación. Unos minutos más de vacilación y Andy podría haber muerto. Las llamas habían salido disparadas por la ventana justo cuando Andy había saltado.


      Shane se inclinó hacia delante y vigiló de cerca el fondo para ver si alguien podía estar merodeando, admirando su obra. No sería la primera vez que veía a un delincuente esperando para ver cómo cundía el pánico.


      Apostó su mejor par de botas a que si alguien había provocado el incendio, el pirómano nunca habría esperado que un equipo de noticias estuviera cerca. Trabajar durante las horas de luz tenía sentido. Un incendio nocturno se habría notado antes.


      La historia en la televisión cambió a la fiesta del Día del Trabajo en toda la ciudad este fin de semana, pero Shane no escuchó los detalles.


      "¿Qué te molesta?"


      Cody siempre supo leerlo. "¿Qué hacían Greg y Rhonda en la cama en plena tarde del sábado?"


      Su compañero de habitación se recostó en su silla. "¿Qué crees que hacen dos personas en la cama en pleno día?"


      Shane conocía su pasatiempo favorito, aunque últimamente, él y Cody habían estado tan implicados en sus trabajos, que no se habían dedicado a ninguna actividad compartida. Es obvio. "Estaban teniendo sexo". Shane apoyó los codos en las rodillas. "¿Podrían haber estado tan metidos en el acto que no se dieron cuenta de las llamas que lamían la cama?"


      Cody se apuró el resto de su cerveza. "Es difícil de creer". Se volvió hacia el tubo y asintió. "Se veía bien, ¿no?"


      Shane no necesitó preguntar quién era. También agradeció el intento de Cody de apartar su mente de la horrible situación. "Jessie estaba buena en el instituto". Por eso ambos la habían invitado a salir. Lástima que ella no quisiera tener nada que ver con los chicos ricos, como los llamaba. "Todavía lo está".


      Cody sacudió la cabeza. "Deberíamos haber trabajado más para recuperarla entonces".


      Jessie era el tipo de mujer que ambos habían deseado. Era guapa, inteligente y agresiva. Como fue criada por una madre soltera que tenía dos trabajos, Jessie trabajaba más que la mayoría de la gente que él conocía. Decía que algún día tendría éxito, y aparentemente tenía razón.


      Shane levantó la vista. "Nunca es demasiado tarde". Cuando le había pedido salir, ella lo había rechazado y le había dicho que era porque nunca la entendería. Afirmó que le habían entregado su vida y que no sabía lo que era ser pobre.


      Esas palabras resonaron en su cabeza durante años. Luego, cuando escuchó a su padre decir que sólo el veinte por ciento del dinero recibido para su Fundación Salvar a los Huérfanos iba realmente a los niños, Shane supo que Jessie había tenido razón. Su padre era básicamente un ladrón, y su padre no había ganado mucho de su riqueza.


      Después del instituto, pasó años entrenando para ser bombero. En cuanto consiguió el trabajo, se distanció de su padre y empezó a vivir de lo que ganaba. Jessie nunca le acusaría de no entender lo que significa ser pobre ahora.


      Vale, eso no era totalmente cierto. Vivía en la elegante casa de Cody, pero al menos pagaba el alquiler.


      Cody agitó algo. "Tengo su tarjeta. ¿Crees que deberíamos llamarla y hacerle saber lo que has averiguado?"


      Shane no recordaba haber visto al suave y sofisticado compañero de piso tan ansioso por salir con una mujer. Por lo general, Cody tenía que ahuyentar a las damas con un palo. Quizá eso se debía a que lo tenía todo: encanto, buena apariencia y dinero.


      Pero en su interior, sabía que Cody quería más. Ansiaba la estabilidad y el tipo de amor que tenían sus padres. Diablos, Shane apenas era capaz de recordar a su propia madre y también anhelaba lo que Cody quería. Quizá por eso pasaba tanto tiempo en el rancho de los Callen, disfrutando de la maravillosa dinámica familiar.


      Estaba claro que la mujer que Cody quería era Jessie, alguien que Shane podía ver que ambos compartían. "Llámala, aunque no estoy seguro de lo que puedo decirle, de forma oficial o extraoficial".


      "Quizá haya investigado hoy y pueda rellenar algunos espacios en blanco. No conocía a los Tanner tan bien. Puede que haya algo que hayan ocultado al mundo exterior".


      "Cierto". Shane miró el reloj. "Son más de las nueve".


      "¿Y? Los periodistas no duermen".


      Hacía tiempo que no veía a Cody tan excitado. "Ve a por ello".
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        * * *

      


      Jessie acababa de salir de la ducha y se estaba secando cuando sonó su móvil. Enrollando la toalla alrededor de su cuerpo, se apresuró a salir a la cocina para contestar la llamada. Cuando trabajaba en Denver, recibía llamadas a todas horas. Sonrió cuando vio el nombre en la pantalla.


      "Cody, hola". Se sorprendió un poco cuando su cuerpo reaccionó con tanta fuerza. Se quitó la toalla y se la pasó por las piernas, decidiendo que la humedad debía ser del agua.


      "Shane acaba de terminar su investigación inicial del incendio. Pensamos que le gustaría pasar por aquí y escuchar lo que tiene que decir".


      Eran más de las nueve, pero no le importaba si eso significaba que podía ver a esos dos tíos y conseguir una pista al mismo tiempo. Para ella, eso era un triunfo. Por la calma de Cody, ella no podía saber si se trataba de un asunto estrictamente de negocios o si lo decía como una cita. Le había dado su tarjeta y le había dicho que la llamara. De cualquier manera, no iba a dejar pasar la oportunidad de reunirse con ellos de nuevo. "Claro. ¿Dónde?"


      Le dio su dirección y ella la garrapateó. "¿Puede darme cuarenta y cinco minutos?"


      Quería estar lo mejor posible.


      "Estaremos aquí".


      ¡Sí! Si los dos hombres vivían juntos, no podían estar casados. Volver a casa con Intriga puede haber sido lo más inteligente que haya hecho en mucho tiempo.


      ¡Caramba! Tenía que vestirse para atraer, pero no quería que pensaran que estaba al acecho. Estos hombres estaban acostumbrados a la sofisticación, y eso era lo que obtendrían. Los vaqueros y las botas parecían ser la norma en Intriga, pero una blusa sedosa, un peinado informal y un maquillaje modesto servirían. Dedicó demasiado tiempo a prepararse, pero se las arregló para llegar sólo diez minutos más tarde de lo prometido.


      La gran casa no la sorprendió. Después de todo, la familia Callen era dueña de la mitad del pueblo. A pesar del frío del aire, le sudaban las palmas de las manos cuando tocó el timbre. Jessie rebotó hacia arriba y hacia abajo hasta que el pestillo de la puerta hizo clic. Entonces inhaló y exhaló una bocanada de aire calmado.


      Cody abrió la puerta y su corazón se calmó. Acababa de verlo hace unas horas, pero la camisa de botones abierta metida dentro de unos vaqueros de tiro bajo mostraba aún más su tentador cuerpo.


      "Entra". Su sonrisa provocó un revoloteo en su estómago.


      Quizá mezclar los negocios con el placer no era tan buena idea. Ambos hombres, lo sabía por experiencia, tenían una forma de desordenar sus neuronas. Al parecer, los once años que había pasado trabajando en su carrera no la habían preparado lo suficientemente bien para estos dos cachas.


      Shane se levantó de la silla. Su pelo aún estaba húmedo, pero el resto de él estaba en llamas.


      Enfoque. Se trata del trabajo.


      Aunque ninguno de los dos hombres hizo comentarios sobre su atuendo cuidadosamente confeccionado, las pupilas dilatadas de Cody daban a entender que le gustaba lo que veía. Le indicó que se sentara en la silla frente al sofá.


      Shane se dirigió a la cocina. "¿Quieres algo de beber? ¿Cerveza? ¿Gaseosa? ¿Agua?"


      "Un refresco estaría bien". No necesitaba emborracharse y hacer algo de lo que se arrepentiría. Shane regresó y le entregó una lata fría de Pepsi dietética. "Vaya, te has acordado". Su corazón se aceleró hasta que se dio cuenta de que él no sabía que ella estaba en la ciudad hasta hoy.


      "Bueno, no exactamente. A la hermana de Cody le gustan".


      ¿Era esto incómodo o qué? "¿Cómo está Samantha? ¿O estabas hablando de April?" No podía recordar el nombre de la hermana menor. No se movían en los mismos círculos.


      "Abril. Lo está haciendo muy bien".


      Shane sacó una carpeta que tenía un sello oficial en el frente. Al parecer, quería ir al grano y le contó lo que había encontrado.


      Antes de que él dijera demasiado, ella sacó su iPhone del bolso. "¿Le importa si grabo esto?"


      "Adelante, pero no creo que lo que diga sea adecuado para las noticias. Todavía no he encontrado ninguna prueba de incendio provocado".


      "¿Pero lo sospecha?"


      "De nuevo, esto no es para publicarlo". Miró su teléfono que estaba usando para grabar su conversación.


      "Lo entiendo". Guardó el aparato.


      Le habló de su creencia de que los Tanner no fumaban. "Es muy posible que estuvieran en la cama haciendo el amor en el momento en que se produjo el incendio".


      "No tengo hijos, así que supongo que no soy quién para juzgar, pero tal vez cerraron la puerta para mantener a Andy fuera en caso de que viniera a buscarlos. Cuando intentaron salir, la cerradura se atascó".


      Shane se tomó su tiempo antes de responder. "Incluso si ese fuera el caso, los cuerpos estaban sobre la cama cuando los encontré. Si la cerradura hubiera funcionado mal, habría encontrado sus cuerpos junto a la puerta".


      Tenía razón. "Tal vez estaban atados a la cama".


      Sus ojos brillaron, como si apreciara su perspicacia. "Pensé en eso. Busqué alguna cuerda o esposas pero no vi nada. Con el fuego tan intenso alrededor de la cama, si alguien los ató, por ejemplo, con una bufanda o con cintas de plástico, el material se habría quemado. Veré qué puede encontrar el laboratorio sobre la composición de las cenizas. Es una buena idea". Él sonrió y su cuerpo sintió un cosquilleo por todo el cuerpo.


      Obligándose a concentrarse en sus palabras y no en lo que le hacía a sus entrañas, dio un sorbo a su bebida. "Eso sería una apuesta arriesgada".


      "Estoy de acuerdo".


      Se volvió hacia Cody, no es que mirarlo a él fuera mejor. "Esta tarde he investigado los antecedentes de los Tanner. El Sr. Tanner trabajaba en la tienda local de piensos, y la Sra. Tanner trabajaba como secretaria en una empresa de seguridad".


      Cody se adelantó en el sofá. "Sus trabajos no eran un secreto. ¿Qué tendría que ver su ocupación con sus muertes?"


      "Si esto fue un incendio provocado, implica que alguien los quería muertos. Quería ver si sus trabajos me daban una pista".


      "¿Y lo hizo?" No estaba segura de por qué sus labios se habían levantado. Maldito sea. Él sabía que ella no tenía nada.


      "No, pero no dejaré de buscar hasta que Shane me diga que fue un caso claro de negligencia por parte de la familia".


      El móvil de Shane sonó y sacó el teléfono del bolsillo. "Es la oficina del médico forense. Tengo que atender esto".


      Eran más de las diez de la noche. Parecía que la gente de Intriga tampoco dejaba de trabajar.


      "¿Sí, Jeff? ¿Tienes algo para mí? Uh-huh. ¿Acero? ¿Como anillos para el pulgar? ¿Cuándo tendrás los resultados? Gracias".


      Colgó y no dijo nada durante un minuto. Ni siquiera Cody se había movido.


      "¿Qué ha dicho?" preguntó finalmente Cody.


      "Este caso se está volviendo más extraño a cada minuto. Al parecer, Greg tenía metal fundido incrustado en el hueso de ambos pulgares, como si hubiera llevado anillos de pulgar a juego".


      "Quizá podría preguntar a la gente con la que trabajaba el Sr. Tanner en la tienda de alimentación si recuerdan que llevara ese tipo de joyas".


      Shane negó con la cabeza. "No me imagino a Greg metiendo anillos. Era un tipo fornido que se quejaba todo el tiempo de tener que afeitarse todos los días".


      Se le ocurrió una explicación alternativa. Había visto algunas cosas salvajes en Denver, pero esto estaba fuera de lugar incluso para la gran ciudad. "Una vez salí con un policía y me llevó a una redada en un club de sexo. Tenían al hombre esposado con los pulgares y le estaban haciendo cosas bastante inimaginables". No quiso explicar cómo uno de los hombres azotaba al pobre tipo y luego procedía a darle por el culo, mientras el otro exigía una mamada. Después de esa cita, no volvió a salir con el policía.


      El pecho de Shane se hinchó. "A Greg y Rhonda no les gustaban las perversiones".


      Su boca se abrió de par en par. "¿Cómo lo sabes?" Se tapó la boca con una mano. "A no ser que estuvieras..."


      Sus cejas se pellizcaron. "No. No tuve una relación de ménage con ellos, si es lo que está pensando. Eran monógamos. La intriga puede abarcar muchas orientaciones sexuales diferentes, pero los Tanner sólo se amaban entre ellos".


      Sus mejillas se calentaron. "No quise decir nada con eso".


      Shane debió darse cuenta de que había reaccionado demasiado fuerte. "Lo siento, todavía no soy yo mismo".


      No estaba convencida de que la pareja de enamorados no estuviera metida en algo pervertido que saliera terriblemente mal. Si Shane no podía manejar la discusión, mala suerte. Ella estaba aquí para llegar al fondo de la situación. "Puede que esto sea demasiada información, pero salí con un tipo que luego descubrí que visitaba clubes de sexo todo el tiempo. No tenía ni idea de que le gustaba la dominación". Levantó una mano. "Lo que intento decir es que a veces una persona puede ocultar cosas, incluso a la mujer que decía amar".


      Cody le sostuvo la mirada durante demasiado tiempo y bajó de golpe el resto de su cerveza. "¿Qué más dijo el médico forense?" Actuó como si su admisión de que estaba enamorada de un tipo extraño no significara nada. Era una nota interesante para su expediente Cody.


      "El médico les está haciendo un análisis toxicológico ahora. Dijo que la botella junto a la cama era un supresor de la tos".


      "Quizá tomaron demasiado y se quedaron dormidos". Normalmente no sacaba conclusiones sin más datos, pero Shane parecía necesitar respuestas.


      "Tal vez. Cosas así me han hecho perder el conocimiento en el pasado, pero le puedo decir que me despertaría a toda prisa si la casa estuviera en llamas".


      Tenía un punto válido. "¿Podrían haberse atado el uno al otro, y cuando se produjo el incendio, no pudieron soltarse?" Ella agitó una mano. "No importa. Eso fue una estupidez. Si ambos estaban atados, no podrían haber encendido un cigarrillo".


      Cody se levantó, fue a la cocina y cogió otra cerveza. Pasó por delante de ella. "¿Fumas?"


      "No".


      "Yo tampoco, pero imagino que si estás tan enfermo que necesitas tomar medicamentos para la tos, no estarás fumando".


      Arrastró su mirada de nuevo hacia Shane. "Entonces, ¿cuál es tu teoría?"


      "Diablos, si lo sé. Esperaré a que vuelva el análisis toxicológico, así como a ver si alguno de los materiales alrededor de la cama estaba empapado de algo".


      "Confío en que no les hayan disparado".


      "Dejo que eso lo resuelva el médico forense. Los cuerpos estaban demasiado quemados para saberlo", dijo Shane.


      "Investigaré un poco más para ver si puedo averiguar si alguien los quería muertos".


      Cody se giró hacia ella. "Deja a la gente del pueblo para mí. Eres una recién llegada. Puede que te vaya bien utilizando las búsquedas de Internet, pero la gente de aquí será más abierta con alguien que conoce".


      No lo dudaba, pero le dolía que la consideraran una forastera. Había nacido y crecido en Intriga.


      Cuando agotaron sus teorías, decidió no prolongar su estancia. Eran más de las once y necesitaba dormir. Para ser sincera, por muy deprimente que fuera el tema de las muertes de los Tanner, había disfrutado enormemente. Estos dos hombres tenían pasión y compromiso, dos rasgos que ella encontraba terriblemente sexys.


      La gran pregunta era cómo podía hacer que se interesaran por ella.


      Jessie se dio una palmada en los muslos y se puso en pie. "Tendremos que hacer esto más a menudo, pero veo que tengo un gran trabajo por delante". Se enfrentó a Shane. "Por favor, avísame cuando sepas qué empezó el fuego".


      "Lo haré".


      Cody se puso de pie. "¿Estás seguro de que tienes que irte?" Sus cejas se alzaron.


      Mil pensamientos pasaron por su cabeza sobre lo que él quería. ¿Le interesaba simplemente ponerse al día desde el instituto, o estaba más interesado en un enlace físico? Si quería tener una relación significativa con estos dos, no tenía que meterse en el saco de inmediato. "No me voy a ir de la ciudad pronto". Le lanzó su sonrisa más sexy y se dirigió a la puerta.


      Cody la siguió a la salida. "¿Cuándo podemos volver a vernos?"


      Su garganta se volvió seca. "Tienes mi número".


      Le dio la espalda, incapaz de mirarle a la cara y no besarle. Tan fría como pudo, se dirigió a su coche, consciente de que él aún no había cerrado la puerta. Jessie se deslizó en el lado del conductor, bajó las ventanillas eléctricas y saludó.


      Durante todo el camino a casa, la sonrisa no abandonó su rostro.
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        * * *

      


      Cuando las luces traseras de Jessie desaparecieron, Cody volvió a entrar. "¿Qué te parece?"


      "Me pregunto por su agenda".


      Shane estaba diciendo locuras. "¿Qué quieres decir?"


      "Sé lo que te estás preguntando. Te estás preguntando si ella podría ser la elegida. ¿Verdad?"


      "Sí. Es todo lo que queremos en una mujer. Apuesto a que se gana bien la vida, así que no me perseguirá por mi riqueza".


      Shane se dirigió a la cocina y volvió con una manzana y una cerveza. Cómo vivía su compañero de piso con esas extrañas combinaciones de comida, Cody no lo sabía.


      "Jessie siempre ha odiado la riqueza. Ahora que tiene un buen trabajo, parece haber cambiado de opinión. ¿Has visto su ropa cara? Incluso su pelo tenía mechas rubias. Ha cambiado".


      "Sólo estás cansado".


      "Tal vez, pero yo estaría atento a ella".


      Cody se recostó en su silla y encendió la televisión. "Si tú no la quieres, yo sí. Apuesto a que estaría caliente en la cama".


      "No me malinterpretes. Casi estaría dispuesto a colgar mis botas de bombero para hundir mi polla en ese culo, pero veamos hacia dónde apunta su brújula moral antes de asociarnos".


      Cody se encogió de hombros. "Le daré unos días. Luego pienso invitarla a salir. Quizá la lleve a las fiestas del Día del Trabajo este fin de semana".


      "Puede que me anime a hacerlo contigo. Podríamos ver a la verdadera Jessie".


      "¿A diferencia del reportero agresivo?"


      "Me gusta la reportera agresiva que hay en ella. Vamos a ver cómo maneja la información que le he dado".


      La cabeza le dio vueltas. "¿Crees que pondría la información extraoficial que le diste en Internet?"


      "Me preocupa que pueda tergiversar mis palabras".


      "Apuesto a que no filtrará nada de lo que le has contado". O al menos, él esperaba que no lo hiciera. Observó sus ojos y vio la preocupación en ellos. "Ella realmente parecía querer encontrar la verdad, incluso si eso significaba que no había historia".


      Shane mordió su manzana. "Yo digo que nos quedemos cerca de ella. La gente no puede ocultar su verdadera naturaleza durante mucho tiempo. La pregunta que planteo es: ¿renunciará a sus creencias fundamentales por el trabajo? ¿O es la misma Jessie que conocíamos y queríamos?"


      "Todo lo que sé es que pienso divertirme mientras averiguo la respuesta a esa pregunta".
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      Jessie pasó todo el día siguiente trabajando en la historia del incendio de Tanner, pero no fue capaz de descubrir nada que pareciera sospechoso. Cody debió de trabajar hasta altas horas de la noche o se levantó muy temprano esta mañana, porque había un artículo sobre el incendio en el Intriga Sun. Los Tanner sólo tenían dos vecinos, y ninguno de ellos había visto u oído nada según el periódico. Esa era una de las desventajas de vivir en mil acres lejos de cualquiera.


      "Hola, Jessie".


      Levantó la vista de su escritorio. Walt Mitchell, su jefe, estaba de pie junto a ella. Cada vez que lo veía, le venía a la mente la imagen de Ichabod Crane. Este hombre no se parecía en nada a Johnny Depp, el último actor que lo interpretó en Sleepy Hollow, sino a una versión más demacrada que ella se había formado en su mente. Mientras que Walt siempre vestía con un pulcro traje negro, su pelo grasiento y repeinado y su piel picada le hacían parecer que pertenecía más al siglo XIX que al XXI.


      "¿Qué pasa?"


      "Nos ha encantado su artículo sobre el incendio de Tanner. Buen trabajo".


      "Gracias. Estoy esperando el informe del incendio provocado, para poder hacer un reportaje de seguimiento".


      Agitó una mano. "No creo que haya nada más que tengamos que cubrir. Tengo una nueva misión para ti".


      No estaba cerca de dejar de lado la investigación de los Tanner. "¿Qué es eso?"


      "A varios de los niños les han robado las bicicletas del patio de la escuela".


      Esperó a que le dijera que uno de los padres se enfrentó al ladrón y el hombre disparó al padre. "¿No es ese el trabajo para el departamento de policía?"


      Dejó escapar un suspiro. "Sí, pero averigüe lo que saben".


      Estuvo a punto de decir que no era una reportera de prensa, pero decidió mantener la boca cerrada. Que la despidieran en la primera semana de trabajo no sería inteligente. "Claro".


      En cuanto Ichabod se alejó, cogió el Intriga Sun y anotó el número al que debía llamar para pedir información. Cody había dicho que tenía unos cuantos empleados, así que se sorprendió cuando contestó.


      "Cody Callen".


      La forma suave en que dijo su nombre hizo que los dedos de sus pies se curvaran. Se había puesto en contacto con él con un propósito, pero un nuevo pensamiento entró en su cerebro. "Hola, soy Jessie".


      "¿Qué puedo hacer por usted?" Su tono era optimista, y de hecho parecía emocionado por saber de ella.


      "¿Tiene o puede conseguir fotos de los Tanners?"


      "¿Por qué?"


      Ichabod salió de su despacho y estuvo a su alcance. "¿Sería posible reunirse con usted?" Su estación estaba en las afueras de la ciudad, mientras que el Sol Intriga estaba en el centro.


      "Claro. ¿Cuándo?"


      "¿Ahora? Podría ir en coche". Como había contestado al teléfono, estaba en la oficina.


      "Estaré esperando".


      Recogió su bolso y se dirigió a la calle. Si necesitaba grabar algún vídeo, su iPhone era su mejor amigo. Si su jefe la viera, pensaría que iba de camino al departamento de policía o a la escuela para investigar los robos de bicicletas, pero no podía estar más lejos de la realidad. Su verdadero destino era el club de sexo Siren Lounge, con suerte con Cody Callen a cuestas.


      Cuando entró en la oficina de Intriga Sun, Cody se acercó a ella como si no pudiera esperar a verla. Lo más probable es que pensara que ella tenía una nueva pista y quería compartirla con él. Por su propio ego, decidió que estaba emocionado porque iba a verla de nuevo. "Hola".


      "¿Qué pasa?" Se acercó lo suficiente como para que ella pudiera oler su deliciosa colonia con aroma a madera y pino y ver las motas verdes y marrones que salpicaban sus penetrantes ojos azules.


      "¿Encontró las fotos de los dos Tanners fallecidos?"


      "Sí. Sígueme".


      Él le rodeó la cintura con un brazo, y su fuerte tacto le hizo sentir un cosquilleo en la columna vertebral. Si quería poder concentrarse en su trabajo, no necesitaba tener esta distracción, pero no podía alejarse más de lo que dos imanes de polos opuestos podrían separarse por sí solos.


      El área principal de la oficina del periódico tenía cuatro escritorios separados por no más de un metro y medio entre sí. Uno de los cuatro estaba vacío. Un teléfono sonó en uno de los escritorios, pero su dueño no estaba allí.


      Cody la condujo hasta una mujer de mediana edad. "Wanda, ¿tienes las fotos del obituario de los Tanner?"


      Parpadeó un par de veces, como si no estuviera acostumbrada a que el jefe se acercara realmente a su mesa. "Sí". Un segundo después se levantó, se acercó a un archivador y sacó una carpeta. Extrajo dos fotos y volvió. "Pude localizar a la madre del Sr. Tanner. Tenía fotos de su hijo y de su nuera".


      Jessie tocó el brazo de Cody. "¿Puedo tomarlas prestadas? ¿O al menos tener una copia?"


      "Claro". Se volvió hacia el obituario. "¿Puede hacer una copia y traerla a mi oficina?"


      "Sí, señor". Le tembló la mano al recuperar las fotos.


      Cody condujo a Jessie más allá de los otros escritorios hasta un despacho con paredes de cristal. "Tome asiento y dígame por qué quiere sus fotos".


      Esta iba a ser la parte difícil de la conversación. "No conocía a los Tanner, pero quería explorar la vertiente sexual pervertida".


      La mandíbula de Cody bajó mientras inclinaba la barbilla hacia abajo. "¿Por qué?"


      "He estado investigando. Si el metal de los pulgares de Greg Tanner era resultado de las esposas para los pulgares, eso podría significar que estaban metidos en alguna torcedura o que habían estado involucrados en el tráfico de drogas. Según mis fuentes, el cártel de la droga colombiano utiliza esas tácticas".


      Cody se inclinó hacia atrás y se rió. "Eres algo más. Esto es Intriga, ¿recuerdas? No tenemos hombres con AK-47 caminando por ahí ni señores de la droga colombianos".


      Ella sabía que obtendría esta reacción. "Pensé que querías la verdad".


      Parpadeó. "Lo hago".


      "Entonces, ¿por qué no agotar todas las vías?"


      La estudió por un momento. "Tienes razón. ¿Por dónde quieres empezar?"


      Se quedó quieta. "Pensaba mostrar las fotos a los trabajadores del Siren Lounge". Aunque nunca había estado en ese establecimiento, había oído todas las historias sobre las extrañas hazañas sexuales que ocurrían allí. Uno podía pagar para ver a la gente tener sexo o participar y ser pagado.


      "¿Quieres entrar en el Salón de las Sirenas?" Su sonrisa crecía con cada palabra.


      Sonó un golpe y la puerta se abrió con un chirrido. Wanda asomó la cabeza. "Tengo lo que has pedido". Miró de Cody a ella.


      Cody se levantó de un salto y le quitó los ejemplares. "Gracias".


      Se agachó de nuevo.


      Se enfrentó a Jessie. "¿Estás lista para investigar?"


      Se puso de pie. "No tienes que venir". Estar en un lugar donde había gente desnuda y tener a Cody a su lado podría sobrecargar sus sentidos.


      "Soy un periodista. Yo también quiero llegar al fondo de esto. Si los Tanner fueron asesinados, quiero ser la primera en averiguarlo".


      Ella sonrió. "Espero que no te importe ser la segunda".


      Se rió. "¿Está preparado para ver el lado más sórdido de la Intriga?"


      "Lo pervertido no es necesariamente lo sórdido". Oh, Dios. ¿De verdad había dicho eso? Ahora él pensaría que ella quería ser atada y azotada. Cerró los ojos con fuerza durante un segundo y apartó ese delicioso pensamiento.


      Nunca había tenido una relación ménage. En su corazón, sabía que estaba esperando que Shane y Cody entraran en su vida.


      Su mano parecía más firme en su cintura, como si no quisiera perderla de vista. "Yo conduciré".


      Eso le sirvió. Su camión no era nuevo ni mucho menos, pero el interior estaba limpio. Pulsó el botón de la ventanilla para tomar aire. Estar en un espacio tan cerrado con él le revolvía el cerebro.


      "Entonces, ¿piensa que el tipo de la recepción reconocerá a estos dos como asiduos, se lo dirá sin una orden judicial y eliminará al cártel de la droga como sospechoso?"


      Cuando lo dijo así, su idea parecía un poco estúpida. "Supongo que eso fue lo que pensé. Lamentable, ¿no?"


      Se encogió de hombros. "Me imaginé que lo sabías, pero te pusiste en contacto conmigo porque querías volver a verme". Le guiñó un ojo y su cara se calentó.


      ¿Había desarrollado la visión de rayos X en su mente? "No. Necesitaba su imagen no sólo para las noticias, sino también por si aparecía algo más". Eso sonaba razonable.


      "Ajá". Él sonrió, y su cuerpo se encendió.


      No dijo nada más. Afortunadamente, el club de sexo estaba a menos de una milla de distancia. Aparcó delante. "¿Seguro que quieres entrar?" Su tono contenía preocupación así como algo que ella no podía precisar. Aquí se había enorgullecido de leer a la gente. Supuso que Cody tenía un alijo secreto de kriptonita en el bolsillo diseñado para mantenerla desequilibrada.


      "Sí". La luz del día no mostraba el exterior del club en las mejores condiciones. Necesitaba algo de pintura y una puerta nueva. Parecía como si alguien hubiera atravesado con la mano uno de los paneles. Y además había basura en la acera que era todo menos acogedora.


      "Vamos entonces. Estarás a salvo conmigo".


      No estaba segura de si se refería a que la mantendría a salvo de los elementos desagradables del interior, o a que no le haría ninguna jugada.


      Una vez dentro, sus ojos tardaron un momento en adaptarse a la oscuridad. Había un escritorio en la entrada, detrás del cual estaba sentado un hombre bajo y rechoncho.


      "Cody". Pequeña dama. ¿Vienes a ver un poco o a hacer algo?"


      El hombre recorrió su mirada de arriba abajo. Jessie estaba a punto de hacerle una pequeña dama cuando Cody tuvo el valor de reírse. Le dio un codazo para que mostrara las fotos. "¿Reconoces a estas personas?"


      Espera un momento. ¿Este tipo conocía a Cody? ¿Era porque era un habitual o porque dirigía el único periódico de la ciudad?


      "¿Los Tanners? Claro".


      Su corazón se aceleró. "¿Recuerdas la última vez que estuvieron aquí?" preguntó Jessie.


      El hombre rechoncho se inclinó hacia atrás. "Nunca han estado aquí. Sólo los conocí. La gente más agradable del mundo. De hecho, mi hijo hizo algunos trabajos de contratación para ellos. Instaló los paneles solares en su tejado". Agitó una mano. "Es una pena que hayan venido aquí para nada".


      Maldita sea. "Gracias por su tiempo".


      Se aclaró la garganta. "Si quiere, es bienvenido a echar un vistazo. Ahora está un poco muerto, pero cuando llegue el viernes o el sábado por la noche, apuesto a que encontrará algo que le llame la atención". Le guiñó un ojo, pero su insinuación no hizo nada por ella. "Tenemos mujeres con mujeres, hombres con hombres, y mi favorito personal, dos o tres chicos con una chica". Sonrió. Aunque la luz era tenue, sus dientes brillaban de color amarillo.


      El hombre le devolvió las fotos y ella miró a Cody. "Supongo que he aprendido lo que he venido a buscar".


      Cody le frotó los brazos. "¿Seguro que no quieres probar una habitación? "


      Su risa bajó por su garganta, directa a su coño.


      "Eres una risa en un minuto". Sus ojos se volvieron de un azul más oscuro y todo su cuerpo vibró. "Salgamos de aquí".


      Le rodeó el hombro con un brazo como si fueran pareja desde siempre. ¿Cuál era su juego? ¿Intentaba ver hasta dónde podía empujarla?


      La gran pregunta era hasta dónde quería llegar. Jessie estaba dispuesta a admitir que su objetivo era llevarlo a la cama. La persecución era parte de la diversión, pero Cody parecía moverse muy rápido y estaba demasiado dispuesto.


      Estar confundida sobre lo que quería rara vez había sido su problema. Jessie había visto algo que deseaba y había ido a por ello. Con Cody y Shane no había esperado que el camino estuviera tan lleno de baches que la hicieran tropezar consigo misma.


      En cuanto salieron al exterior, entornó los ojos contra la brillante luz.


      "Entonces, ¿vas con la teoría del cártel de la droga colombiano ahora que has eliminado la perversión?"


      "¿Tienes una teoría mejor? Estoy abierto a cualquier cosa que se le ocurra".


      Ups. Por el brillo de sus ojos, se tomó su comentario a mal. No pretendía insinuar que a ella misma le gustaran las perversiones. Nunca se sometería a collares de cuello ni a la flagelación. Tampoco aceptaría que la metieran en una empalizada a la vieja usanza en la que estaría desnuda e indefensa. Con las manos y la cabeza constreñidas en el cepo de madera, un hombre podría lamerla y sondearla cuando quisiera. ¡No podía tener eso!


      Su maldito coño se excitó pensando en eso. Traidor.


      Cody le tocó el hombro. "Jessie. ¿Estás bien?"


      Ella levantó la vista hacia él. Tenía las cejas fruncidas y parecía estar escudriñando sus ojos.


      "Claro. ¿Por qué?"


      "Estabas ahí de pie, mirando al espacio".


      Oh, mierda. Ella sabía que él no podía leer la mente. Si pudiera, podría sugerir que volvieran a entrar. Se encogió de hombros tan casualmente como pudo a pesar de que su corazón se disparaba rápidamente. "Sólo estaba pensando".


      Le mantuvo abierta la puerta del camión del lado del pasajero. "Antes de sacar cualquier conclusión, voy a esperar a que lleguen los resultados del laboratorio de Shane".


      Inteligente. "¿Shane envía sus pruebas a Cheyenne?" Pensó que Intriga era demasiado pequeña para tener su propio laboratorio criminalístico, y Cheyenne era la capital.


      "Sí, pero el departamento de policía tiene algunas capacidades". Cody miró su móvil. "Es un poco temprano, pero ¿quieres ir a comer algo?"


      "Ojalá pudiera. Tengo que hacer un seguimiento de unos robos de bicicletas en la escuela primaria local".


      Se rió. "Estás bromeando. ¿Walt te hace perder el tiempo con ese tipo de historias?"


      Eso despertó su interés. "¿Qué sabes de las motos robadas?"


      "No mucho. Han entrevistado a algunas personas pero no han encontrado nada. No hay ninguna historia. Además, las bicicletas fueron tomadas hace más de una semana".


      ¿Qué pretendía Walt? ¿Estaba intentando sutilmente apartarla del caso Tanner? "Iré de todos modos. Comeremos en otro momento, si te parece bien". Probablemente debería haber aceptado, pero necesitaba un poco de distancia para aclarar sus ideas.


      "Claro". Cody aparcó en el aparcamiento trasero del Intriga Sun. "Si cambias de opinión, llámame".


      "Lo haré". Ella sonrió y se deslizó hacia fuera. ¿Qué le pasaba? En cuanto entró en el club de sexo, la parte reportera de su cerebro se desconectó y todo fue culpa de Cody.


      Apenas se había metido en su coche cuando sonó su móvil. Era Shane. Eso sí que era una agradable sorpresa. "Hola, Shane".


      "Tengo algo más de información sobre el incendio, pero prefiero no decírselo por teléfono".


      Sus sentidos se pusieron en alerta. ¿Creía que alguien estaba escuchando la conversación? "Puedo reunirme contigo". Apostó a que cuando Cody se enterara de que había desechado una oferta de almuerzo para reunirse con Shane, no estaría muy contento.


      "¿Qué tal el Parque Hooper?"


      Si alguien estaba escuchando, sabría por dónde iba, pero espiar sería más difícil al aire libre. El parque que eligió era donde todos los chicos del instituto solían pasar el rato. También estaba cerca de la escuela primaria, así que eso le venía bien. "¿Cuándo?"


      "¿Diez minutos te sirven?"


      "Claro". En realidad llegaría antes.


      Cuando llegó, el parque estaba casi vacío, lo que probablemente era la razón por la que Shane quería reunirse allí. Aunque había muchas mesas de picnic, ella eligió uno de los bancos bajo un árbol, no muy lejos del aparcamiento.


      Menos de cinco minutos después, Shane salió de su camioneta y se acercó a ella. Le encantó cómo sus anchos hombros no se movían mientras se acercaba. Su movimiento compacto hablaba de una máquina muy afinada. Qué no daría ella por ver su motor de cerca y en persona.


      Basta ya. Estás aquí por trabajo.


      Sus labios parecieron levantarse por sí solos cuando él se sentó.


      "Gracias por venir". Colocó una mano sobre la de ella, y fue como si un rayo de electricidad la atravesara.


      Ella se aclaró la garganta y sacó lentamente la mano de debajo de la suya, pero él no pareció darse cuenta. "¿Qué has averiguado sobre el incendio?"


      "El departamento de policía pudo analizar el papel de fumar que encontré. Estaba envuelto en marihuana".


      Tuvo que pensar en lo que eso significaba. "¿Crees que estaban tan drogados que cuando la cama se incendió no se movieron?"


      Sacudió la cabeza. "Aunque nunca había visto fumar a Greg ni a Rhonda, sé a ciencia cierta que nunca consumirían marihuana".


      "¿Cómo puedes estar tan seguro?" Mantuvo su voz neutral. Si pensaba que ella estaba cuestionando su integridad, se callaría rápidamente.


      "El hermano de Greg estaba metido en las drogas y murió hace unos años por una sobredosis. Eso llevó a Greg a trabajar a tiempo parcial para una organización sin ánimo de lucro para ayudar a los dependientes".


      Aunque nunca tuvo hermanos, si los hubiera tenido, no podría imaginarse perder a uno de ellos y no poder ayudarle. "Si no hubieran estado fumando un porro, ¿está diciendo que alguien provocó el incendio deliberadamente usando un cigarrillo de marihuana?"


      "Es posible. Hay gente horrible por ahí, pero no puedo sacar esa conclusión sin más pruebas". Miró a su alrededor, casi como si esperara ver a alguien al acecho.


      ¿Realmente pensaba Shane que alguien podría querer callarlo? "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?"


      "Pensé que tal vez podría investigar un poco más sobre Rhonda en Harman Security. No son locales, así que no sé mucho sobre ellos".


      "Es difícil creer que una empresa de seguridad sea desagradable. Sería como decir que la policía es sucia. ¿Por qué no investigar también los antecedentes de Greg?"


      "Trabajaba en la tienda de piensos local. Conozco a los propietarios desde hace años. Son gente honrada".


      "Llámeme cínico, pero a veces hasta las personas más agradables pueden ser ladrones".


      "Cierto".


      Shane se acercó, haciendo que sus sentidos se dispararan en alerta máxima. Los pájaros hacían ruido cerca, y vio a una madre que empujaba a un bebé en un carruaje, pero no estaba segura de por qué estaban teniendo esta reunión clandestina. "¿Por qué querían reunirse en el parque?" ¿Estaba en peligro? Ella rezó para que estuviera exagerando.


      "Para poder hacer esto". Se inclinó hacia ella, le cogió la cara y la besó.


      Su cuerpo se encendió. Había soñado con besar al moreno y sexy Shane McKee durante demasiados años, y él estaba totalmente a la altura. Jessie se inclinó hacia él, apretó sus musculosos brazos para mantener el equilibrio y abrió un poco la boca para probar si quería profundizar el beso.


      Para su deleite, Shane aceptó su invitación y le pasó la lengua por los dientes antes de explorar su boca, provocando un torbellino de emociones que electrizó cada célula. Tocar a Shane hizo que uno de sus sueños se hiciera realidad.


      Cuando su pulgar rozó su pecho, ella se apartó. "Bien. No lo vi venir". Su aliento salió entrecortado.


      La expresión de Shane era totalmente ilegible. Oh, mierda. ¿Le había ofendido? En realidad, estaba confundida por el repentino interés.


      Le pasó una mano por el brazo. "Parece que no te ha importado". Su tono fue más ligero de lo que ella esperaba.


      "No". De hecho, si no hubieran estado al aire libre, ella podría haberse dejado llevar por la corriente y probar más de sus talentos. Encerraron sus miradas, y ella se imaginó al instante a él desnudo encima de ella. Se echó hacia atrás y se puso de pie. "Supongo que será mejor que vaya a ver qué puedo descubrir".


      Se rió. ¿Qué pasaba con estos dos hombres? ¿Habían decidido unirse a ella? No, ella había llamado a Cody, no al revés.


      Shane se puso de pie. "Espera un segundo. Te acompañaré de vuelta a tu coche. Avísame si te enteras de algo". Volvió a ser el hombre reservado que ella había visto en la escena. Deslizó una mano sobre su cabeza. "Si digo que el incendio fue un accidente, los Tanner nunca tendrán justicia, y Andy siempre se preguntará si hubo algo que pudo haber hecho para ayudar. Necesito encontrar pruebas de que no fue su culpa".


      El repentino cambio en el timbre de su voz la tomó por sorpresa. Entonces recordó haber oído que la madre de Shane había muerto cuando él era joven, pero nunca supo los detalles. "Haré lo que pueda".


      Shane tenía abierta la puerta de su coche cuando recibió una llamada. Sacó su móvil y levantó un dedo. "El ME".


      Escuchó un poco, hizo algunas preguntas y desconectó. "Los Tanners murieron por inhalación de humo".


      "Pensé que eso era lo que siempre creías".


      "Esperaba una bala en el corazón. Eso al menos explicaría por qué estaban en la cama. Ahora sé que estaban vivos cuando se inició el fuego".


      Oh, Dios. "Eso es más trágico".


      Asintió con la cabeza. "El médico forense dijo que tenían una cantidad significativa de antitusígeno en sus cuerpos. Unas cinco veces la dosis recomendada".


      Su mente dio vueltas, tratando de poner en orden los hechos. "Si asumimos que estaban tan drogados que se durmieron durante el incendio, no habrían sido capaces de encender un porro". Que es el mismo argumento que había utilizado para que no se ataran.


      "Mi punto de vista exactamente".


      "¿Puede afirmar que alguien asesinó a los Tanner basándose en esa conclusión?"


      "No, por eso necesito su ayuda".


      "Haré todo lo que pueda". Si esta historia hubiera estallado en Denver, podría haber tenido miedo de hacer preguntas. Los reporteros que se acercaban a los pirómanos solían quemarse.
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      Jessie no avanzó nada al hablar con los jefes de Rhonda Tanner. Jessie no podía salir a preguntar si Rhonda había descubierto algún secreto profundo y oscuro tan malo como para que alguien quisiera matarla. Sin embargo, Jessie consiguió el número de la madre de Rhonda a través de Wanda, la escritora de la esquela de Cody. Jessie esperaba que si algo malo había ocurrido, Rhonda le hubiera contado a su madre sus sospechas. Jessie se había puesto en contacto con ella, pero no contestó. Ahora tenía que esperar a que le devolvieran la llamada.


      Ichabod flotó silenciosamente hacia su escritorio. El hombre debía de llevar suelas de súper goma, ya que Jessie apenas le oyó. "¿Te has enterado de los robos de bicicletas?", le preguntó.


      Mierda, no había tenido tiempo. "Todavía no, pero estoy trabajando en ello". Sonrió tan dulcemente como pudo.


      "No he visto nada en línea de usted hoy".


      Tenía que cubrir al menos una historia al día o arriesgarse a perder su trabajo. "Nada más que descubrí me pareció de interés periodístico, pero sigo trabajando en el caso Tanner".


      Sus ojos se iluminaron. "¿Ha llegado el informe sobre el incendio provocado?"


      Pensó que quería que abandonara el caso. "Hablé con el investigador a cargo y está indeciso sobre la causa del incendio".


      "Hmph". Ichabod giró y volvió a flotar hacia su cueva.


      Se preguntó cómo esperaba que ella escribiera una historia sin crimen. No podía pedirle exactamente a alguien que entrara en una joyería y robara un collar de diamantes para poder escribir algo, como tampoco podía anticipar quién sería el próximo héroe. En Denver, nunca faltaban las noticias.


      Esperaba que cuando llegara a Intriga pudiera centrarse en una sola historia y verla terminada, pero comprendía que la capacidad de atención de la gente era corta.


      Una vez más, Jessie salió, decidida a encontrar algún trozo de información sobre los robos de bicicletas. Tal vez debería empezar en el departamento de policía.


      Aunque fue divertido ponerse al día con el jefe de policía Randy Strong, al que recordaba del instituto después de que diera un discurso a los chicos sobre las drogas y la bebida, no le proporcionó más información que la que le había contado Cody. Mañana tendría que escudriñar algunos informes policiales en busca de más delitos. Agotada por un día de correr en círculos, Jessie no quería otra cosa que remojarse en la bañera.


      Demasiado cansada incluso para cocinar, cogió una pizza en la tienda de enfrente del trabajo y se dirigió a casa. El escáner de la policía estaba encendido, pero no había ninguna pelea a la vista. Quizá había demasiado amor en esta ciudad. Tener que recurrir a escribir historias sobre perros perdidos y mirones no mantendría su atención por mucho tiempo, ni la de sus oyentes.


      En cuanto comió, se dirigió al baño para darse un buen remojón. Una vez que llenó la bañera y se deslizó dentro, el agua caliente la reanimó parcialmente. No había nada como las sales de baño de lavanda para poner en marcha la libido de una chica. Jessie deseó por una vez poder apagar su cerebro. Con demasiada frecuencia, estaba pensando en cómo redactar algo cuando aparecía la imagen de Cody o Shane. Eso no ayudaba cuando se trataba de escribir un buen texto.


      Incluso cuando estaba en la bañera, seguía esperando que sonara el móvil, pensando que tal vez uno de sus dos rompecorazones la llamaría. Nadie lo hizo, ni siquiera su madre. Al menos su madre tenía una excusa. Tenía dos trabajos y estaba ocupada.


      Jessie pasaría la noche en vela asegurándose de que no se le había escapado ningún delito. El jefe Strong le había proporcionado los últimos meses de actividad policial. Podría haber una historia de seguimiento si ella buscaba lo suficiente.


      En cuanto terminó de bañarse, extendió los informes sobre la mesa del comedor, y el nombre de Callen le saltó enseguida. Se sorprendió al leer que Samantha Callen había sido disparada por unos cuatreros. Dios mío. ¿Por qué Cody no había mencionado esto? Rezó para que su hermana estuviera bien. Los informes de seguimiento mencionaban que había habido un incendio en su rancho, y Jessie escudriñó los informes en busca de más información. Finalmente, vio que los hombres responsables del incendio, del tiroteo y de los robos de ganado habían sido llevados ante la justicia. Tendría que llamar a Sam para ver cómo estaba.


      Nada más en los informes parecía justificar una mayor investigación. Maldita sea.


      Para cuando se quedó dormida eran más de las 2:00 a.m. Apenas cerró los ojos, sonó su despertador. Después de arrastrarse fuera de la cama y servirse un café en la garganta, condujo hasta la ciudad. Jessie acababa de salir de su coche cuando sonó su teléfono. Era Cody.


      "Hola, ¿qué pasa?", preguntó.


      "Tengo una historia para ti".


      Jessie se animó. "¿Sobre qué?"


      "Sé de buena fuente que hay un problema de salud en el Burger Haus. Sé que tienen problemas para encontrar buenas pistas".


      Era un delito no aplicar las leyes sanitarias. "Creo que voy a pasar".


      "Esa no es la mujer buscadora que conozco".


      No, no lo era. "Este es el problema. Burger Haus es uno de los patrocinadores de KRPT".


      "¿Y? ¿Cuándo te ha detenido eso?"


      "No lo entiendes. Eso es lo que me metió en problemas en Denver".


      "¿Está diciendo que valora su trabajo por encima de hacer lo correcto?"


      Cuando lo dijo así, la hizo parecer superficial. "No. Sólo reconozco una buena historia cuando la oigo, y ésta no lo es".


      "Eso es una evasión. Supongo que tendré que comprobarlo yo mismo y abrir la historia de par en par".


      No se atrevería. "Tienes razón. Absolutamente cierto. Iré a comprobarlo ahora mismo". Jessie no encontraría nada, se aseguraría de ello. Giró a la izquierda por Euclid y vio el Burger Haus a la izquierda. "Por supuesto que echaré un vistazo. No hace falta que vengas". Y arruinar todo.


      "Si está seguro. Hágame saber lo que averigüe". Ella juró que él se rió.


      Apareció una plaza vacía junto a un coche de policía en el aparcamiento. Aparcó junto a él y se levantó de su asiento. Exhaló, preparándose para hacer una historia falsa. Si alguno de sus compañeros de Denver pudiera verla ahora, se reiría de ella.


      Antes de llegar a la puerta principal, oyó los gritos. Su pulso se aceleró. ¿Qué demonios estaba pasando?


      Al abrir la puerta, sacó su iPhone por si había una historia real. En el interior, dos mujeres se gritaban. Una parecía ser una clienta y la otra una trabajadora detrás del mostrador. Antes de que Jessie empezara a grabar, preguntó a alguien que parecía conocer a la mujer que gritaba quién era la mujer iracunda y qué había pasado.


      El amigo le dio una repetición palabra por palabra de lo ocurrido. Sosteniendo el teléfono a distancia, Jessie fingió que se trataba de una cobertura en directo. "Les habla Jessie McCallister desde el Burger Haus donde supuestamente Bessie Johnson pidió patatas fritas rizadas y en su lugar le dieron patatas rectas. Escuchemos". Dios mío, ¿acabo de decir eso?


      El policía estaba conteniendo a la mujer que se quejaba. "Le digo que este cerdo gordo me ha dado el artículo equivocado". Los fuertes gritos podrían salir distorsionados en la grabación, pero eso no podía evitarse.


      La mujer detrás de la caja registradora se inclinó sobre el mostrador. "No lo hice. Pidió patatas fritas directas y eso es lo que le dieron. Puedo mostrárselo aquí mismo en el recibo". Al abrir la caja registradora, una gran cucaracha se arrastró sobre su mano.


      Jessie esperaba que la trabajadora gritara, pero no lo hizo, Jessie quería hacerlo. La trabajadora esperó a que la cucaracha se arrastrara antes de meter la mano en el cajón. Le entregó una copia del recibo al policía.


      Los ojos del pobre policía se habían ensanchado considerablemente, pero probablemente pensó que su trabajo era sólo someter a estas dos mujeres, no denunciar una infracción sanitaria. El altercado continuó, pero Jessie no pudo escuchar más de la pelea. Todo aquello era ridículo. Sostuvo el teléfono para enfrentarse a ella. "Bueno, ahí lo tienen, amigos. Asegúrense de repetir su orden para que no se cometan errores. Soy Jessie McCallister informando desde el Burger Haus". Detuvo la grabación.


      Cody tenía razón. Maldita sea. Este lugar era una violación andante.


      Jessie no podía irse lo suficientemente rápido. ¿Podía empezar peor el día? Necesitaba desayunar, pero seguro que no iba a pedir nada de aquí. De vuelta al estudio de televisión, Jessie escribió la historia. Tenía que pasársela a Ichabod aunque sabía que él se cargaría la historia. Pisar a los patrocinadores siempre era malo para el negocio.


      Se inclinó sobre su ordenador. "¿Tienes una pista?"


      Su corazón dio un vuelco ante la inesperada interrupción. Levantó la vista. "Sí. Se llama la guerra entre las patatas fritas rizadas y las rectas".


      "Muéstrame". ¿Hablaba en serio? Giró su ordenador y reprodujo el anuncio de sesenta segundos.


      "No puedes usar eso".


      "Es demasiado ridículo, ¿eh?"


      "La parte de la pelea es buena, pero no se puede mostrar la cucaracha. Eso podría acabar con el negocio de Burger Haus".


      "Tal vez debería. Ese lugar es asquerosamente sucio". El local no había estado tan mal cuando ella estaba en el instituto.


      "Corta la parte de la cucaracha y muestra el resto".


      "Si la tienda está tan sucia, ¿por qué no van a estar expuestos?"


      Exhaló un suspiro. "McCallister, hay muchas cosas que debes aprender sobre el negocio. Sabes que Burger Haus es un patrocinador corporativo. No nos meamos en quién paga nuestras facturas. ¿Me explico?"


      Idiota. "Perfectamente".


      Hizo una maniobra de giro y se dirigió a su despacho. Se negó a enfadarse porque no pudiera mostrar la cucaracha. Sacudir el barco tan pronto en su carrera no sería inteligente.


      Ahora tenía que llamar a Cody y contarle las malas noticias.


      "¿Así que vas a dejar que Walt acabe con la historia?", dijo una vez que ella le explicó lo sucedido.


      "Me permite mantener la lucha".


      "Pollo, pollo, pollo".


      Se rió. "No puedo hacer nada al respecto. No soy el jefe".


      "Bok, bok, bok".


      "¿Qué quieres que haga? Aunque hiciera una investigación en toda regla sobre la suciedad de Burger Haus, no podría hacer pasar la historia a mi jefe".


      "Como quiera, pero en mi mundo, encubrir pruebas equivale a mentir. Eso es lo único que me desanima. Hay alguien en la otra línea. Hablamos más tarde". Se desconectó.


      Bueno, eso fue abrupto.


      Oh-oh. ¿Quería decir realmente lo de mentir? ¿Estaba diciendo que nunca se interesaría por ella si su jefe nunca publicaba historias controvertidas? No era culpa de ella. Jessie había intentado hacer algo y no resultó.


      Lo que sea.


      Una vez que terminó de hacer la historia políticamente correcta, se recostó en su silla y se frotó los ojos. Hasta ahora, aparte del incendio de Tanner y la llamada por violencia doméstica, nada merecía ser aireado.


      Queriendo hacer un intento más para conectar con la madre de Rhonda, marcó el número de Indiana. No hubo respuesta, así que Jessie dejó otro mensaje por si la mujer se perdía el primero.


      Jessie pasó entonces el resto de la mañana leyendo informes policiales descargados con la esperanza de encontrar algo que investigar, pero nada le llamó la atención. Su móvil sonó. Esta vez el identificador de llamadas decía que era Shane.


      "Buenos días".


      "Me preguntaba si le gustaría acompañarme a comer".


      No había desayunado y estaba hambrienta. "Me encantaría".


      "¿Te recojo en quince minutos?"


      "Genial".


      La última vez que lo había visto, él la había besado. Entró en el baño de señoras, se arregló el pelo y se volvió a pintar los labios. Como no quería hacerle esperar, se apresuró a salir. El día era perfecto. Había salido el sol y la temperatura era de unos maravillosos setenta y cinco grados.


      Shane se acercó a la acera en su camioneta y se bajó. "Te ves bien. ¿Listo?"


      "Sí".


      Le abrió la puerta del camión. Los hombres de Denver no tenían tan buenos modales como estos dos hombres. "¿A dónde vamos?"


      "A uno de mis lugares favoritos. Es un retroceso al instituto. Espero que le guste".


      Mientras Shane estuviera con ella, sería feliz.


      Se detuvo en el Burger Haus. No puede ser.


      Cuando abrió la puerta, Jessie levantó la mano. "No creo que este sea un buen lugar para comer".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué no?"


      "Está sucio".


      Se rascó la mandíbula y luego sacó su teléfono del bolsillo. Ella pensó que iba a hacer una búsqueda de otra hamburguesería. En lugar de eso, pulsó el botón de grabar.


      "Dime, Jessica McCallister, ¿por qué no quieres comer en el Burger Haus?"


      Malditos sean. Ella quería borrar la sonrisa de su cara. Él y Cody se habían confabulado contra ella. "Soy vegetariana".


      Se echó a reír. "¿Desde cuándo?"


      Hace dos segundos. "Anoche vi un especial sobre la cantidad de esteroides y hormonas con que se alimenta a nuestros animales de granja". Ella pensó que era una buena captura.


      "Sé a ciencia cierta que tienen buenas ensaladas".


      Estaba decidido a hacerla decir en una cinta que este lugar era una violación del código de circulación, pero no iba a dejar que la intimidaran. "Genial. Entremos".
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      ¿Qué trataban de demostrar Shane y Cody al enfrentarse a ella? ¿Que ella no debía ceder a la presión del gran dinero? Los hombres ricos como ellos no entenderían lo que era ser pobre. La charla de Cody sobre la mentira era probablemente una cortina de humo para que ella actuara con más responsabilidad.


      Al principio, Jessie había evitado hacer la historia, pero al final deseó poder hacerlo. Tal vez Cody diera un paso al frente y terminara el trabajo. Los lugares como el Burger Haus debían rendir cuentas.


      Apenas Shane la dejó, su teléfono chirrió. Leyó el mensaje de texto.


      


      Espero que hayan tenido un buen almuerzo. ¿Algún interés en unirse a Shane y a mí para las festividades del Día del Trabajo en la ciudad?


      


      El tipo no se rindió. Podría haber fingido estar enfadada, pero su cuerpo estaba excitado. Tan excitado, de hecho, que un escalofrío de placer le subió por la columna vertebral y aumentó su energía. Jessie se sentó más erguida. El hecho de que la acompañaran los dos implicaba que se apiadaban de la relativa recién llegada. Supuso que esto no era una cita, pero aceptaría lo que pudiera conseguir.


      Ella respondió con un mensaje de texto.


      


      Claro. ¿Cuándo? ¿Dónde?


      


      La respuesta fue inmediata, lo que implicaba que coger el teléfono habría sido más rápido, pero estaba bien mantener la conversación en privado. Le devolvió el mensaje preguntándole si quería reunirse con él en su casa a las 10 de la mañana del lunes.


      Eso le sirvió. Tendría todo el fin de semana para prepararse mentalmente para el asalto emocional de estar entre dos hombres deliciosos. Estaba tecleando la respuesta cuando sonó el móvil. Era Cody. Tal vez él también se dio cuenta de que hablar sería más fácil.


      "Oye, sólo estaba respondiendo". Mantuvo la voz baja, pero la emoción y la alegría se filtraron de todos modos.


      "Shane acaba de ser notificado de que ha llegado el informe del laboratorio de las cenizas de la casa de los Tanner. Al parecer, reveló algo. Quiere decírnoslo a los dos. ¿Pueden reunirse en el Eatery ahora mismo?"


      La cafetería estaba a medio camino entre su trabajo y el de ella. "Claro, voy de camino". Podía comer algo de verdad. Aunque la ensalada sabía bien en el Burger Haus, no pudo disfrutar ni de un bocado.


      Afortunadamente, en la KRPT no tenía que registrarse y salir cada vez que salía de la estación. Como reportera de sucesos, entendían que tenía que actuar sobre pistas en un momento dado, por lo que llegó al Eatery antes que Shane. Cody ya estaba allí.


      Cody se puso de pie cuando la vio, y su corazón se aceleró. Vestido con un traje azul a medida, parecía más guapo de lo que cualquier hombre tenía derecho. En lugar de preguntar por qué iba tan arreglado, mantuvo la boca cerrada y buscó a la camarera. Jessie necesitaba seriamente una infusión de cafeína.


      "Entonces, ¿le dio Shane alguna pista de lo que contenían las cenizas?", preguntó.


      "Plástico".


      Su respuesta de una sola palabra implicaba que todavía estaba molesto porque ella no había luchado por lo que era correcto. Cody había querido que ella denunciara la hamburguesería sucia. Eso era fácil de hacer para él cuando tenía dinero y no tenía que preocuparse por perder su trabajo. Diablos, era el dueño del maldito periódico. Ella, sin embargo, estaba decidida a no volver a ser pobre.


      Jessie volvió a concentrarse en el fuego. Se le ocurrieron demasiadas opciones. Antes de que pudiera expresar alguna de ellas, la camarera se acercó con su bloc de notas en la mano justo cuando Shane entraba a toda prisa. Iba vestido con unos vaqueros y unas pesadas botas de trabajo, y sus músculos sobresalían bajo la ajustada camiseta. Sus pezones se endurecieron al mirarlo. No está bien. No ser capaz de controlar su reacción ante esos hombres podría meterla en problemas.


      Jessie pidió un capuchino moca grande y un panecillo, mientras que los dos hombres pidieron su café negro. Me lo imaginaba. Por eso tenían abdominales. En Denver, se obligó a ir al gimnasio al menos dos veces por semana. Cuando el tiempo se lo permitía, corría tres millas. En cuanto se instalara en su trabajo, Jessie intentaría comer de forma más equilibrada desde el punto de vista nutricional y se apuntaría a un gimnasio.


      La palabra "plástico" fue registrada y ella miró a Shane. "Cody dijo que habías encontrado plástico en las cenizas. ¿Crees que proviene de los envoltorios de las corbatas?" Ella se aferraba a su teoría de que los Tanner habían sido atados.


      "Es posible".


      Su pulso se disparó, y aún no había tomado su cafeína. "¿Significa eso que esto podría haber sido un asesinato?" Levantó una mano. "Espera. Espere. ¿Le importaría si traigo a mi camarógrafo y la entrevisto?"


      "No tengo ningún problema con eso".


      Emocionada por poder hacer otra entrevista real con uno de los dos héroes de la ciudad, llamó a Scott.


      "Acabo de terminar una toma. Hicimos un número en el zoológico. Ya voy para allá".


      Se desconectó y se enfrentó a Shane. "Mi camarógrafo llegará en un momento. Agradezco su disposición a hacer una entrevista".


      "Sólo expondré los hechos".


      "A mí me funciona".


      Finalmente, la camarera se acercó con sus bebidas y un panecillo. Jessie tenía tanta hambre que inhaló la pequeña comida y bebió todo el líquido caliente que su lengua pudo tolerar.


      Cinco minutos más tarde, Scott entró corriendo con la cámara al hombro y un silencio se apoderó del comedor.


      "Estoy listo", anunció. Su pelo rojo sobresalía en ángulos extraños como si hubiera atravesado un túnel de viento.


      Los platos repiquetearon y las sillas se rasparon. "Tal vez deberíamos llevar esto fuera, donde cause menos conmoción". La resolución del sonido también sería mejor.


      Hicieron un gesto a la camarera de que volverían. Ella sonrió y asintió.


      Fuera, enderezó la camiseta de Shane, fingiendo que quería que tuviera un aspecto perfecto ante la cámara. No es que necesitara enderezarse de ninguna manera. Ella sólo quería tocarlo.


      Scott hizo su acto de balance de blancos y luego le entregó el micrófono. Se puso al lado de Shane e hizo su habitual presentación. "¿Puede decirnos qué descubrió durante la investigación?"


      Sacó el informe. "Detrás de la cama del fallecido, recogí algunas cenizas. La mayoría de los residuos eran de madera y papel, pero algunos eran de plástico".


      "¿Pudo determinar qué tipo de plástico?"


      "El plástico coincide con el tipo utilizado en las cintas de corbata".


      Esta fue la mejor parte. "¿Está diciendo que los Tanners podrían haber estado sujetos a la cama y que por eso no pudieron huir del incendio?"


      Las palmas de sus manos se humedecieron mientras buscaba en su rostro ilegible. El hombre ciertamente era frío bajo presión. Hablar ante la cámara no parecía molestarle lo más mínimo.


      Shane miró directamente al objetivo. "No soy un detective. Sólo presento los hechos. No puedo probar que los residuos de plástico provengan positivamente de las vendas de las corbatas, ni puedo concluir que los Tanner estuvieran atados".


      Maldita sea. "Pero usted lo sospecha". Dame algo con lo que trabajar.


      Sus labios se endurecieron. "Dado que las cenizas analizadas estaban detrás de la cama y directamente debajo de donde habrían estado las manos, es posible. Un jurado tendría que decidir".


      "Entonces, ¿dónde nos deja eso?"


      "No pude detectar el uso de un acelerante, por lo que no puedo afirmar que haya sido provocado. Lo que sí encontré fue un cigarrillo en la cama, que parece haber iniciado el fuego".


      Esperó a que él mencionara lo del supresor de la tos en sus sistemas, pero tal vez ese era un dato que la policía querría dar.


      "En su opinión, ¿el incendio fue provocado deliberadamente?" Quería que afirmara sin lugar a dudas que los Tanner habían sido asesinados.


      "No puedo determinarlo en este momento".


      Bueno, mierda. "Gracias, Sr. McKee. Esta es Jessica McCallister para las noticias de KRPT".


      Scott apagó la cámara y volvió a coger el micrófono. "Lo comprobaré con Walt y luego subiré esto a Internet".


      Sonrió al mejor camarógrafo que había tenido. "Gracias". No habría ningún reparo por parte de Walt. Ningún patrocinador corporativo estaba involucrado en el caso Tanner, gracias a Dios. "Escribiré algo en cuanto vuelva. Esperemos que Walt considere esto lo suficientemente noticiable como para ponerlo en las noticias de las 5 de la tarde".


      Una vez terminada la entrevista, los tres volvieron a entrar en el café y se sentaron. Lo positivo era que el café estaba fresco para beberlo, y lo necesitaba para humedecer la boca. "Teniendo en cuenta su informe, ¿cree que el departamento de policía investigará?", preguntó.


      "Tendrá que preguntarles. Acabo de dejar mi informe oficial antes de venir aquí".


      Era conservador en su opinión, pero eso probablemente lo convertía en un gran investigador de incendios. Tenía que admirarlo. Aunque no se comprometiera con ninguna teoría, esta historia sería una buena continuación de la primera. Seguro que superaba a las patatas fritas rizadas frente a las rectas. Jessie realmente había pensado que Shane o Cody estarían más metidos en la teoría del asesinato, pero ambos parecían ser hombres basados en hechos. Le gustaba que no sacaran conclusiones precipitadas. Era un rasgo que ella necesitaba desarrollar más.


      Cody colocó su mano sobre la de ella, y su corazón hizo esa cosa que hacía cuando él estaba cerca. "¿Así que estamos en las festividades del Día del Trabajo?"


      "Ya lo creo. ¿Ha cambiado mucho? ¿Sigue habiendo un desfile por la calle principal?"


      "Eso y más. Habrá toneladas de vendedores. Creo que toda la ciudad cierra, excepto los comerciantes de la ruta del desfile".


      "No puedo esperar". Esa era la verdad. Tener la oportunidad de pasar tiempo con estos dos sería el punto culminante de su regreso.


      Cuando terminaron sus bebidas, se fueron por caminos distintos. Ella estaba a mitad de camino hacia la emisora de televisión cuando llamó el jefe de policía. Al principio pensó que iba a darle información sobre el caso Tanner.


      "Llamo por los robos de bicicletas ocurridos en la escuela primaria".


      Sus hombros se hundieron, pero mantuvo la mirada en la carretera. "¿Qué tienes?"


      "Un profesor vio a un hombre alto que se deslizaba por el patio de la escuela la semana pasada. Fui allí y ahora tengo una descripción y un nombre. Es uno de los vagabundos que vagan por la ciudad. Le detuve y admitió haber cogido las bicicletas y haberlas empeñado. Si quiere interrogarlo, lo tengo en custodia".


      No es su delito más emocionante, pero sería de interés para los padres de los niños de la escuela primaria. "Ahora mismo voy. Gracias".


      Siempre era agradable cuando la información llegaba a ella.


      Una vez que habló con el vagabundo, Jessie volvió a la emisora, redactó un artículo sobre el caso Tanner y luego hizo un reportaje rápido sobre los robos de bicicletas. Cogió la cola del telediario de las cinco de la tarde en la que Shane salió muy bien parado. Por no decir que estaba muy bueno. Apostó a que el público se lo comería. Jessie decidió dar al jefe unos días para digerir el informe sobre el incendio provocado, y luego vería si planeaba investigar el crimen.


      Era hora de volver a casa y disfrutar de Intriga. Llamó a su madre y la citó para que viniera a cenar el sábado por la noche. Al crecer, las dos habían estado muy unidas, pero cuando Jessie se había ido a la universidad y luego consiguió el gran trabajo en Denver, no la había visitado tan a menudo como le hubiera gustado. Ahora, ella esperaba recuperar el tiempo perdido.
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        * * *

      


      Por fin llegó la mañana del lunes, y aunque Jessie disfrutó de la visita a su madre, se sintió un poco decepcionada por no haber tenido noticias ni de Cody ni de Shane. Supuso que no había habido más noticias, o uno de ellos habría llamado. Tanto la mujer como la reportera que había en ella estaban decepcionadas.


      Afortunadamente, le dieron el fin de semana festivo libre. Aún mejor era que Jessie podría pasarlo con Shane y Cody. Aunque ambos la excitaban por igual, eran definitivamente hombres diferentes. Shane era el más serio de los dos. El hecho de que la hubiera besado en el parque seguía sorprendiéndola, ya que no había parecido tan interesado como Cody, pero de nuevo, en aquellos tiempos, Cody sólo quería una cosa de una mujer. Aunque Jessie no era tímida a la hora de tener sexo, buscaba un chico, o en este caso, chicos, con los que sentar la cabeza. Lástima que Cody no pareciera del tipo que se queda con una sola mujer durante mucho tiempo. El objetivo de Jessie era hacerle cambiar de opinión.


      Como la temperatura estaba en los bajos ochenta, lo que era intempestivamente cálido para esta época del año, se puso una camiseta de tirantes bajo una camisa de botones, pantalones cortos y sandalias. Vestirse de forma tan informal era liberador.


      Subió a su coche y llegó a casa de Cody justo a tiempo. Él respondió antes de que ella pudiera tocar el timbre. En lugar de invitarla a entrar, salió, con aspecto de estar listo para salir. Llevaba unos vaqueros y una camiseta bajo una chaqueta de cuero.


      Dos preguntas llegaron a su cerebro al mismo tiempo. "¿Dónde está Shane?" Ella quería a los dos hombres.


      "Tuvo que ocuparse de algunos asuntos. Se unirá a nosotros cuando pueda". Le levantó la barbilla. "No estás muy decepcionada por tener que pasar tiempo sólo conmigo, ¿verdad?"


      Ella se rió. "No te falta confianza en ti mismo, ¿verdad?"


      "Normalmente no".


      "¿No vas a tener calor con esa chaqueta?"


      "Es por seguridad".


      Ella no lo entendió.


      La cogió del brazo y la condujo hacia el garaje. "¿Te importa llevar la moto? El tráfico puede ser una mierda durante estos desfiles".


      Estaban a unos buenos ocho kilómetros del pueblo. Probablemente estaría acalorado y sudado para cuando llegaran, pero si quería ir en bicicleta, a ella le parecía bien. "Claro".


      Abrió la puerta con un clic y allí estaba una moto negra y brillante. No es lo que ella creía que quería decir con moto. Sus ojos debieron abrirse de par en par, porque él se rió.


      "¿Pensaste en la bicicleta?"


      "Sí".


      "Lo siento. Debería haberte avisado de que te pusieras unos vaqueros".


      "Estaré bien".


      Su labio se curvó en parte dentro de la boca, y su mirada la recorrió como si estuviera pensando si uno de sus pares de vaqueros le quedaría bien, o si deberían volver a su casa. "Podemos volver a tu casa, y puedes cambiarte".


      Ella podría estar tentada de invitarle a entrar, y cuando ella tardara en vestirse, él entraría en el dormitorio. Vería la cama y le preguntaría si podían probarla. "Estoy bien. Tendría demasiado calor con pantalones largos".


      "Está bien, pero vigila que tu pierna no toque la bicicleta. Puede calentarse y quemarte".


      "Tendré cuidado". Apreció el hecho de que se preocupara tanto por su bienestar.


      Cogió un casco y se lo colocó en la cabeza y luego cerró la correa de la barbilla, sus dedos casi le quemaron la piel. ¿Qué me pasa? Tenía que dejar de reaccionar con cada toque. Así es. Como si eso fuera a suceder.


      Le dio un golpecito a la parte superior. "¿Cómoda?"


      Ella asintió. Nunca había llevado un casco integral y era un poco claustrofóbico, pero se las arreglaría. Se puso el casco y se deslizó sobre la moto. Era ahora o nunca. Jessie se ajustó el bolso de la mochila, levantó la pierna y se deslizó detrás de él. Lo mejor de ir en moto con semejante galán era que podía rodearle con los brazos y apretarle fuerte.


      El ciclo saltó a la vida. "¿Estás bien?"


      Había un altavoz en el casco. "Sí".


      El viaje a la ciudad fue maravilloso. Aunque había vivido aquí durante los primeros dieciocho años de su vida, no recordaba que el campo tuviera un aspecto tan agradable, ni que el viaje fuera tan estimulante. El tráfico aumentó a mitad de camino hacia el pueblo. Cody tenía razón. Aparcar habría sido difícil si hubiera conducido su camioneta. Aparcó detrás de los edificios de la calle Segunda, que era paralela a la Principal. Tenían un paseo de unas ocho manzanas, lo que le permitiría pasar más tiempo con él.


      Cuando se acercaron al parque, había niños por todas partes. El ruido era bastante fuerte, pero la energía era maravillosa. Pasaron por delante de un puesto que vendía algodón de azúcar. Sin preguntar, compró dos palos y le entregó uno.


      "No he comido uno de estos en una eternidad". El primer bocado parecía sobre todo aire y era casi demasiado dulce.


      Abrió la boca y consiguió meter la mitad de una vez. Ella se rió. "Tienes la mitad en la cara". Se inclinó más cerca. "Déjame". Despegar la pegajosa masa de su mejilla le costó un poco, especialmente con sus manos temblorosas. Sus labios estaban a sólo unos centímetros el uno del otro, y la mayor parte de su cuerpo parecía estar transformándose ante ella. Su coño fue el primero en despertarse y darse cuenta.


      "Tú tampoco estás tan impoluto. Tienes el caramelo pegado al labio".


      Se lamió los labios. "¿Lo conseguí?" Ella inclinó la cabeza para su inspección.


      Se inclinó más cerca, y sus ojos azul marino se dirigieron directamente a sus labios. "No. Toma, déjame ayudarte".


      En ese segundo, su corazón se detuvo. Le chupó el labio inferior y su estómago dio un vuelco. Quería arrastrar el resto del algodón de azúcar por todo su cuerpo y que él lo lamiera.


      "Ya está. Todo se ha ido". Se inclinó hacia atrás y sonrió.


      La línea se había trazado. Él la quería, y ella lo quería a él.
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      Jessie tuvo que forzar su mente en las actividades en lugar de en lo que acababa de ocurrir. Puede que el hecho de que Cody le lamiera el labio no fuera gran cosa para él, pero la sacudió hasta el fondo. Las emociones que se creían enterradas durante mucho tiempo se liberaron. ¡Y eso fue por un medio beso!


      Tiró de su mano, actuando como si fuera un adolescente enamorado. Por la forma en que miraba todo, quería explorar cada nueva aventura, y ella estaba definitivamente dispuesta a acompañarlo.


      El desfile del Día del Trabajo consistió en carrozas caseras que fueron tripuladas por un montón de vaqueros borrachos, la banda del instituto o algunos grupos al azar que tenían un tema. "¿Supongo que no hay un comité que supervise quién puede estar en la ruta del desfile?"


      Se rió. "El único requisito es que su grupo se dedique a pasarlo bien".


      "Me gusta eso".


      En una de las calles laterales había casetas de feria. Muchos niños se arremolinaban alrededor de cada uno de los puestos. Uno de los puestos tenía muñecos de cabeza de chorlito que subían y bajaban a intervalos aleatorios. El hombre que dirigía el puesto explicaba algo sobre tener que derribarlos para ganar un premio.


      Después de que el chico terminara con su intento, Cody se acercó al hombre a cargo. "¿Cuántos tengo que tirar para ganar uno de esos premios?" Señaló con la cabeza la estantería llena de muñecas y animales de peluche.


      "Tienes tres tiros y tienes que derribar dos cabezas de chorlito. Son dos dólares por intento".


      Sonrió y pagó al hombre. "Esto es para ti". Le guiñó un ojo, cogió la pistola y apuntó.


      La concentración en su rostro la sorprendió. Ella esperaba que él bromeara. Ping. Golpeó el primer muñeco. La miró, sonrió y enderezó los hombros. El segundo disparo falló.


      Abrió más las piernas, pero ella se negó a pensar si la nueva posición ejercía presión sobre su polla o no.


      "Voy a por el siguiente".


      ¿Para mí?


      Ping. Golpeó la tercera, y ella dio un salto.


      Le dio un rápido abrazo. "Entonces, ¿qué quieres?"


      ¿A usted? "Oh, ¿quieres decir qué premio?" Ella sabía que él no podía leer la mente, pero tenía una extraña habilidad para leer las caras.


      El hombre encargado le señaló la sección de premios entre los que podía elegir. Había un flamenco rosa vestido con un traje de vaquera. "Me quedo con la vaquera rosa".


      El dueño le entregó la muñeca. Se enfrentó a Cody, se inclinó y le dio un beso en la mejilla. "De niña, mi madre nunca pudo permitirse comprarme cosas así". Abrazó la muñeca contra su pecho y luego la guardó en su bolso. "Guardaré esto como un tesoro. Gracias". A los veintinueve años, no debería estar tan emocionada por tener una muñeca, pero ya que Cody la había ganado para ella, algún día se la regalaría a su pequeña.


      "Necesitas a alguien que le haga compañía a tu nuevo amigo. Inténtalo".


      Fue muy dulce. "¿Yo? No sé disparar".


      "Ayudaré".


      Si eso implicaba tener sus manos alrededor de su cuerpo, ella lo haría. "De acuerdo".


      Cody la agarró por los hombros y la colocó frente al puesto. Pagó otros dos dólares y le entregó el rifle. Se inclinó y se puso mejilla con mejilla, haciendo que su pulso entrara en la zona roja. Su mano derecha se deslizó sobre la de ella. Ella levantó el arma y se dejó guiar por él. Cuando su pecho se aplastó contra su espalda, a ella le costó respirar.


      "Relájese y mantenga la vista en el muñeco. Intente juzgar cuándo va a aparecer, apunte y dispare".


      Sonaba bastante fácil, pero con su gran armazón envolviéndola, su mente no podía concentrarse tanto tiempo. Su respiración seguía siendo demasiado errática y sus manos no dejaban de temblar, lo que significaba que no tenía ninguna posibilidad de acertar. Apretó su dedo índice sobre el de ella, como si tuviera la intención de apretar el gatillo.


      Apuntó, esperando que la muñeca apareciera y apretó el gatillo. "Maldita sea, he fallado". Llegó demasiado tarde.


      "Tienes dos intentos más. Concéntrate".


      Los muñecos parecían aparecer cada dos o tres segundos. Giró el rifle y disparó. Ping. "Lo hice".


      Cody se apartó y su entusiasmo se disipó un poco. "Ahora es todo tuyo".


      Era más divertido cuando ambos iban juntos. Concéntrese. Bien. Ella podía hacerlo. Mirando a la muñeca, contuvo la respiración, esperó y luego apretó el gatillo. "Aww, he fallado".


      Ella bajó el rifle y él le dio la vuelta. "Lo has hecho muy bien". Se inclinó y le besó la frente, aunque ese no era el lugar que ella esperaba.


      La agarró de la mano. "Vamos. He visto algo que puede ser divertido".


      Jessie no podía recordar la última vez que pasó el tiempo sin preocuparse por conseguir la próxima gran historia.


      "Todavía no sabes nada de Shane, ¿verdad?" Cody dijo que Shane se uniría a ellos y que llevaban más de una hora allí.


      Sacó su teléfono. "Me olvidé de comprobarlo". Se desplazó hacia abajo. "Shane envió un mensaje de texto diciendo que llegaba tarde".


      "De acuerdo". Esperaba que no se alejara porque no quisiera estar con ella. En realidad, tener a Cody sólo para ella había hecho que el día fuera muy especial.


      De la mano, se abrieron paso entre la multitud. No sabía cómo había localizado lo que parecía un sitio de paracaidismo. Tal vez fue por el rugido del motor que disparaba aire a través de una rejilla.


      "¿Qué es esto?" Tuvo que gritar por encima del ruido. La configuración la fascinaba.


      Dos hombres flotaban en un pozo de aire con los brazos abiertos. Uno de ellos estaba a sólo cinco pies del suelo con dos trabajadores sujetándolo como si tuvieran miedo de que flotara en el aire y se cayera. El otro hombre debía estar a seis metros en el aire. Por la sonrisa de su cara, se estaba divirtiendo como nunca.


      Cody se inclinó. "Parece divertido, ¿verdad?"


      "Sí". Estaba intrigada, aunque no tenía ningún deseo de saltar de un avión.


      "¿Quieres probarlo?"


      Su pulso se disparó. "¿De verdad?" Gastar dinero en algo tan frívolo iba en contra de todo lo que le habían enseñado. "¿Cuánto es?" Aunque ahora ganaba más de lo que nunca había soñado, todavía tenía que vigilar lo que gastaba.


      "Yo invito".


      Quiso discutir, pero su madre le enseñó a aceptar los regalos con gracia. "Gracias. Te debo una".


      Le guiñó un ojo y compró dos billetes. Ponerse el traje de paracaidista le costó un poco, pero Cody la ayudó a tirar de él hasta que el traje estuvo bien puesto. Entonces los trabajadores se aseguraron de que su equipo estaba bien sujeto. Como Cody había hecho esto antes, los trabajadores dejaron que Cody la sujetara.


      Se alegró de poder ir más alto con él y experimentar algo nuevo a su lado.


      "No me sueltes la mano. Es difícil aprender a equilibrar". Le sostuvo la mirada hasta que ella aceptó.


      "¿Has hecho alguna vez paracaidismo de verdad?", preguntó.


      Sonrió y enderezó los hombros. "Muchas veces".


      Vaya. ¿Qué no podría hacer este hombre?


      Ambos se colocaron sobre la rejilla y el motor se puso en marcha. "Oh, Dios".


      Todo su cuerpo se levantó. Si no hubiera sido porque Cody la sostenía, no habría sabido mantenerse a flote. Él pateó las piernas hacia atrás y ella siguió su ejemplo. La sangre recorrió su cuerpo tan rápido que pensó que su corazón se saldría de la piel. Nunca había experimentado nada tan estimulante. Cody sonrió y su pulso se ralentizó.


      Dijo: "Agárrate fuerte". Probablemente dijo esas palabras en voz alta, pero ella no pudo oír nada por encima del estruendo de los motores.


      Temblando, se apretó con fuerza. Estaban flotando y volando. "Esto es taaaan genial". Probablemente él tampoco podía oírla, pero sin duda podía ver la gran sonrisa en su cara.


      Los giró y dejó que ella moviera el brazo para experimentar la sensación de estar casi sin peso. Cody maniobró sobre su espalda. Todavía sujetándola, se movió por debajo y le bloqueó el aire. La falta de corriente de aire hizo que su cuerpo cayera sobre el de él.


      "Oh".


      Cada parte de ella lo tocaba, y su mente se volvió loca. De casco a casco, sonrió, bajó los pies y se alejó de ella. Una vez que cogió la corriente de aire, volvió a flotar. Nunca imaginó que esto pudiera ser tan divertido.


      Justo cuando estaba averiguando cómo equilibrarse y moverse, el aire disminuyó y volvieron a flotar hacia abajo. Todo su cuerpo vibró. Podría haber permanecido allí arriba durante horas. Estar casi ingrávida en un entorno seguro era la sensación más genial.


      Cody se desnudó rápidamente y tuvo que ayudarla a quitarse el traje porque le temblaban mucho los dedos.


      Los hombres que dirigían el lugar la guiaron fuera de la rejilla porque sus piernas se habían debilitado. Durante todo el tiempo que había estado en el aire, el mundo parecía haberse detenido.


      Cody le rodeó la cintura con un brazo. "¿Te ha gustado eso?"


      "Fue increíble". Su ritmo cardíaco aún no había vuelto a la normalidad.


      En lugar de acompañarla de vuelta a la calle principal, salieron en dirección contraria hacia el callejón. La tranquilidad era un cambio agradable.


      "Me alegro de que lo hayas pasado bien. Yo también lo hice". Dejó caer su espalda contra la pared de ladrillos y la hizo girar frente a él. "De hecho, me ha encantado todo lo de hoy".


      Su corazón se disparó. "Yo también".


      Su mirada no se apartó de su rostro mientras atraía su cuerpo contra el suyo. Ella se fundió con él, pecho contra pecho. Con sus brazos rodeándola, se inclinó y la besó esta vez de verdad.


      Los fuegos artificiales se dispararon dentro de su cuerpo, provocando un cosquilleo en sus labios y un baile de felicidad en su coño. Había soñado hace años con lo que sería tener a Cody Callen entre sus brazos, pero estar aquí superaba todas sus expectativas. Nunca pensó que sus labios serían tan suaves y besables.


      Arrastró su boca por el cuello de ella y, al mismo tiempo, la hizo girar para que quedara de espaldas a la pared de ladrillos. Deslizó su mochila hasta el suelo y el aire cálido los envolvió. Los vítores y gritos de la multitud retumbaban débilmente en el fondo. Era como si sólo existieran ellos dos, flotando por encima del mundo.


      Le desabrochó la camisa y sacó la camiseta de tirantes que llevaba debajo de la cintura de sus pantalones cortos. Pasó las manos por su pelo, queriendo saber cómo se sentía la cerda en sus palmas. Su pelo era suave pero grueso. Podría pasarse horas examinando su cuerpo perfecto.


      "Te deseo". Su grito estrangulado hizo que sus entrañas se volvieran papilla.


      "Yo también quiero eso". Estaban fuera, donde todo el pueblo se congregaba a una calle de distancia. Cada hueso del sentido común de su cuerpo le decía que se apartara, pero no hizo tal cosa. Este era su sueño, y lo iba a aprovechar ahora que tenía la oportunidad.


      No estaba segura de hasta dónde quería llevar esto ahora, pero el subidón de la experiencia de paracaidismo simulado le había subido tanto la adrenalina que quería más emociones, más excitación. Deslizó una mano por debajo de su camiseta y le cogió el pecho. Ahora deseaba no haber llevado sujetador. Tener sus dedos en su cuerpo sería un subidón. Como si le hubiera leído la mente, deslizó la mano por su espalda y pellizcó el material para desabrocharle el sujetador. La anticipación de su mano en su pecho hizo que su coño se humedeciera.


      Los párpados de Cody bajaron y sus labios se suavizaron como si él también estuviera en una neblina sexual. En un instante, le levantó la camisa y el sujetador, exponiendo sus tetas al aire.


      "No sabes cuánto tiempo he querido probarte". Primero probó sus labios antes de bajar su objetivo a sus pechos.


      Ella esperaba que él chupara suavemente. Pero no, Cody no. Arrastró su pezón entre los dientes y tiró con fuerza. El exquisito dolor se convirtió en una lujuria carnal tan fuerte que ella perdió la cabeza. Desesperada por tenerlo, se aferró a su cinturón y lo desenganchó. A continuación, el botón y finalmente la cremallera.


      Le agarró la mano. "No vayas demasiado rápido. Quiero saborear este momento para siempre".


      ¿Podría llegar más rápido a su alma? Él sabía qué tocar y qué decir. Con todo su corazón, ella quería creer que él quería decir cada palabra.


      En lugar de agarrarle la polla, como había sido su intención, pasó las manos por debajo de su camiseta, y sus ondulados abdominales hicieron que su corazón se disparara. Su cuerpo se moldeó bajo sus dedos, y cuando apretó sus musculosos pectorales, las paredes de su coño se dispararon, enviando una contracción tras otra.


      Se suponía que esto no iba a ocurrir tan pronto, pero Cody era todo lo que ella siempre había deseado. Por alguna razón, no se le permitía quitarse los pantalones, pero él no tardó en despojarla de sus pantalones cortos. Dejó que se acumularan alrededor de sus tobillos, y su cuerpo le dolía por él. Cuando el dedo de él se sumergió en su coño, ella estuvo a punto de ceder. Jessie tenía que tener más contacto. Levantó la cabeza para alcanzar sus labios y le besó con fuerza, exigiendo la entrada al pasar la lengua por la costura de sus labios. Una mano le ahuecó la nuca mientras su lengua saludaba a la de ella, mientras su otra mano seguía causando estragos en su clítoris.


      Cuando él introdujo un segundo dedo, sus ojos casi rodaron hacia atrás en su cabeza mientras picos de lujuria la asaltaban. No podía saciarse de él. Sus lenguas se acoplaron. Él se introdujo en su boca y exploró sus profundidades.


      Necesitada de sentir su dura verga, introdujo su mano entre ellas y deslizó sus dedos por sus pantalones. Una vez que su mano tocó su dura y palpitante polla, sus piernas flaquearon. La palma de su mano se deslizó desde su cuello hasta su cintura, como si pudiera sentir que sus piernas estaban a punto de ceder.


      "Lo que me haces, Jessie McCallister. Me haces perder la cabeza".


      En ese momento los dos estaban perdidos. Ella apretó más fuerte y quiso chuparle la polla, pero de momento su boca estaba preocupada por los labios y la lengua de él. Él le mordió suavemente el labio inferior y bajó sus besos. La estimulación la estaba volviendo loca. Quería estar desnuda y follar con él a lo loco, pero estaban fuera. Si alguien les pillaba, podría perder su trabajo. Como si la razón la bañara, se apartó.


      "No puedo".


      Cody retiró sus dedos. "Tienes razón. No sé en qué estaba pensando. Todo lo que sé es que tenía que tenerte. Lo siento".


      "No lo hagas. Te quería igual".


      "Lo dudo".


      Se acercó a ella y le volvió a abrochar el sujetador y luego le abotonó la camisa. Si alguien pasaba por la esquina, sólo llamarían la atención los calzoncillos que llevaba por los tobillos. Se hizo a un lado y se subió los pantalones. Lo único que tenía que hacer Cody era subir la cremallera.


      Él mantuvo su mirada en ella. "Ya he tenido suficiente con las multitudes por hoy. ¿Quieres volver a mi casa?"


      Ella entendió la invitación. Cada parte de ella gritaba que sí. "Claro".


      Se apresuraron cinco manzanas más hasta llegar a su moto. Él le entregó el casco mientras se ponía el suyo. Después de que él saltara a la moto y la pusiera en marcha, ella subió a bordo. Esta vez rodeó su frente con los brazos y dejó volar su imaginación. Su coño y sus pezones seguían reclamando atención.


      Apenas notó el camino de vuelta. Los pensamientos de Jessie estaban demasiado preocupados para pensar en nada más que en Cody Callen y en lo que quería hacer con él cuando lo tuviera en la cama. Redujo la velocidad de la moto y se apartó de la carretera. Se inclinó hacia atrás.


      "¿Qué está pasando?"


      Detuvo la moto y levantó una mano. Pudo oír voces apagadas. Golpeó su casco. Debía de estar hablando por teléfono.


      Entonces su voz llegó a través de su casco fuerte y claro. "Ha habido otro incendio. Debido a las festividades del centro, el departamento está escaso de personal. Han llamado a Shane al lugar".


      Shane intentaba apagar el fuego. "Oh, Dios. ¿Está herido?"


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    


    
      Jessie contuvo la respiración, rezando para que la llamada no fuera una noticia terrible.


      "No. Apenas pude oír a Shane por encima del estruendo del fuego. ¿Estás de acuerdo en ir a la escena?"


      Realmente no necesitaba preguntar, a pesar de que ambos sabían a qué estarían renunciando. "Por supuesto".


      Cody dio la vuelta a la moto y se dirigió de nuevo hacia el pueblo. A media milla de la carretera, giró a la derecha por un camino de tierra bien empacado. Incluso con el casco integral, el dulce olor del fuego llegó hasta ella. Cuando llegaron, otra granja estaba en llamas, y su corazón se hundió. El camión de bomberos estaba bombeando agua y unos cuantos bomberos empuñaban las mangueras, pero ella no podía saber si Shane estaba dentro o fuera.


      Esto es una noticia. Se puso su sombrero de reportera y sacó su iPhone. Cody se puso a su lado.


      "No te acerques demasiado".


      "Necesito ver si alguien puede hablar conmigo". Agitó su teléfono.


      Él también sacó la suya. "Buena idea, pero no te acerques más al fuego que yo. Si el edificio se derrumba, las chispas pueden salir disparadas a lo lejos". Se detuvo y le levantó la barbilla. "No quiero que te hagas daño. Nunca".


      "Eso también va por ti". Este hombre era demasiado dulce.


      No eran competidores en sí, pero no quería que nadie tuviera la primicia antes que ella. En cuanto Cody fue en busca de Shane, llamó rápidamente a Scott para ver si podía venir a filmarlo. Aunque su iPhone hizo un buen trabajo, tener a su camarógrafo cerca facilitó el trabajo de reportaje.


      "Puedo estar allí en veinte", dijo Scott.


      No era lo ideal, pero era mejor que nada. Le dio las indicaciones y se desconectó. Cody estaba hablando con un bombero y ella se dirigió en esa dirección. En su camino, apuntó la cámara hacia el fuego. Un rayo cayó, enviando chispas por todas partes. Se echó hacia atrás, temiendo quemarse. Girando el teléfono hacia ella, hizo su habitual presentación.


      Sin decir nada, se puso al lado de Cody. El hombre con el que hablaba tenía unos sesenta años. También él estaba vestido con un traje de bombero. Su cara estaba sudada y manchada de suciedad.


      Cody le presentó a Travis Carmichael, el segundo al mando.


      "¿Qué puede decirnos sobre el incendio?", preguntó, apuntando la cámara hacia él.


      "El vecino llamó. De momento, creemos que no había nadie en casa. Hemos dejado un mensaje en el trabajo del Sr. Shepley. No hay ninguna Sra. Shepley".


      Ajustó el teléfono más alto para asegurarse de captar su rostro. "¿Sabe cómo se inició el fuego?"


      "Todavía no, pero Shane McKee estará investigando". Miró por encima de su hombro. "De hecho, ahí está ahora".


      Shane estaba cerca del camión de bomberos. "Gracias, Sr. Carmichael".


      Estaba a punto de acercarse a Shane, cuando Cody la detuvo. "Dejémosle hacer su trabajo. Vendrá cuando pueda".


      Eso tenía sentido. Mientras tanto, podía filmar el incendio y los alrededores. Le dolía el corazón por esa gente. "No recuerdo que Intriga tuviera tantos incendios". Puede que dos incendios no sean muchos, pero dos en un lapso de tiempo tan corto no parecían una coincidencia.


      "No lo tenemos, y eso es lo que me tiene preocupado".


      "¿Cree que esto está relacionado con el incendio de Tanner?"


      "Me gustaría saberlo, pero no lo sé. Espero que Shane pueda decírnoslo".


      No pudieron hacer nada más que mirar cómo los bomberos rociaban la casa. Scott llegó quince minutos después y salió corriendo de la furgoneta.


      "¿Qué necesitas que dispare?"


      Probablemente había conseguido todo lo que podía. "Estamos esperando a que los hombres terminen para poder entrevistar a uno de ellos".


      "Estoy acostumbrado a esperar".


      Ella sonrió. Su mejor opción era mantenerse cerca de Cody. Él conocía a todo el mundo en la ciudad.


      Cody le tocó la mano. "Si el vecino llamó, quiero hablar con él".


      "Quiero acompañarle".


      Atrás quedaba el hombre coqueto con el que prácticamente se había acostado no hacía ni media hora. En su lugar había alguien digno de dirigir un periódico de la ciudad. Se alegró de que no intentara distraerla, ya que necesitaba mantener la concentración.


      Scott nos acompañó. Por desgracia, el vecino no vio más que el humo. Aunque su estómago gruñía, Jessie no iba a pedirle a Cody que la llevara a algún sitio a comer. Se quedaría aquí hasta que Shane terminara su informe preliminar sobre el incendio, y eso requeriría apagar el fuego y enfriar las tablas. Iba a ser una noche larga.


      Scott había esperado pacientemente por ahí, pero después de entrevistar al vecino, no había necesidad de que perdiera el tiempo. "¿Tienes un portátil en la furgoneta?", preguntó.


      "Claro".


      "Escribiré la historia y te enviaré las imágenes de mi teléfono. Así podrás salir de aquí. Al menos podemos poner esto en línea. Con suerte, Walt emitirá esto en las noticias de las cinco". Si eso iba a ocurrir, tenía que escribir la historia rápidamente.


      Después de contarle a Cody su plan, se metió en la furgoneta. Scott arrancó su portátil y Jessie se puso a trabajar. No había muchas novedades en la historia, así que la mantuvo corta y dulce. El Sr. Shepley había perdido a su esposa el año pasado, y ahora había perdido su casa. Ella jugó con el ángulo de interés humano, pero no pudo evitar preguntarse, si había una conexión con el caso Tanner.


      Entonces Jessie envió por correo electrónico sus imágenes a la emisora. "Ya está todo listo".


      Scott le dio un pulgar hacia arriba. "Me encargaré de que esto salga en vivo para usted".


      "Gracias". Salió de un salto y encontró a Cody.


      Le lanzó una media sonrisa como si la realidad del acontecimiento se hubiera instalado en sus huesos. "Hola. ¿Todo listo?"


      Ella no estaba muy segura de lo que quería decir. "Envié lo que tenía de la historia".


      "Shane no terminará hasta dentro de un rato. ¿Quieres comer algo y luego volver?"


      Casi le besó allí mismo. "Eso sería fabuloso". No podían ir hacia el pueblo porque el desfile seguía en marcha. "¿Por qué no vienen a mi casa? Tengo restos de pizza y puedo preparar unos espaguetis si te apetece. También tengo un paquete de seis cervezas frías".


      Su risa le levantó el ánimo. "Di pizza, espaguetis y cerveza en la misma frase, y todos los hombres se pondrán a tus pies".


      ¿De verdad? "Tendré que recordarlo". Mientras no mintiera ni ocultara pruebas, estaría bien. Entendido.


      Después de hablar con Shane, se subieron a la moto de Cody y se dirigieron a su casa. La pizza parecía un poco marchita. "¿Qué tal si preparo unos espaguetis en su lugar?"


      "Claro".


      Estaba acalorada, sudorosa y con mal olor. Si iban a besarse, no quería ofenderle. "¿Te importa si me ducho mientras hierve el agua?"


      "Adelante. Yo vigilaré la olla".


      Como no quería que él tuviera que hacer nada más que vigilar el agua, corrió al baño y abrió la ducha. Una vez que se desnudó, se metió en el recinto calentado, y el agua se sintió divina en su cuerpo pegajoso. Se olió el pelo. Como olía a humo, sumergió la cabeza bajo el agua.


      Apenas se echó el champú en la cabeza, la puerta del baño se abrió. La cortina de la ducha se agitó hacia dentro. "¿Cody?"


      "¿Esperas a alguien más?"


      Volvió a oírse esa risita en su voz. Ella sabía que tenía que ser él. Simplemente no había esperado que entrara. "Estoy desnudo". Podía tomarse su comentario como quisiera.


      Abrió la cortina y entró. Su capacidad de decir algo desapareció. Ante ella se encontraba el espécimen humano más magnífico que jamás había visto. Para su sorpresa, tenía lo que parecía un tatuaje de alambre de espino alrededor del bíceps. Se atrevió a bajar la mirada. Dios. No sólo sus abdominales eran tan maravillosos como se sentían, sino que su polla era divinamente larga y gruesa. ¿Mencionó que estaba en posición de firmes?


      "Puedes tocarlo si quieres". Su voz se entrecortó, como si él también estuviera disfrutando de la vista.


      "Me gustaría".


      A estas alturas, él ya había echado un vistazo a su cuerpo desnudo, así que no había necesidad de cubrirse. Había tocado y chupado sus pechos y sabía que su coño estaba depilado y desnudo.


      La agarró por la cintura y la hizo girar hacia el extremo opuesto de la ducha. "Mi turno".


      Eso no fue justo. Dijo que ella podía tocarlo. Cody cerró los ojos por un momento y, mientras estaba bajo el chorro de agua, ella no pudo apartar la mirada de su magnificencia. Los riachuelos de agua caían en cascada por sus músculos, acentuando cada corte y plano de su exuberante cuerpo. Sus esbeltas caderas ondulaban con fuerza, y a ella le encantaba cómo sus muslos se flexionaban con cada cambio de peso. Y luego estaba su polla.


      Inclinó la cabeza hacia delante. "¿Listo para el enjuague?"


      Estaba tan involucrada en disfrutar de la vista que tardó un momento en registrar las palabras. "Sí".


      ¿Debe tocarlo ahora o esperar a que el jabón no le pique los ojos?


      "¿Qué pasa? ¿Nunca te has duchado con un chico antes?"


      No. ¿Tanto la había mirado? "Eso no es asunto tuyo". Enderezó los hombros, pero tuvo que limpiarse el jabón que le goteaba en la frente.


      Sonrió. "Toma. Deja que te ayude". Quitó el cabezal de la ducha de mano de la pared. "Inclínate".


      No estaba muy segura de ello, pero el champú estaba cerca de sus ojos. Bajó la cabeza y se dio cuenta de su error. Su polla estaba a centímetros de su boca. Dejó que él mantuviera el agua sobre su cabeza, pero cuando los dedos de él le rozaron el cuero cabelludo, su corazón casi saltó de su cuerpo.


      Necesitando tomar la delantera en esta seducción, le agarró la polla. Ésta se crispó y ella estuvo a punto de soltarla. Cody le rodeó la muñeca con una mano y la movió hacia arriba y hacia abajo.


      "Con calma y tranquilidad. Eso es".


      No necesitaba un maldito tutorial, pero la verdad es que su cuerpo se había congelado por la dura lujuria que la recorría. Si el agua no le hubiera pasado por la cabeza, se habría levantado y le habría dicho que no era virgen, ni tampoco inexperta en hacer una paja.


      Un poco enfadada porque él había asumido que ella no salía mucho, le cogió el saco con la otra mano y bajó la boca sobre su polla. Incluso por encima del agua corriente, le oyó jadear. Así es. El Sr. Cody Callen realmente jadeó cuando la lengua de ella tocó su miembro palpitante. Toma esto. Arrastrando ligeramente sus dientes sobre la cabeza de su polla, continuó bombeando su puño hacia arriba y hacia abajo. Tenía un sabor divino, y le encantaba cómo la cabeza de su polla se flexionaba bajo su presión.


      El agua se movió a un lado y su mano abandonó la muñeca de ella. Le levantó la cara. "Aunque estemos en la ducha, donde no haré un desastre, quiero explorarte antes de que estalle como un petardo".


      "¿Te cuesta controlarte?" A ella le encantaba lanzarle una réplica.


      Se rió. "Sólo con usted".


      Su corazón se detuvo de nuevo. Su sinceridad la estremeció hasta la médula. Seguramente lo decía por decir, pero por el momento, ella optó por creerle.


      Se acercó más. "Creo que necesito limpiarte".


      Una vez más, la bruma sexual descendió sobre ella. Por un momento, se imaginó que sus manos recorrían todo su cuerpo. Estuvo a punto de alcanzar el clímax, y eso antes de que él la hubiera tocado. Jessie se acercó a su espalda, cogió el jabón líquido y se lo entregó. "Ve a por ello".


      Casi se estremeció pensando en lo que iba a ocurrir. Goteó el líquido sobre la palma de su mano y luego arrastró los dedos sobre un pezón y luego sobre el otro. Las puntas se fruncieron y chispas de lujuria la llenaron. Su respiración aumentó mientras él frotaba sus crestas hinchadas con ambas manos. Cody se acercó más y arrastró las manos por su vientre.


      Por favor, no se detenga. Vaya más abajo.


      Le frotó el estómago y luego la enjuagó. ¿Por qué tenía que empeñarse tanto en dejarla limpia? ¿No estaba aquí para tener sexo con ella? Le tendió la mano. "Necesito un poco de jabón para lavarte".


      Cody enarcó una ceja, pero hizo lo que ella le pedía. Ése fue su primer error. Se frotó las manos y le pasó las palmas por el pecho, enjabonando su musculoso pecho. Pensó que su respiración se había acelerado cuando él la tocó, pero cuando sus dedos acariciaron su cuerpo, apenas pudo respirar.


      No parecía contentarse con quedarse ahí, pues introdujo sus dedos en su coño. Ella saltó.


      "Tengo que limpiarte por todas partes".


      Ciertamente lo hizo. "Apuesto a que tu polla también está sucia".


      No esperó a que él respondiera y le agarró la polla. El líquido resbaladizo hizo que frotarlo fuera mucho más fácil. En un instante, sus labios descendieron sobre los de ella.


      Sacó los dedos de entre sus piernas y los enhebró en su pelo mojado. "Quiero probarte toda. Llevemos esto a otro lugar". Su voz salió entrecortada.


      "Sí". Incluso decir una palabra le supuso un esfuerzo.


      Lo enjuagó rápidamente y luego cerró la ducha. Abrió la cortina y ella salió. Una vez que sacó dos toallas del estante, le tendió una, y luego se acercó. "Sécate el pelo. Yo me encargo del cuerpo".


      Ya era bastante difícil actuar con control cuando él la tocaba en la ducha. Ella sólo podía imaginar lo que él haría con una toalla. Para que no se enfriara, se envolvió la cabeza y cogió una tercera toalla de la barra. Mientras él la secaba, ella quería secarle a él también.


      Se lamió los labios. "Usaría mi lengua, pero eso llevaría demasiado tiempo, y tenemos que volver al fuego en algún momento".


      "Sí. Y comer".


      "Sí". Ella rezó para que estuviera hablando de comerle el coño, porque ciertamente quería probar más de él.


      Arrastró la toalla entre sus piernas y su coño se incendió. Le pasó la toalla por los hombros y por la parte delantera del cuerpo. Le secó los brazos con unas palmaditas, pero luego se detuvo porque las sensaciones eróticas que la recorrían la apartaron de todo.


      Le tocó los pezones. "Me encantan".


      "Me encanta el tuyo".


      "Gran coño".


      "Gran polla".


      Ambos estallaron en carcajadas y luego cayeron en los brazos del otro. Los besos se volvieron intensos. Él retrocedió y la sacó del baño. Sus espaldas estaban mojadas al igual que gran parte de sus piernas, pero a ella no le importó. Como él no tenía ni idea de dónde estaba su dormitorio, le hizo avanzar por el pasillo y atravesar la puerta.


      La cama estaba hecha y, afortunadamente, había recogido su ropa del suelo. Sin embargo, Cody había dejado su ropa desechada en un montón cerca de la puerta del baño. Le sirvió.


      Justo cuando llegó a la cama, ella le empujó hacia abajo. Sus pies quedaron en el suelo, con la espalda sobre el edredón. Perfecto. Se puso a horcajadas sobre él. Cuando su coño se frotó contra su polla, las sirenas se dispararon en su cerebro. ¿Estaba preparada para hacer esto?


      Ya lo creo. No le importaba que la alarma de incendios sonara ahora mismo. Iba a tenerlo. Levantó la mano y le pellizcó ligeramente los pezones que ya estaban ligeramente hinchados de tanto masaje en la ducha. Cada tirón y giro hacía que el exquisito dolor fuera más erótico. Jessie bajó su cuerpo y arrastró su coño a lo largo de la dura polla de él, su clítoris casi estallando de alegría. Pasara lo que pasara esta noche, recordaría esto el resto de su vida.


      Tal vez se había aquietado, pero un segundo después, él la estaba bajando a la cama y haciéndola rodar hacia un lado mientras se levantaba sobre un codo. Uno frente al otro, levantó la pierna superior de ella para exponer su coño y luego dobló su rodilla para ayudar a sostener la pierna. Justo delante de ella estaba su polla dirigida directamente a su entrada. La idea de que él la penetrara hizo que unas llamas deliciosamente perversas subieran por su cuerpo, consumiendo todos sus pensamientos.


      Su mirada se clavó en su polla. "Hola", dijo con quizá demasiado regocijo. Puede que eso fuera improcedente, pero poder chuparlo de nuevo era más de lo que podía esperar.


      "He estado soñando con comerte el coño desde el momento en que te vi en Intriga".


      "¿Ah, sí?"


      Volteó su cuerpo para que su cabeza estuviera en su coño y su polla justo en línea con su boca. Esto no podía ser mejor. Su primera lamida confirmó que podía estar diciendo la verdad sobre haber soñado con ella. En realidad, fue el gemido que siguió lo que reforzó su confianza. Se puso a trabajar con él. Cuando su gran polla se meneó, ella la agarró y apretó. Su lengua estaba a medio camino de su polla cuando él atrajo su clítoris a su boca. Sus jugos debían de estar brotando porque podía oler su aroma en el aire. Saber que estaba en la cama con uno de los hombres más calientes de Wyoming casi la hizo desmayarse. Jessie llevó su lengua hacia arriba y ahuecó su duro saco, haciendo que la vena que bajaba por su longitud saliera. Torturarlo iba a ser muy divertido.


      "Tenga cuidado con lo que desea, jovencita. Vaya demasiado rápido y podría no conseguirlo".


      Ella aflojó la presión. "No quiero eso. Quiero decir que sí quiero eso, así que no lo haré". Soltó una risita. Dios, ¿cuándo fue la última vez que se rió de verdad?


      Ella no tuvo la oportunidad de responder a su comentario, porque él introdujo un dedo en su coño e inmediatamente gimió. "Estás tan jodidamente apretada. No puedo imaginar cómo cabrá mi polla en ti".


      Un espasmo contrajo sus paredes. "Haré que suceda".


      "Ayudaré".


      Le frotó el clítoris hasta que una insoportable oleada de necesidad la azotó.


      "Te deseo". Quizá no debería haber sonado tan desesperada, pero era la verdad.


      "Tenga paciencia".


      Paciente, demonios. Colocó su pierna encima de él y rodó sobre él, obligándole a girar sobre su espalda. Ahora ella tendría mejor acceso a su polla. Con su coño directamente sobre su boca, también estaría totalmente expuesta a él.


      Abriendo bien la boca, deslizó la polla en su boca y pasó la lengua alrededor de la base de la cabeza. "Mmm".


      Metió un dedo y luego añadió su lengua a la mezcla. ¿Cómo iba a concentrarse con las descargas de emocionante pasión que la bañaban? Queriendo corresponder, apretó los labios y los deslizó por su polla palpitante. Cuando ella se apoderó de su saco, él se sacudió.


      "Soy débil, Jessie. Lo admito. Pregúntale a cualquiera de las mujeres con las que he estado y dirá que tengo la resistencia de diez hombres. Contigo no tengo ninguna". Sus párpados bajaron y volvió a complacerla.


      Su afirmación, que elevó su ego, la hizo dispararse. Un gemido bajo emanó de su pecho mientras él lamía y chupaba su coño excesivamente estimulado, y ella no creyó que pudiera aguantar mucho más.


      El fuego la devoró, y la acalorada fiebre de la necesidad se apoderó de ella. Jessie arqueó la espalda y se agitó con cada empuje. Cuando él torció el dedo y golpeó su punto más sensible, su determinación cedió. Ola tras ola de caótica emoción la inundó. Su clímax la sacudió.


      "¿Te ha gustado?", preguntó, aunque la respuesta era obvia.


      "¿Qué te parece?"


      "¿Estás listo para el segundo asalto entonces?"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      "Ponte de manos y rodillas". Cody estaba casi temblando por comer el dulce coño de Jessie. Ella era más receptiva que cualquiera con la que él hubiera estado.


      "¿Qué vas a hacer?" Por la forma tentativa en que lo preguntó, podría haber estado preocupada de que él fuera a correrse en su culo.


      Aunque disfrutaría de la experiencia, iba a dejar su primera vez a Shane. "Te haré un amor fabuloso, si eso es lo que quieres. Me encanta tu coño".


      La espalda de Jessie se arqueó como si hubiera soltado un suspiro. "De acuerdo".


      Por el bien del ménage potencial, tuvo que preguntar. "¿Alguna vez te han follado por el culo?" Esperaba que su charla sucia la excitara.


      "No. ¿Preguntas?" Ahí estaba la mujer desafiante que conocía.


      "A Shane le encanta tu culo".


      Ella movió el trasero. "Pero no está aquí".


      "No, no lo es. Ahora mismo, mi atención se centra en tu dulce coño".


      Introdujo tres dedos en su húmedo agujero y encontró la reacción que buscaba. Ella apretó sus dedos y él supo que el paseo sería algo que siempre recordaría. Jessie McCallister era definitivamente una mujer peligrosa. Podía perder su corazón con alguien como ella.


      Su miel perfumaba el aire, y su polla se tensó tanto que le dolía. "Te necesito ahora". Su voz se quebró, casi avergonzándolo.


      De los vaqueros que había dejado en el suelo, extrajo un condón. Si se lo pedía, apostaba a que Jessie querría ponérselo, pero si sus dedos rozaban siquiera su piel, podría perderlo. Tan rápido como pudo, se colocó el preservativo y lo hizo descender por su longitud.


      De rodillas, se movió detrás de ella y acarició su hermoso trasero. Su suave piel, recubierta de los más finos pelos, era seda contra sus callosas manos. Le presionó el culo con los pulgares y luego arrastró los dedos hacia abajo hasta que ambos se deslizaron en su húmedo y cálido coño.


      "Te necesito". Su grito estrangulado sonó extraño a sus oídos. "Te quiero listo y dispuesto".


      "Si me mojo más, estaré goteando. Por favor, Cody. Fóllame".


      "Estoy cerca".


      Ella aspiró una respiración audible. Con sus pulgares, trazó círculos dentro de los labios de su coño. Ella meneó el culo y perfumó aún más el aire. Su polla se encendió, exigiendo la liberación. Cuando el dolor de su erección alcanzó proporciones épicas, guió su polla dentro de ella.


      "Oh, sí". Los gemidos de ella le produjeron una inmensa satisfacción, pero no quiso ir demasiado rápido.


      Teniendo en cuenta lo mucho que había trabajado, él creía que no había tenido sexo en un tiempo, y no quería que estuviera demasiado dolorida para cuando él y Shane la cogieran la próxima vez. Manteniendo las mejillas de su culo separadas, introdujo otro centímetro. Ella se tensó, como si nunca hubiera tenido a nadie de su tamaño.


      "Respira, cariño. Respira".


      Su pecho se expandió y él se deslizó un poco más. Tuvo que apretar los ojos para no correrse. Cody la rodeó y acarició sus preciosas tetas. "Encajan tan bien en mis manos. Son perfectas en todos los sentidos".


      "Tócalos más fuerte".


      Debía desear el dolor, porque el dolor era la clave del éxtasis. Él tiró de las puntas y ella gimió. Mientras ella expandía el pecho para obtener más contacto, él ensartó su polla hasta el final de su húmedo canal.


      Ella le apretó, y él tuvo que morderse el labio para no correrse. "Déjame hacer todo el trabajo, cariño. Estoy a punto de explotar".


      "Lo necesito más rápido".


      Eso era lo último que necesitaba si quería follarla largo y tendido. Lentamente, aumentó su ritmo, pero ella seguía echando el culo hacia atrás. Cuando sus pelotas golpearon su coño, estuvo a punto de correrse. Para mantener su mente despejada, metió la mano bajo su vientre y le pasó un pulgar por el clítoris. En cuanto la llevara al clímax, antes podría soltarse.


      Su pulgar rozó el capuchón de su clítoris. Lo presionó y ella casi gritó su nombre.


      "Oh, Cody. Me voy a correr". Su respiración salió en pequeños jadeos.


      "Sí. Exploten para mí. Suelta".


      Sus empujones aumentaron, y él volvió a llevar sus dedos a los pechos de ella, dejando que se amoldaran a su palma. Mientras él arrancaba las puntas hinchadas, los gemidos de ella eran cada vez más fuertes. La adrenalina mezclada con la testosterona se acumuló en sus pelotas, listas para la liberación.


      Cuando Jessie tiró hacia delante y golpeó su culo contra él, sus pelotas explotaron al mismo tiempo que ella gritaba. El cremoso pasaje de ella le permitió deslizarse dentro y fuera con facilidad, y él siguió machacando hasta agotar cada gota de su amor líquido.


      "Oh, Dios. Oh, Dios", dijo entre respiraciones.


      A Cody no le quedaba nada. Se retiró y los bajó a ambos a la cama. Con cuidado de no aplastarla, rodó sobre su espalda, llevándosela consigo, con su largo pelo tirado en un montón sobre su pecho. "Eso fue increíble".


      Ella le dio una palmadita en el hombro. "Ajá".


      Debió esperar cinco minutos antes de deslizarse fuera de ella y dirigirse al baño. Mojó una toallita y volvió para limpiarse tanto a Jessie como a sí mismo. No sabía que hacer el amor podía ser tan maravilloso. Lo único negativo era que Shane no había estado allí para disfrutarlo todo.


      Cody se deslizó junto a ella y se apoyó en el codo. Su alegre pezón estaba en posición de alerta y él tuvo que tocarlo. "¿He dicho que tienes las tetas más perfectas del mundo?"


      Ella apartó su mano de un manotazo. "Me vas a excitar de nuevo".


      Ese era su plan. Mientras la tenía así de vulnerable, quería hacerle la pregunta que le había molestado durante años. "¿Por qué no saliste conmigo en el instituto? Quiero decir, nadie más que tú me rechazó".


      Ella se puso de lado. "Eres un engreído, ¿verdad?"


      "No, bueno, tal vez un poco, pero dime. ¿No te he gustado nada?" Que una chica lo rechazara no debería haberle molestado, y no lo habría hecho, si no fuera porque se trataba de Jessie.


      "Me gustabas mucho. ¿No te diste cuenta de que casualmente estaba en el pasillo cada vez que tu clase salía?"


      "En realidad no". Quizá era más idiota de lo que pensaba.


      "¿Alguna vez te preguntaste por qué me cambié a tu clase de física a los pocos días del semestre? ¿Parecía yo el tipo de persona que se dedica a la ciencia?"


      Parece recordar que se sorprendió al verla allí. "Tal vez, pero lo hiciste bien".


      "Eso es porque tuve a Karen Langley como tutora todos los días después de la escuela. No quería que pensara que era estúpida".


      "Aww. ¿Sufriste la clase del Sr. Williams por mí?" Se inclinó y la besó. Algo no estaba bien. "Si estabas tan caliente por mí, ¿por qué me rechazaste?"


      Rodó sobre su espalda, actuando como si estar cara a cara fuera demasiado difícil. "Es difícil de explicar. Te quería, pero sabía que nunca podría tenerte. Yo era pobre y tú eras rico. Veníamos de dos mundos diferentes".


      "Hubo momentos en los que deseé que no me lo hubieran dado todo".


      Ella lo miró. "Nadie está dispuesto a renunciar a la riqueza. Además, usted tenía una familia cariñosa. Conocí a Sam bastante bien, y parecía feliz".


      "Ser el segundo mayor era difícil. Dustin, el mayor, era el niño de oro. Papá era duro conmigo y un poco implacable a veces". Ella le pasó una mano tierna por el brazo. Dios, ¿realmente le había dicho eso? "No me malinterpretes, no cambiaría a nadie de mi familia por nada del mundo, pero no siempre fue el lecho de rosas que todos creen. Fuiste hija única. Seguro que tuviste toda la atención de tu madre".


      "Cuando no estaba trabajando, se centraba en mí. Eso es cierto".


      "Tenía que competir con otros seis chicos".


      Estaba en la cama con la mujer más sexy, y aquí se quejaba. "Ya basta de hablar de lástima". Aunque odiaba sacar algo práctico en este ambiente perfecto, el deber le llamaba. "En caso de que lo hayas olvidado, tenemos que comer algo y luego encontrar a Shane. Apuesto a que me envió un mensaje".


      Se incorporó y lanzó su mirada en dirección a la cocina. "¡El agua! Apuesto a que se ha reducido a nada".


      "No te preocupes. He apagado la estufa".


      "Gracias a Dios".


      Ambos se vistieron y, de alguna manera, se las arreglaron para llegar a la cocina. En un silencio de compañía, hirvieron el agua, cocinaron los espaguetis y prepararon una ensalada. Aunque la comida no era elegante, disfrutó trabajando con Jessie.


      llamó Shane mientras se sentaban a comer.


      "¿Sí? ¿Has terminado con la investigación?" preguntó Cody.


      "Casi, pero el laboratorio llamó por algo que la policía encontró en las cenizas de la casa de los Tanner. Es grande".


      "Podemos estar allí en veinte minutos. Te llevaremos la cena. ¿De acuerdo?"


      "Perfecto".


      Colgó. Jessie no había movido un músculo. "Shane tiene noticias, pero no quiso decirme de qué se trataba. Termina de comer".


      "¿No te dio una pista?" Había casi dolor en su voz. Era como un niño en Navidad que quería saber qué había debajo del árbol.


      "No".


      Ambos devoraron la comida. Mientras ella ponía los platos en el fregadero, él encontró un tupperware y colocó las sobras dentro para Shane.


      "¿Por qué no te sigo a la escena del crimen?" Como ella tenía que estar en el trabajo al día siguiente, podría facilitar las cosas cuando se dirigieran a casa. Lástima que no pudiera pasar la noche en su casa. Le encantaría explorar más su delicioso cuerpo.


      "Claro".


      Cogió su abrigo y se pusieron en camino para descubrir este nuevo secreto.
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      Cuando ambos llegaron a la granja incendiada, estaba anocheciendo. Todos los camiones de bomberos se habían ido, pero un grupo de policías buscaba entre los escombros. La madera debía de haberse enfriado lo suficiente si estaban caminando sobre ella.


      Encontraron a Shane sentado en su camioneta con la luz del techo encendida.


      "Hola". Cody apoyó un brazo sobre el borde de la puerta. "¿Qué has encontrado?"


      "Sólo un segundo". Shane terminó de escribir algo. "Recibí una llamada sobre el caso Tanner. La policía encontró un teléfono móvil registrado a nombre de Rhonda. Había un mensaje en él".


      Jessie se abrió paso. Necesitaba escuchar la información. "¿Qué decía?"


      "Hizo falta un equipo bastante sofisticado para sacar la información del chip, ya que estaba dañado, pero el mensaje decía: "Dilo y morirás".


      Cody la miró y luego se volvió hacia Shane. "¿Saben quién envió el mensaje?"


      "Sí, pero prefiero no discutirlo aquí. Necesito ir a casa y ducharme".


      A juzgar por sus ojos inyectados en sangre, el pobre Shane estaba agotado. "Tengo la cena para ti". Le entregó los espaguetis y el recipiente de la ensalada.


      Sonrió, probablemente por primera vez en el día. "Realmente puedo usar esto".


      Cody golpeó la parte superior del camión. "Nos veremos en casa".


      "Ahora mismo voy".


      Aunque a Jessie no le gustaba que no dijera nada más, entendía su falta de voluntad para discutir nada en presencia de otros. Poder pasar unas horas más con ambos sería una gran ventaja.


      "Sígueme, ¿vale?", preguntó.


      Ella conocía el camino, pero no le importaba quedarse cerca. "Claro".


      Cuando llegaron a la entrada de Cody, Shane se detuvo detrás de ellos. Estaba un poco maduro por haber luchado contra el fuego, pero eso casi lo hacía más atractivo. Había tenido un día duro, y ella quería calmarlo de alguna manera.


      "¿Qué tal si yo me ducho y tú me calientas la cena?" Sonrió, pero parecía que incluso ese movimiento le suponía un esfuerzo.


      "Claro".


      Estuvo tentada de mirar a Cody para ver si pensaba que meterse en la ducha con Shane sería una buena idea, pero decidió dejar al pobre hombre tranquilo.


      Cody le quitó la comida de los dedos. "Calentaré los espaguetis". Puso la ensalada en un recipiente aparte.


      "Buena idea. ¿Tienes vino?" Aunque debía mantener la cabeza despejada, después del estimulante día que había tenido, no dormiría si no se relajaba.


      "Claro". Cogió la botella, la abrió y le sirvió un vaso.


      "¿Le importa si saco mi portátil y envío mi material a la estación?"


      "En absoluto. De hecho, me uniré a ti", dijo Cody.


      Una maravillosa sensación de pertenencia descendió sobre ella. Esto era lo que había soñado todos estos años. Estar en casa con estos dos hombres mientras todos ellos trabajaban en sus carreras. Terminó su cuento, pero antes de entregarlo, quiso pasárselo a Cody.


      "¿Puedo leerle esto para ver si me he perdido algo?"


      "Ve a por ello".


      Su historia constaba de dos párrafos y básicamente afirmaba que un vecino llamó por el incendio de la casa de Shepley, pero que el Sr. Shepley no pudo ser localizado para hacer un comentario. Según su hija en Arizona, él estaba conduciendo para visitarla y nunca encendió su teléfono. "¿Qué tienes?"


      "Más o menos lo mismo. Espero que Shane pueda añadir algunos comentarios adicionales".


      "¿Sobre qué?" dijo Shane mientras entraba en la sala de estar sólo en vaqueros. Se estaba secando el pelo con una toalla.


      Sus ojos se quedaron pegados a su pecho. El hombre era muy hermoso. Tenía dos tatuajes, uno a la derecha del ombligo y otro en el hombro. Ambos eran símbolos de algún tipo, aunque si tenía que adivinar, se suponía que eran llamas. "Nosotros, ah, nos preguntábamos si usted sabía qué había provocado el incendio en la casa de Shepley".


      "Alguien usó un acelerante. El lugar no tenía ninguna posibilidad".


      Cody se inclinó hacia delante. "Supongo que no cree que los dos incendios estén conectados porque el método de inicio de los incendios es diferente".


      "¿Cuándo adivino?"


      Quería conocer su opinión. "Extraoficialmente, si tuviera que aventurar una conjetura, ¿podrían estar relacionados este incendio y el de Tanner?"


      "No lo sé. Normalmente, diría que no, pero estoy pensando, o tal vez incluso esperando, que si los Tanner fueron asesinados, el asesino está tratando de cubrir sus huellas provocando otros incendios. La policía buscará a un pirómano en serie y no se centrará en el asesinato".


      Se recostó en su asiento. "Me gusta esa teoría".


      Shane se sentó justo cuando Cody se levantó y se dirigió a la cocina. Regresó un momento después con la cena de Shane y la colocó frente a él. "¿Cerveza?"


      "Sí. Eso sería genial".


      Cody había traído un refresco y una cerveza. Le dio la cerveza a Shane y abrió la tapa del refresco para él. Mientras Shane se ocupaba de engullir su comida, ella quiso preguntarle a Cody por Samantha. Primero, tomó un sorbo de su vino. "Mientras revisaba los informes policiales, me encontré con el caso de Sam. Vi que le habían disparado".


      La mirada de Cody bajó por un momento. "Sí, y eso me dio un susto de muerte". Le dio algunos detalles más sobre el tiroteo.


      "¿Cómo está ahora?"


      Sonrió. "No te lo vas a creer. Se casó con los hermanos Watson, Heath y Wade".


      Esos dos habían ido a la escuela con ellos. "No me digas. Eso es increíble".


      "Lo mejor es que ahora mi hermana parece realmente una chica".


      Sam había sido una marimacho. "¿Es feliz?"


      "Increíblemente. Llevaba su propio rancho, pero después del cuatrerismo, decidió convertirlo en lo que yo llamaría un rancho de amigos. La gente de todas partes viene y aprende a montar, a enlazar y a vivir la vida del vaquero durante unos días o unas semanas. Tiene a la mayoría de las mujeres dirigiendo el lugar".


      "Eso es genial".


      "Lo mejor es que está disfrutando de verdad. Sam tiene todo justo como le gusta".


      Shane dejó su plato. "Eso estuvo bien. Gracias".


      Cody recogió el plato y lo llevó de nuevo a la cocina. Nunca esperó que fuera tan maniático del orden. Si había nueve personas en su casa, quizá le habían entrenado bien.


      Regresó y se sentó. "Así que dinos quién envió el mensaje a Rhonda, ¿Dime y mueres?" preguntó Cody.


      "Vino de Harman Security".


      El corazón se le cayó al estómago. "Es el mayor patrocinador de la emisora".


      "Lo sé. Lo siento".


      "¿La policía va a investigar? ¿O no creen que Rhonda y Greg Tanner fueron asesinados?"


      "Lo investigarán, pero lo más probable es que la empresa de seguridad afirme que alguien dirigió el mensaje de texto a través de su servidor".


      "Eso no debería ocurrirle a una empresa de seguridad".


      Shane se encogió de hombros. "¿Qué puedo decir? Esperemos que la policía tenga más suerte y encuentre más pruebas". Se acabó la cerveza, se dio una palmada en los muslos y se puso en pie. "Ha sido real, pero estoy agotado. Buenas noches".


      No dijo nada hasta que su puerta se cerró con un clic. Miró a Cody. "Sólo son las ocho".


      "Se pone así. No puedo saber lo que tiene en mente, pero estoy seguro de que es mucho".


      "¿Crees que sabe lo que hemos hecho esta tarde y que eso le ha molestado?" Si es así, significaría que está celoso.


      "Shane se alegraría por nosotros".


      ¿Qué significaba eso? ¿Se conformaba con que Cody y ella estuvieran juntos? ¿Estaba Shane siquiera interesado?


      Cody se acercó y se sentó en el borde del sofá junto a ella. "Si estás preocupada por él, podrías ir a su habitación y acurrucarte con él. Apuesto a que apreciaría el apoyo. Se aísla demasiado, y estoy preocupada por él".


      No estaba segura de si Cody sólo lo decía porque quería oírlo, o si realmente estaba preocupado por Shane. "Dudo que quiera compañía".


      "Lo único que puede hacer es pedirle que se vaya".


      Ella levantó la vista hacia él. "¿No te importa?"


      "Nada me haría más feliz que poder compartirte con Shane. A veces, hay que ser un poco taimado para conseguir lo que se quiere".


      Su corazón se aceleró. "¿Crees que me quiere?"


      Su sonrisa le dijo la respuesta. "Tanto como yo te deseo". Se agarró la entrepierna. "Si sabes lo que te conviene, entrarás ahí antes de que te desnude y te llene tanto de polla otra vez que no podrás caminar durante una semana".


      Se rió y se puso en pie, pero no sabía qué esperar.
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      Cuando la puerta se abrió con un clic, Shane trató de decidir si Cody entraba para decirle que Jessie se había ido, o si la propia Jessie entraba para ver si estaba bien. Hacía sólo unos minutos que se había metido en la cama, y acababa de lavarse los dientes. Tal vez debería haber considerado que Jessie podría haber querido visitarlo y ponerse algo de ropa.


      Por la forma en que el pequeño cuerpo se perfilaba con la luz del pasillo, Jessie estaba de pie en la puerta. Se puso de puntillas hacia la cama. Para que no tropezara con sus pantalones, se acercó y encendió la lámpara de la cabecera, molestándose en cubrirse.


      "¿Necesitas algo?" Maldita sea. Su tono salió casi duro, pero necesitaba saber sus intenciones. No necesitaba ninguna simpatía.


      "Estaba preocupado por ti".


      Eso era lo que él pensaba. Ella estaba aquí porque sentía lástima por él. Había pasado años tratando de superar su propia fiesta de lástima, y no necesitaba que ella se sumara a ella.


      "¿Quieres hacerme compañía?" Bien. Su voz contenía más alegría, y le vendría bien tener un cuerpo desnudo a su lado, aunque con la forma en que ella se apartó tras el beso, dudaba que obtuviera mucho más.


      "¿Necesitas un abrazo?"


      Lo tomaría como un sí. "Claro".


      A estas alturas su polla había crecido hasta el punto de ser dolorosa. Por la forma en que ella no dejaba de robarle miradas, sentía curiosidad por saber qué tamaño podría alcanzar, pero él se negaba a utilizar cualquier humor de manguera de incendios. Abrió los brazos y se echó hacia atrás en la cama para hacerle sitio. Se quedó allí un momento y luego se desabrochó el top.


      Vaya por Dios. Supuso que ella se metería en la cama completamente vestida y que él sólo soñaría con tenerla desnuda. Shane se mojó los labios. ¿Tenía ella alguna idea de lo que le estaba haciendo al desabrochar un botón cada vez? ¿Estaba esperando que él le dijera que parara? Si era así, tendría que esperar mucho tiempo para ello.


      Cuando los cinco botones estaban desabrochados, deslizó el sedoso material por los hombros. El top flotó hasta el suelo y se le quedó la boca seca. "¿Necesitas ayuda para quitarte los pantalones?"


      Maldita sea. Debería haber mantenido la boca cerrada para ver hasta dónde llegaba ella. Cuando ella no dijo nada, sino que se acercó a su espalda y le desabrochó el sujetador, él dejó de respirar.


      Dejó caer el sujetador al suelo y su polla se dilató dolorosamente. Como no quería distraerla, no se movió, aunque sus pelotas necesitaban desesperadamente un ajuste. "Eres preciosa". Sus palabras salieron a borbotones. Mierda. No había querido decirlas en voz alta.


      Jessie se acercó a la cama y su pulso se aceleró. Apoyó una rodilla en la cama y se inclinó lentamente hacia delante. A él le picaban las manos para tocar sus bonitas tetas, pero quería que ella diera el primer paso.


      "Bonita polla tienes ahí".


      Casi se atragantó. Nunca recordaba haberse sonrojado antes, pero el calor sí que le subió a la cara. "Gracias".


      Tonto del culo. Di algo bueno sobre ella. Antes de que se formaran las palabras, ella se arrastró más hacia la cama y se sentó a horcajadas sobre él. Al menos fue capaz de levantar los brazos y agarrar su pequeña cintura, pero entonces sus dedos estaban casi abrasados de tocarla. Había soñado con esto durante tanto tiempo que no podía hacerse a la idea de la realidad. "¿Puedo ayudarte?" Sus labios no lograron formar una sonrisa completa.


      "Parecías un poco apagada esta noche. Pensé que te vendría bien un poco de consuelo".


      "¿Cómo sé que no me amarás y me dejarás?" No solté eso. Mierda, mierda, mierda.


      Se inclinó hacia delante y su pelo cayó en cascada sobre su cara. Su aroma era una mezcla de melocotones y algo exótico. "Te prometo que nunca haría eso".


      Su padre había dicho lo mismo, y mira cómo resultó. "Está bien". Puede que ella no estuviera diciendo la verdad, pero él deseaba desesperadamente creer que así era.


      Jessie se movió hacia delante de modo que su culo se sentó sobre su polla, y él apenas podía respirar. "¿Por qué crees que te dejaría? Ni siquiera me conoces".


      No iba a entrar en toda la rutina de que mamá murió y se sintió abandonado. Tampoco iba a contarle cómo su padre se preocupaba más por sus negocios que por su único hijo. "Ven aquí". Prefería concentrarse en la belleza que tenía delante que luchar contra sus demonios internos. "¿Dijiste algo sobre un abrazo?"


      Necesitaba quitársela de encima antes de que explotara, en parte porque las visiones de meterle la polla en el culo seguían bloqueando su proceso de pensamiento. Ella, compasivamente, rodó junto a él y él la envolvió en sus brazos. Su cuerpo encajaba perfectamente con el de él. Las caderas de ella quedaron un poco por encima de las de él, haciendo que sus labios se alinearan perfectamente.


      No estaba seguro de si ella le había besado primero o si él la había besado a ella, pero cuando sus labios se encontraron, cada parte de su cuerpo ardió. El beso en el parque no había sido nada parecido a éste. La pasión de ella se filtraba por sus poros, y él necesitaba más. Cuando abrió la boca, ella se zambulló como una llamarada en busca de oxígeno. Desesperado por saborearla toda, enredó su lengua con ella y exploró el resto de su boca. Sus respiraciones se mezclaron, y él sintió que se habían convertido en uno.


      Como si la necesidad de dominar apareciera de repente, se puso encima de ella, y el contacto de todo el cuerpo aumentó la intensidad del placer. Levantándose sobre los codos, rompió el beso y la estudió. "Tienes los ojos avellana más bonitos".


      Con la punta de su dedo, trazó la línea de sus cejas. Ella levantó la mano y le cogió la cara. Nunca había visto tal maravilla. Si no lo conociera mejor, diría que ella lo encontraba sexy.


      "Tú tampoco estás tan mal". Entonces, ella tiró de él para darle otro beso.


      Esta vez, su beso fue suave. Ella suavizó sus labios, y él siguió su ejemplo, pero su polla no dejaba de crisparse. Deslizó su cuerpo por el de ella hasta que sus manos estuvieron cerca de su cintura. Desabrochó y bajó la cremallera de sus vaqueros. Tirando de ellos para abrirlos, besó su sedosa piel, y el pequeño gemido de ella casi lo hizo caer.


      "Necesito probarte".


      Sus caderas se levantaron y él deslizó el material sobre su perfecto trasero. Quería besar, tocar y disfrutar de su trasero, pero por ahora, terminaría de explorar todas las demás partes maravillosas de ella. Con cada tirón, fue bajando por su cuerpo. Cuando logró vislumbrar su coño cubierto, y luego sus muslos, le costó todo su control no desvariar allí mismo.


      Jessie se merecía todos los cuidados que él pudiera darle. Si no hubiera sido por su desprecio, nunca se habría convertido en el hombre que era hoy. Se lo debía todo. Cuando llegó a sus pies, le quitó los vaqueros y los tiró al suelo. Sólo quedaban sus bragas rosas. Como un animal salvaje, se arrastró por su cuerpo hasta que su cabeza estuvo por encima de su dulce coño.


      "¿Quieres jugar con ella?"


      Maldita sea. ¿Cómo podía leer tan bien su mente? "Ajá".


      Jessie era una mujer compleja. Era en parte zorra y en parte bulldog. Ahora mismo, la seductora estaba en su cama, y él iba a aprovechar todo lo que le ofrecía. Con un dedo, tiró de sus bragas, y éstas se deslizaron sobre sus caderas con facilidad. Con una rápida elevación de las caderas de ella, pudo tirar de ellas hacia abajo.


      Dejándolos alrededor de sus muslos, se inclinó y separó los labios de su coño. Cuando el aroma meloso de ella llenó sus sentidos, su polla se volvió loca. Cerró los ojos y obligó a su polla a comportarse. Ahora no sería el momento de correrse sobre ella. Se había pasado la vida perfeccionando su control. Ahora sería un mal momento para perderlo.


      Con la necesidad de una dosis, Shane la lamió. Jessie se agarró a sus hombros y apretó con fuerza. Por la forma en que su cabeza cayó hacia atrás y cómo sus ojos se cerraron, ella también estaba cerca del clímax.
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      Jessie no podía creer lo mucho que deseaba a Shane. Su coño ya estaba hinchado por el entrenamiento que tuvo con Cody, pero la lengua de Shane estaba despertando cada célula de su cuerpo. Cuando él sumergió su dedo en ella, juró que oyó estallar fuegos artificiales. Le tocó el clítoris y los ojos de ella casi se le pusieron en blanco.


      No iba a durar mucho con él jugando con ella. "¿Puedo chuparte la polla?"


      "No".


      No fue muy amable por su parte, pero en el momento en que su lengua aumentó su velocidad, ella se olvidó de su petición. El infierno que se construía en su interior estallaba de nuevo con cada pellizco. Se aferró a su clítoris y su manojo de nervios explotó. Jessie arqueó la espalda para obtener más contacto. La mano de él subió y le arrancó el pezón. La doble sensación la volvió loca de necesidad.


      "Por favor".


      "No".


      Maldita sea, debió pensar que le estaba pidiendo que le chupara la polla otra vez. "Quiero que me folles". Ella no podía dejarlo más claro.


      "Oh, pienso follar con usted sin duda".


      Ella relajó su espalda, pero entonces sus dedos se pusieron a trabajar dentro de ella. Encontró su punto más sensible y las paredes de su coño se contrajeron. Cuando combinó su boca y sus dedos, ella no pudo esperar más. Su clímax la golpeó con fuerza, y no sólo perdió la respiración sino también la mente.


      "Oh, Dios".


      Cuando las olas empezaron a ceder, se relajó y Shane se quitó las bragas.


      Se arrastró junto a ella, abrió el cajón lateral y sacó un condón. "¿Quieres hacer los honores?"


      "Ya lo creo". Era un tonto si pensaba que ella se lo pondría y acabaría con él. Ella se puso de rodillas y abrió el paquete. "A menudo encuentro que esto se pone más fácilmente cuando la polla está mojada".


      Sonrió. "Creo que cometí un error al ponerte a cargo".


      Ella le devolvió la sonrisa. "Así es". Se inclinó y puso el condón sobre la punta. "¿Ves? No encaja".


      Arrastró su lengua por su longitud y él siseó. Necesitando chuparlo por completo, se quitó el preservativo y bajó los labios por su polla todo lo que pudo, pero el grosor de ésta le dificultaba mantener un buen sellado en sus labios.


      "Es suficiente".


      Casi se rió de su tono desesperado. "Aguafiestas".


      Esta vez se puso el preservativo, pero se aseguró de tomarse su tiempo. En el momento en que el preservativo estaba puesto, él la agarró por los hombros y la hizo girar. La sorprendió de nuevo haciéndola rodar y tirando de ella hasta ponerla sobre las manos y las rodillas.


      Se preguntó si él planeaba tomarla por el culo, pero ahora mismo era su coño el que necesitaba la fricción. Apretó dos dedos en su húmeda raja y arrastró sus jugos por su raja.


      "Podría ver cómo se mueve tu culo durante horas".


      Vale, eso respondía más o menos a su pregunta. "Nunca he tenido una polla en mi culo antes".


      Se rió. "No te preocupes. Esta noche tampoco lo harás. Tendré que tomarme mi tiempo y estirarte. Estoy tan dispuesta a reventar que no tengo paciencia".


      No sabía si estaba decepcionada o no, pero la perspectiva de hacer el amor con él hizo que su coño se contrajera.


      Como si quisiera prepararla para lo que iba a venir, sumergió el dedo en su oscuro agujero, y ella lo presionó al instante. "Eso se siente raro". Para una persona que se ganaba la vida hablando y escribiendo, su vocabulario sí que se había degradado.


      "Si quieres conocer todo de mí, tendrás que relajarte. Te prometo que te gustará".


      Ella confió en Shane y relajó los músculos de su trasero. Él movió el dedo una y otra vez hasta que su apretado anillo pareció más dispuesto a aceptarlo. No fue hasta que él introdujo dos dedos que ella supo que nunca podría tener una gran polla allí atrás.


      Sin embargo, Shane no parecía desanimado. A medida que se iba acostumbrando a la sensación, saltaban pequeños cosquilleos que llamaban su atención. Pero fue cuando él utilizó su otra mano para tocarle el coño que su culo empezó a comprender la gloria de lo que podía ser. Justo cuando ella empezaba a disfrutar realmente de la sensación, él se retiró.


      "No puedo soportar más esto". Su voz salió estrangulada.


      Él ensartó su polla en su coño, y ella pensó que había ido al cielo. Él se aferró a sus caderas y bombeó lentamente dentro de ella, moviéndose con demasiada lentitud.


      "No me harás daño".


      "No quiero venir demasiado rápido".


      Ella sonrió. Ser capaz de mantenerlo al borde del abismo durante tanto tiempo le producía un inmenso placer. Él también quería que se corriera de nuevo. Su mano derecha se deslizó desde la cadera de ella y la agarró por la cintura. Él gimió, actuando como si tocar su cuerpo le excitara aún más. Su corazón se agitó salvajemente cuando finalmente llegó al final de su húmedo canal.


      Para burlarse más de él, le apretó la polla y la sujetó con fuerza.


      "Me estás matando".


      En ese momento se abrió la puerta de la habitación y Cody estaba allí desnudo. Su corazón golpeó contra sus costillas. Sin decir una palabra, se acercó a ella y se puso con la polla en la mano, justo al lado de su boca.


      Ella abrió la boca para atraerlo. Los jugos de su boca explotaron, y ella rastrilló sus dientes por su longitud mientras Cody enhebraba sus dedos en su pelo.


      "Saber que ustedes dos estaban haciendo el amor me volvía loco. No podía soportarlo".


      Le encantaba oír lo mucho que él quería estar con ella. Necesitaba apartarse de él para responder. "Siempre eres bienvenida".


      Como para puntuar esa afirmación, Shane se introdujo profundamente en ella, y ella tuvo que abrir la boca para dejar entrar más aire. Apretó las manos mientras el empuje exquisitamente poderoso de Shane la llevaba a la cima del éxtasis.


      Probablemente pensando que se había olvidado de él, Cody agarró su polla y se la metió en la boca. Ella lo apretó, pero el gozo que recorría su cuerpo la hacía perder la concentración. Tendría que compensarlo más tarde.


      Shane le agarró el culo justo cuando Cody le pellizcó un pezón. Su cuerpo se disparó hasta alcanzar el estado de sobrecarga, y un torrente de descargas eléctricas similar a un tsunami cayó en cascada sobre su cuerpo mientras su clímax se apoderaba de ella. Se subió a la ola cada vez más alto y succionó al ritmo. Las pelotas de Shane golpeaban su coño. Nunca antes había estado con dos hombres, pero sabía que era ahí donde quería estar totalmente.


      Apenas el borde de su clímax comenzó a disminuir cuando Cody le agarró la parte posterior de la cabeza y le introdujo más la polla en la boca. Un momento después, un montón de semen cubrió la parte posterior de su garganta. Él la soltó a tiempo para que ella tragara su jugo salado.


      Como si Shane hubiera estado esperando desinteresadamente a que los demás se corrieran, gimió lo suficientemente fuerte como para hacer temblar la casa. Su polla se expandió, estirándola, reavivando su cuerpo con una intensa lujuria carnal. Su polla cubierta debió decidir que era el momento de entregarse mientras le atizaba el coño con su semen.


      Todas sus respiraciones coincidían. Cody se dejó caer de rodillas y cayó de cara a la cama. Cuando Shane se retiró por fin, le dio unas palmaditas en el trasero. Jessie estaba demasiado cansada para moverse.


      La puerta del baño se abrió y entonces Shane le metió una toalla entre los muslos y empezó a limpiarla. Ella no se movió hasta que él volvió del baño y la bajó a la cama.


      "Eso fue más caliente que cualquier fuego que haya apagado".


      Tuvo que estar de acuerdo. "Era tan intenso que era como estar dentro de un edificio en llamas pero no querer salir".


      Cerró los ojos. Antes de que se diera cuenta, Shane le dio un codazo para despertarla.


      "Levántate. Es hora de trabajar".


      Oh, mierda. Todo se registró. La asombrosa ducha y el sexo con Cody, seguidos por el igualmente asombroso sexo con Shane. El añadido de Cody al final lo hizo perfecto. Una luz tenue entraba por la ventana, y una rápida mirada al reloj le dijo que tenía menos de una hora para ponerse presentable.


      Shane se estaba poniendo unos vaqueros. "Tal vez deberías considerar guardar un conjunto aquí".


      La idea la emocionaba, pero no quería ir demasiado rápido. Aunque después de lo ocurrido anoche, ya había cruzado esa línea. No había vuelta atrás.


      Cody entró vestido para trabajar. "Vamos, dormilón. Pensé que podríamos parar en el departamento de policía para ver si el jefe tiene alguna información para nosotros".


      "¿Crees que nos dejará liberar la amenaza de muerte?" Si es así, podría hacer que Scott se pasara por allí, y podría tener otra entrevista estelar.


      "Tendrá que preguntarle a él".


      Se puso la ropa. "Me gustaría parar en mi casa y refrescarme. ¿Puedo recogerte en el periódico?"


      "¿Y perder mi ventaja?"


      Se acercó trotando a él y le frotó las manos por el pecho. "¿Para mí?"


      Sonrió. "Vamos a reunirlo, tigre".
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      El jefe Strong hizo pasar a Jessie y a Cody a su despacho. "Me temo que no voy a dar la información sobre el texto. No quiero avisar a nadie en Seguridad Harman de que sabemos algo sobre las muertes de los Tanner. Lo entiendes, ¿verdad?"


      Por desgracia, Jessie lo hizo. "No publicaré la historia sin su permiso".


      "Yo tampoco", dijo Cody.


      "Se lo agradezco. Cuando sepamos algo, ustedes dos serán los primeros notificados".


      Eso era lo mejor que podían pedir.


      Salieron de su despacho. "Ya que no hemos tenido tiempo de desayunar, ¿quieres pasar por el Eatery antes de ir a trabajar?"


      La cara de Jessie se calentó y miró a los policías que estaban cerca. "Shh. No quiero que se anuncie al mundo dónde estuve anoche".


      Se rió. "¿Quién dijo algo de pasar la noche en mi casa?" Lo dijo en voz alta.


      Le dio un puñetazo en el brazo. Los nudillos le escocían, pero mantenía una maldita sonrisa en su rostro. "Sí, me gustaría comer, pero ¿le importa que tome algunas notas sobre el reciente incendio mientras esperamos a que nos sirvan?"


      Le pasó un dedo por la mejilla. "¿Nunca te relajas?"


      Era el guepardo llamando rápido al león. "Lo hice anoche". Le guiñó un ojo.


      "Me refería a las horas de trabajo".


      "Incluso cuando no hay ninguna historia, no me relajo del todo. No dejé Denver precisamente en los mejores términos, y no puedo permitirme perder este trabajo".


      "¿Cómo es eso?"


      "Cuando la emisora de Denver se negó a emitir uno de mis reportajes por miedo a tener problemas financieros con el patrocinador, me quedé con la boca abierta".


      Sus cejas se alzaron. "¿La dulce y tímida Jessie McCallister mandaría a la mierda a alguien?"


      "Shh". Dos policías habían entrado por la puerta principal de la comisaría justo cuando hizo ese comentario. Genial. "No he utilizado ese término, pero básicamente sí. Creo que si no hubiera sido una chica de pueblo, no habría conseguido este trabajo. No puedo permitirme meter la pata otra vez, o necesitaré una nueva habilidad". La salud de su madre no era la mejor, y si alguna vez no pudiera trabajar, Jessie tendría que ayudar a mantenerla.


      "Estoy seguro de que alguna persona amable te aceptaría". Sonrió.


      Ella no respondió. No había forma de que trabajara para Cody, especialmente si todavía estaban saliendo, suponiendo que pudiera llamarse así. Además, había investigado el salario de un reportero de prensa, y era aproximadamente un tercio de lo que ganaba ahora.


      El Eatery estaba a sólo unas manzanas del departamento de policía, así que decidieron ir andando. La multitud del almuerzo aún no había bajado, y la del desayuno se había ido.


      La anfitriona los sentó enseguida y una camarera se apresuró a venir. Cada una pidió una tortilla y una taza de café. Jessie era adicta a la cafeína y necesitaba un poco ahora.


      Cuando llegaron las bebidas, Cody la miró por encima de su taza. "¿Cómo vas a manejar exactamente la amenaza telefónica?"


      "¿Manejarla?" Ella no estaba segura de lo que quería decir.


      "¿Vas a investigar más?" Sus nudillos se volvieron blancos sobre la taza.


      "No. Ese es el trabajo de la policía. Además, si hago demasiadas preguntas, podría hacer que me mataran. Sólo informaré de la existencia de la amenaza y lo dejaré así. No mencionaré que vino de Seguridad Harman, aunque sí pienso acosar al jefe hasta que sepamos más. Sigo intentando contactar con la madre de Rhonda, pero no se ha puesto en contacto conmigo".


      "Si la madre de Rhonda supiera el nombre del asesino, ¿no crees que habría avisado a alguien de que su hija podría estar en peligro?" Por la forma en que sus cejas se alzaron, se estaba burlando de ella.


      "Posiblemente, pero después de hablar con ella, lo sabré. Por ahora, dejaré que la policía se encargue del caso".


      Sonrió y se recostó en su silla. "Sólo quería asegurarme de que no buscabas problemas". Su voz tembló.


      "¿Estás preocupado por mí? ¿En serio?"


      "¿Le dijo Walt o su camarógrafo lo que le pasó a su predecesor?" preguntó Cody.


      "Se retiró".


      Cody mordió su tortilla y tragó. "Es cierto, pero eso es porque está en una silla de ruedas y no puede trabajar".


      ¿Por qué no se había enterado de eso? "¿Qué ha pasado?" Bebió un poco de café para humedecer su garganta seca.


      "Metió la nariz en los asuntos de alguien y le dispararon".


      Aspiró un poco de aire. "¿A qué viene la Intriga?"


      "El atacante no era de aquí, pero el reportero sí. Informar de las noticias, nada más".


      Si él no hubiera parecido tan preocupado, ella podría haberse enfadado. "Prometo tener cuidado".


      Cuando terminaron de comer, volvieron a la comisaría donde ella recogió su coche. Con su mente trabajando en exceso, condujo de vuelta a la comisaría. Al tener varias historias cargadas en su haber, Jessie empezó a relajarse por fin, pero seguía planeando escuchar el escáner de la policía todos los días y, si era necesario, conseguiría una copia de los informes policiales diarios para asegurarse de no dejar ningún crimen sin denunciar.


      Cerró los ojos un segundo y se recostó en su silla, pensando en hacer el amor con los dos hombres más increíbles del mundo. Ambos habían cambiado notablemente desde el instituto. Eran ciudadanos responsables que ponían la verdad por encima de todas las cosas. Ahora parecían estar por encima de dejarse seducir por el atractivo del dinero.


      Su móvil sonó y se sacó de su ensueño. Cody estaba en la línea.


      "Hola".


      "Tengo otra pista para usted".


      ¿No era un muñeco para seguir alimentándola con historias? "¿No quieres informar sobre ello?"


      "Claro, pero está más a su alcance".


      "¿Qué es?"


      "¿Alguna vez ha hecho un cambio de aceite y ha acabado comprando más productos de los que pretendía?"


      Se rió. "Eso pasa todo el tiempo. Creo que las mujeres son presas fáciles para ser estafadas por los mecánicos".


      "Eso es lo que pensé. Esta historia necesita el toque femenino. Una mujer me llamó diciendo que el centro de servicio de uno de los concesionarios locales está estafando a las mujeres. Pensé que le gustaría seguir con esto".


      "Por supuesto". Sacó su bloc de notas. "¿Qué concesionario es?"


      "Lysner's Automotive".


      Mierda. "Tendré que pasar".


      "No me digas que Lysner's es uno de los patrocinadores corporativos de la emisora".


      Por su tono falso, estaba claro que sabía la respuesta y que le estaba tomando el pelo. "Sí, para que sepas por qué no puedo hacer esta historia".


      "Es jugoso, y es criminal. ¿Seguro que quieres pasar?"


      No, ella quería clavar a los chicos en la pared. "No puedo. Ya sabes cómo funciona este negocio".


      "De acuerdo. Hablaremos más tarde".


      Cody se desconectó demasiado rápido, aunque no había sonado molesto porque ella lo hubiera rechazado. ¿Qué pasaba con eso? ¿No se había enfadado cuando ella básicamente se vendió al no presionar a Walt para que aireara el asunto de la sanidad del Burger Haus? Cody había considerado mala su falta de voluntad para hacer lo correcto. ¿Por qué había cambiado de opinión?


      Walt salió de su oficina y le pidió que cubriera unos robos en la tienda local. "Sólo tiene que entrevistar al propietario y pondremos la historia en línea. No es lo suficientemente grande para el espacio de las 5 de la tarde".


      Apuesta a que esto no será muy emocionante. "Estoy en ello, jefe".


      Apareció un atisbo de sonrisa.


      La tienda estaba a sólo una milla de la ciudad, en la intersección de Snowy Ridge y Lincoln Highway. Esta vez llevó su cámara más grande. No era la grande como la que llevaba Scott, pero le serviría para un lugar en línea.


      Habló primero con el propietario antes de grabarlo. "Justin, ¿puedes decirme qué se llevaron y cuándo?"


      "Esta mañana vino Eaton Jones. Lo veo aquí todo el tiempo. Para que sepa, tengo espejos por toda la tienda. Lo vi meterse un par de barras de caramelo en los pantalones. Llevaba unos de esos holgados en los que se ve la ropa interior".


      "Sí. ¿Qué pasó entonces?"


      "Salió tan despreocupado como pudo".


      "¿Qué has hecho?"


      Se encogió de hombros. "No hice nada. Tenía otros clientes. No podía salir corriendo tras él. Quién sabe lo que habría tomado esa gente".


      ¿Eso fue todo? Esto era más patético que la historia de las patatas fritas rizadas. "¿La policía está investigando?"


      "Uno de los oficiales fue a la casa de Eaton, pero todas las pruebas habían desaparecido".


      "¿No lo tienen en las cintas de seguridad?"


      "No, señora. Se rompió hace tiempo".


      Se despidió y salió de la tienda. Si estas historias no empezaban a ser más interesantes, ella moriría de aburrimiento o la emisora perdería sus patrocinadores porque nadie quería ver esta tontería.


      Jessie estaba a medio camino del trabajo cuando recibió otra llamada. Esta vez era Shane, y ella sonrió. "Saludos".


      "Jessie, tienes que venir al Automóvil Lysner. Está en llamas. Date prisa". Se desconectó.


      Su corazón se disparó. ¡Sí!. Esta era una historia real.


      Realizó un rápido giro en U y se dirigió hacia el sur, hacia el concesionario. Esperaba oír sirenas o ver humo, pero no apareció ninguna de las dos cosas. Cuando entró en el aparcamiento, unos cuantos clientes estaban mirando coches con los vendedores ayudándoles.


      Redujo la velocidad y aparcó, curiosa por lo que estaba pasando. Vio el camión de Shane en el aparcamiento. ¿Por qué estaría aquí sin el camión de bomberos? La única manera de averiguar estas respuestas era entrar y preguntar.


      Le costó unas cuantas vueltas en falso, pero finalmente lo encontró en la zona de atención al cliente. Él se levantó de un salto y sonrió. Cuando se acercó, le dio un beso. Aunque disfrutó de la distracción, su curiosidad no le permitió devolver el beso. "¿Qué está pasando?"


      Señaló con la cabeza a una mujer que estaba a dos asientos de distancia. Se levantó y se acercó. "Hola, soy Carolyn Danvers y quería contarle mi historia".


      Miró a Shane. "Repito. ¿Qué está pasando?"


      "Vamos. Salgamos de aquí. Hay oídos por todas partes".


      No contestó a su pregunta, pero el hecho de marcharse entraba en sus planes. "Supongo que no hay fuego".


      "Eso sería un no. Lo siento".


      "¿Así que esto es otro truco?"


      Cuando él se encogió de hombros, ella quiso golpearle el pecho, pero era demasiado adorable para enfadarse con él. "Todo lo que pido es que escuches lo que estas mujeres tienen que decir".


      Miró a Carolyn. "¿Estas mujeres? ¿Hay más que fueron estafadas?"


      "Sí, y están esperando en el Eatery. Quieren contarle su historia".


      Ya que estaba aquí, podría escuchar lo que tenían que decir. "De acuerdo. Vamos".


      Shane sonrió y ella casi tropezó. Maldita sea. Probablemente podría pedirle que saltara de un puente y ella lo haría. Jessie lo tenía mal para él.


      Una vez que llegaron, encontró a otras tres mujeres charlando. Carolyn presentó a sus amigas y, una vez sentadas, Jessie pidió un café.


      "Entonces, cuéntame lo que pasó. Carolyn, ¿por qué no vas tú primero?"


      "Hace unas dos semanas, llevé mi coche para un cambio de aceite en el departamento de servicio. Primero me preguntaron cuánto tiempo había pasado desde que me revisaron los frenos. Como si lo supiera. Echaron un vistazo y me dijeron que las pastillas estaban desgastadas. Si no me las arreglaban, podría parar y el coche seguiría funcionando. Soy viuda y no puedo permitirme un accidente. Lo entiende, ¿verdad?"


      "Sí. Continúa". Jessie había pulsado el botón de grabar en su teléfono para no tener que recordar todos los detalles.


      "Dejé que me convencieran no sólo de sustituir los frenos, sino que firmé por unos tres artículos más. La factura ascendió a más de quinientos dólares".


      Jessie silbó. Sabía la abolladura que eso supondría para sus ahorros. "¿Sabías el precio antes de que empezaran las reparaciones?"


      "Sí, pero no se trata de eso".


      Jessie pensó que era el caso de una mujer que se arrepentía de haber aceptado todas las reparaciones. "¿Cuál es el objetivo, Carolyn?"


      "Recibí los nuevos frenos, pero hace tres días, cuando fui a parar, las malditas cosas fallaron. Me estrellé contra la parte trasera de un camión y totalicé mi coche. Hice que otro mecánico echara un vistazo a mi vehículo, y dijo que mis frenos nunca habían sido reemplazados". Tal vez eso explicaba el vendaje en su frente.


      La ira recorrió a Jessie ante la injusticia.


      Las historias de las otras mujeres eran básicamente las mismas. Cada una le entregó los recibos. Una le dijo que había pagado por un cambio de aceite, pero que en ocho semanas el motor se había quedado sin aceite y el bloque motor se había agrietado. Jessie estaba casi enferma cuando todas habían contado sus historias de terror.


      "Cuando volviste a casa de Lysner, ¿qué te dijeron?"


      "Dijeron que habían cambiado el aceite, pero que tenía una grieta en uno de los conductos y que se filtraba. Nunca se hicieron responsables de nada de lo que hicieron".


      Cuando Jessie creyó que tenía suficientes pruebas, dio las gracias a las señoras. "Manténgase en sintonía con la estación. Haré todo lo posible por investigar".


      Cuando todas las damas se fueron, Shane sonrió. "Me gusta cómo lo has manejado. Entonces, ¿vas a escribir esto?"


      "Lo intentaré, pero el problema es que, no importa lo que se me ocurra, Walt nunca lo dejará emitir. Es demasiado controvertido".


      "Cody y yo agradecemos que estén dispuestos a intentarlo".


      No entendía por qué la presionaban tanto para que aceptara esas historias imposibles. Los patrocinadores de KRPT no eran un secreto. ¿Estaba Cody intentando secretamente que la despidieran? No tendría sentido si eso fuera cierto.


      Se despidió de Shane y volvió a subir a su coche. Después de escuchar la historia de las mujeres, Jessie quería hacer algo para ayudarlas, tanto si la historia salía al aire como si no. Tenía un plan, que implicaba algunos preparativos en su casa.


      A Jessie se le acababa de cambiar el aceite y tenía los frenos nuevos, así que Lysner's no tendría motivos para recomendarle que los volviera a hacer. Su plan era ver qué dirían los hombres de la estación de servicio si les pedía que revisaran estos elementos. Le habían dicho que los ingresos de la mayoría de los concesionarios de automóviles no procedían de la venta de los coches, sino de su mantenimiento.


      Condujo hasta allí, y una vez que llegó, Jessie les dijo que necesitaba un cambio de aceite. También les pidió que echaran un vistazo a sus frenos y neumáticos. Mientras esperaba, escribió su historia y editó las imágenes que tenía de los relatos de las mujeres. Estaba en medio de su historia cuando la llamaron al mostrador de servicio.


      "Me temo que sus pastillas de freno están muy desgastadas al igual que sus neumáticos. ¿Quiere que los sustituyamos?"


      No tenía el dinero para hacerlo, pero de repente quiso corregir un error. "¿Qué tal si sustituimos los dos neumáticos delanteros? No puedo permitirme hacer los cuatro ahora mismo. En cuanto a los frenos, me arriesgaré".


      De vuelta a su casa, había marcado los cuatro neumáticos con pintura que sólo aparecía bajo la luz negra e incluso se había filmado a sí misma haciendo las marcas. Si los neumáticos delanteros no se cambiaban, ella tendría su historia. Cincuenta y cinco minutos después le dijeron que estaba todo listo. La factura de 350 dólares le dolía, pero estaba dispuesta a sacrificarse por el bien.


      En cuanto llegó a casa, preparó su teléfono, apagó las luces del techo y golpeó los neumáticos con la luz negra. Efectivamente, apareció la palabra gotcha. Puede que haya sido el mejor dinero que haya gastado nunca.


      Jessie volvió a subirse al coche y corrió al trabajo con la historia. Esperaba que la rechazaran, pero para salvar la cara ante los hombres, tenía que intentarlo. Se apresuró a entrar en el despacho de Walt y le mostró lo que tenía.


      Se mantuvo en silencio hasta que apareció el gotcha brillante. Sus manos se apretaron. "Mierda".


      "¿Y ahora qué?"


      "Esto sería una gran prensa, pero no podemos usarlo".


      "No me diga que ellos también son patrocinadores de la estación".


      "Sabes muy bien que lo son. ¿Qué pretenden?"


      Ups. Atrapada. Su respiración fue rápida. "Esta gente está estafando a mujeres inocentes. No podemos dejar que sigan haciéndolo. Tenemos que desenmascararlos".


      "Lo siento. Me gustaría poder ayudar, pero tengo las manos atadas".


      Dos podrían jugar a este juego. "¿Qué pasa si filtramos esto al periódico? Entonces no podrían demandar a la emisora".


      Walt echó su silla hacia atrás y se puso en pie. "Eso tendría el mismo resultado final. Si Lysner's se ve envuelto en un gran escándalo, quebrará. Eso significa que no hay dinero para nosotros. Así que mátalo. ¿Entendido?"


      Quería escupirle en la cara. "Lo tengo".


      Se dio la vuelta y se marchó, muy cabreada porque toda buena pista siempre estaba relacionada con el dinero. Trabajar aquí no era mejor que trabajar en Denver. Diablos, tal vez todas las emisoras de noticias eran iguales, y ella nunca obtendría ninguna satisfacción por haber descubierto alguna fechoría.


      Al volver a su escritorio, Jessie se dejó caer en su asiento, tratando de decidir qué hacer a continuación. Antes de que pudiera sacar alguna conclusión, sonó su móvil. Gracias a Dios era Shane.


      "Me alegro de oír una voz amiga".


      "¿Supongo que a su jefe no le gustó la historia?"


      "Eso es un eufemismo. Yo también los tenía cogidos por las pelotas".


      "Quería compensarles por haberles dicho que había un incendio y no lo había".


      Sus músculos se relajaron por primera vez en el día. "Sé que intentabas ayudar a esas mujeres".


      "Lo estaba, pero también quería ayudarte. ¿Estarías dispuesta a venir después del trabajo? Tengo planeado algo especial".


      Eso le gustaba. "¿Qué es?"


      "Digamos que voy a encender tu fuego".
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      Cuando llegó a la casa de Cody, Shane respondió. Vaya, era un regalo para la vista. Su pelo oscuro estaba húmedo por la ducha, y se había echado una colonia con olor a madera y aire fresco que la animó.


      "Parece que te vendría bien un abrazo", dijo.


      "Tienes razón". Jessie se metió en su abrazo, y su apretada sujeción derritió sus músculos. "Podría quedarme aquí toda la noche".


      "Ya veo que has descubierto mi plan". Se rió y la condujo al interior. "¿Te vendría bien un vaso de vino?"


      "Por supuesto".


      "Tengo la cena en la olla de cocción lenta, así que podemos comer cuando tengas hambre".


      "Mientras no haya comprado ningún ingrediente de Burger Haus, estaré contento".


      "Fuiste un soldado comiendo allí. Cody va a hacer un reportaje sobre ellos".


      "Bien". A estas alturas no le importaba que la emisora sufriera pérdidas económicas porque uno de sus patrocinadores apestaba.


      La condujo hasta el sofá y luego volvió a la cocina a por las bebidas. Shane le devolvió una cerveza para él y una copa de vino para ella. Levantó su botella. "A la verdad".


      Ella sonrió y acercó su vaso al de él. "Por la verdad".


      "Cody llamó hace unos minutos y dijo que tenía que trabajar hasta tarde, así que somos tú y yo. Espero que no te importe".


      "Poder pasar tiempo a solas con cualquiera de los dos es una delicia, al igual que estar con los dos".


      Sonrió. Cuando terminaron sus tragos, se puso de pie y extendió sus manos. "Vamos. Te dije que te iba a prender fuego".


      "¿Antes de comer?"


      "Ese es el plan".


      Shane no solía ser tan juguetón, así que ella sentía una curiosidad extra por lo que le tenía preparado. La cogió de las manos y tiró de ella hacia su dormitorio, confirmando que planeaba seducirla.


      Una vez que llegaron a su habitación, la hizo girar. "Quiero hacer algo realmente especial para ti. Te sacará de tu zona de confort, pero te prometo que es seguro".


      Por la excitación que se desprendía de su voz, esto era algo que disfrutaría igualmente. ¿Estaba hablando de tener sexo anal con ella? "De acuerdo". Ella nunca había considerado que tener su gran polla en el culo fuera algo inseguro.


      "Para esto, es mejor que le ate las manos a la cama".


      Se rió, sobre todo por la vergüenza. "¿Por qué?"


      Se acercó mucho, ahuecó sus mejillas y la besó. "¿Confías en mí?"


      Esa fue una pregunta tonta. "Por supuesto que sí".


      "¿Cree que soy bueno en mi trabajo?"


      Ahora casi empezaba a asustarla por la intensidad de su voz. "Sí. Si no fueras la mejor, no te habrían ascendido a investigadora de incendios".


      Él sonrió y sus hombros se relajaron. Sin decir nada, le quitó la camisa y la colocó en el respaldo de la silla de su escritorio. "Me muero de ganas de volver a probarte". Su voz era casi un susurro.


      Le quitó el sujetador y, en cuanto lo dejó caer al suelo, estuvo sobre sus tetas en un santiamén. La intensa presión, combinada con su necesidad, hizo que su coño cosquilleara de excitación.


      Le agarró los hombros y le clavó las uñas. "Yo también te quiero desnudo".


      "Todavía no".


      ¿Por qué tenían que torturarla tanto estos dos? Volvió a su cajón y sacó una corbata azul marino pulcramente doblada. A ella le encantaría verlo vestido con eso un día. Apuesta a que todas las mujeres girarían la cabeza.


      La condujo a la cama. "Acuéstate para mí. No te arrepentirás".


      Ella no podía imaginar lo que él tenía en mente. Ya la habían atado una vez y estar constreñida la excitaba. Jessie se dejó caer de espaldas y levantó los brazos por encima de la cabeza. Shane se apresuró a asegurar sus muñecas al cabecero de la cama.


      "No quiero que tengas la tentación de detenerme".


      "Yo nunca haría eso".


      Él sonrió. A continuación le quitó los zapatos y luego le bajó los pantalones por las piernas. Sólo le quedaban las bragas. Ella esperaba que él se arrastrara entre sus muslos y la lamiera, pero en lugar de eso, volvió a su cajón y sacó dos corbatas más.


      Los agitó. "Una para cada pierna".


      Imaginar lo que iba a sentir hizo que su coño se contrajera, y que sus caderas se contonearan por sí solas. Shane le bajó las bragas, y en el momento en que estaba totalmente desnuda, sonrió. Luego se pasó la lengua por los labios. "Te deseo mucho, pero antes necesito hacer algo".


      Shane fue suave y rápido al asegurar sus piernas a la cama. Jessie nunca había tenido las manos y las piernas atadas. Las contracciones le atenazaron el coño. Cuando él se acercó a su escritorio, ella esperaba que sacara un condón. En su lugar, sacó un frasco y lo que parecía un palo con un malvavisco en un extremo. Cuando se acercó, ella pensó que podría servir para tocar la batería.


      Arrastró lentamente la blanca y esponjosa cabeza sobre sus tetas. "¿Cómo se siente esto?"


      "Suave y gentil". Aunque ella hubiera preferido su mano.


      "Bien". Dio un paso atrás y se puso un guante resistente al fuego.


      "¿Para qué es eso?" Su pulso se aceleró.


      "Pienso calentarle".


      Su corazón latía furiosamente en su pecho. "¿Cómo piensas hacerlo?" Cuando él prendió fuego al extremo esponjoso, ella se esforzó. "¿Qué estás haciendo?"


      "Relájese. No te vas a quemar. Aquí, te mostraré".


      Se echó lo que olía a alcohol en la piel y le prendió fuego. Su corazón dio un vuelco, pero cuando la sonrisa no abandonó su rostro, se dio cuenta de que el fuego estaba encima del alcohol. Apagó la llama con su guante de bombero.


      Su cuerpo comenzó a relajarse. "Eso es algo genial".


      "En realidad, si repito la acción sobre el mismo punto, te calienta y te excita. Lo prohibido es muy excitante".


      "¿Esto es lo que aprendiste en la escuela de bomberos?"


      Se rió. "No, pero sí tomé una clase de un artista del fuego sobre cómo excitar a la mujer que amas. Todo lo que tiene que ver con el fuego me fascina".


      ¿La amaba? Todos los demás pensamientos desaparecieron. Lo había dicho con tanta ligereza que tal vez pretendía ser una figura retórica. En cualquier caso, su cuerpo se había relajado totalmente. La confianza era la piedra angular de esta experiencia.


      Le echó un vistazo a su cuerpo. "Creo que disfrutarás más si te vendo los ojos, pero primero quiero cambiar el nudo de esta corbata. Lo haré de forma que si tiras fuerte, se deshaga".


      Ella soltó un suspiro. Su acto de consideración contribuyó en gran medida a reforzar su confianza. Shane le puso otra corbata sobre los ojos.


      No se filtraba la luz. "Eso es bueno". Lo más probable es que si le viera prenderle fuego, se asustara.


      No tenía miedo a la oscuridad y sabía que Shane nunca le haría daño. La comprensión de que ella también lo amaba la golpeó. ¿Cuándo había ocurrido eso? De adolescente estaba convencida de que estaba destinada a estar con ellos y ahora los dioses del destino le habían dado la razón.


      El primer roce del alcohol le refrescó la piel, disparando un escalofrío por su brazo. Arrastró la varita sobre su piel. Al principio no ocurrió nada, o eso creyó ella. Luego, una pizca de calor le calentó la piel antes de que él le pasara la mano enguantada de malla por encima.


      "¿Cómo fue eso?" La preocupación llenó su voz.


      "Bien, pero quiero mirar". Podría ser más aterrador, pero parte de la emoción consistía en observar su cara cuando la tocaba.


      Se quitó la máscara. "No te preocupes si ves que el guante se incendia. Se supone que debe hacerlo. Hay un ritmo sensual en toda la experiencia, así que si pudiera mantener la charla al mínimo, creo que ambos estaremos mejor".


      El vello de su cuerpo se levantó. "¿Estás tan cerca de quemarme?"


      Sonrió. "No, pero el silencio me pone de humor mejor que nada. Me gusta quedarme en mi pequeño mundo mientras te hago el amor de fuego". Le guiñó un ojo. "Entonces pienso hacer el amor de verdad". Se inclinó hacia ella y la besó agradable y lentamente. Shane mantuvo su varita de fuego en alto sobre su cara.


      Dio un paso atrás y apagó las luces. Encendió la varita, le frotó el pecho con alcohol y luego arrastró la llama por sus pechos. A su mente le costaba conciliar lo que veía con lo que sentía. El calor se filtraba en su cuerpo, pero no había dolor ni ardor. Era como estar delante de un calentador en una fría noche de invierno. El reconfortante calor se extendió sobre ella.


      Tal y como afirmaba, había un ritmo en la seducción. Un golpe de alcohol era seguido por una lenta y sensual pasada de la varita de fuego sobre su cuerpo, y el fuego cobraba vida. Ella veía cómo parpadeaba y se volvía de colores. A medida que su piel se calentaba, él retiraba la llama. A continuación, Shane le daba un golpecito en la teta y luego en el vientre. Poco a poco, fue bajando por su cuerpo. Si repetía un lugar, la piel se calentaba más.


      La varita ardiente la hipnotizó con su llama parpadeante de deseo. Incluso los puntos que no había tocado la calentaban. Su coño suplicaba que le prestaran atención, pero no estaba segura de poder soportarlo. La varita ardiente se acercaba cada vez más a su destino. En lugar de prenderle fuego al coño, él acercó la varita a sus muslos. Para su sorpresa, el efecto fue el mismo. El hecho de tener cerca la llama lamida y codiciosa centró su atención en su insaciable necesidad.


      Jessie no estaba segura de cuánto tiempo la encendió y la roció, pero el perfume de su coño era más fuerte que el alcohol. En un instante, la luz desapareció. Se encendió una cerilla y la luz de las velas llenó la habitación.


      "Quiero verte cuando te haga el amor". Su voz sexy llenó cada poro de su cuerpo mientras arrojaba su guante sobre el escritorio.


      "Sí". Lo único que pudo hacer fue jadear esa única palabra.


      Shane se arrancó la camisa y sus músculos ondulados brillaron a la luz de las velas. Lo que daría ella por aprender a prenderle fuego. Cuando se desabrochó el botón superior de los vaqueros, su mirada se congeló en sus manos. Éste no era un hombre con prisa. No, él quería hacer todos los movimientos que se le antojaran para torturarla.


      "Por favor, date prisa".


      Se rió, como si estuviera encantado de haber conseguido volverla loca. "Paciencia".


      Un engranaje de cremallera a la vez, bajó la mano hasta que su polla se asomó. "Ooh. Eso me gusta".


      Sin apartar la mirada de ella, se quitó los vaqueros. "Ahora, para mi festín. Puedo oler que estás lista para mí".


      "Supongo que tendrá que verlo usted mismo".


      Como un león que acecha a su presa, se subió a la cama y se dejó caer entre sus muslos. Cuando su lengua tocó su coño, su cuerpo se encendió. En ese momento pensó que toda la experiencia ardiente había sido el acontecimiento más erótico de su vida. Ese único lametón la hizo arder.


      "Tranquilo".


      ¿Calma? La sacó de su zona de confort al prenderle fuego, ¿y ahora quería que se calmara? Su pulso aún no había vuelto a la normalidad.


      Sus divagaciones internas cesaron al instante cuando él chupó con fuerza su manojo de nervios. Su espalda se arqueó, queriendo más. "Dios, eso se siente tan bien".


      "Quiero hacerte gritar".


      Ahora podía hacerlo con la forma en que él la tocaba. Su lengua le producía tanto placer cuando hacía girar la punta dentro y fuera de su abertura. Fue cuando él presionó sus dedos dentro de ella cuando supo que este juego previo tenía que terminar antes de que ella explotara.


      "Quiero tu polla".


      "No tienes que rogar por eso. Tendrás mi polla, te lo prometo".


      Tiró de sus ataduras, no con el propósito de soltarse, sino para sentir la tensión en su cuerpo, para ayudar a la liberación. Sus manos se soltaron. Aprovechando su inesperada libertad, se agarró a sus abultados hombros.


      Shane levantó la cabeza. "Ya que estás libre, pasemos a la segunda parte de tu nueva experiencia".


      Los escalofríos y las chispas la empaparon. "¿Qué sería eso?"


      ¿Cómo podría superar el hecho de prenderle fuego?


      La miró y sacudió la cabeza. Con un rápido movimiento, le liberó los tobillos. "Ponte de codos y de rodillas".


      Oooh. Así que eso era lo que tenía en mente. Llevaba días pensando en su gran polla en el culo.


      Una vez que estuvo en posición, le dio una palmadita en el trasero. "Sé lo que estás pensando, pero aún no estás preparada para mí".


      Su espalda se hundió. "¿No podemos intentarlo?" Maldita sea. No había querido quejarse.


      "Primero necesito estirar ese bonito culo tuyo. Es como ponerte alcohol en la piel antes de prenderte fuego. Se llama protección. No quiero que experimentes ningún dolor".


      Un poco de dolor acompañaba a menudo al puro gozo, pero estaba claro que sabía lo que hacía. "Ya me estiraste la otra noche, ¿verdad?" Le había metido los dedos en el culo.


      "Eso fue sólo el principio".


      Oh, Dios.


      El peso se aligeró en la cama. Los cajones se abrían y cerraban. Cuando volvió, se sentó a su cabecera. Rasgó un pequeño paquete y sacó un consolador que no parecía anatómicamente correcto, ya que parecía tener la mitad del tamaño de Shane. Se dio cuenta de cómo iba a funcionar esto.


      Le dio unos golpecitos en el trasero. "Voy a ponerle lubricante para facilitar la entrada. Esto le parecerá extraño, al igual que prenderle fuego fue algo fuera de lo normal, pero mi objetivo es que tenga la sensación de tener algo grande en el culo".


      "Tiene sentido". Esperaba sentirse aprensiva, pero en su lugar, un cosquilleo recorrió su cuerpo en señal de anticipación.


      Cubrió la polla falsa con una sustancia viscosa que olía ligeramente a fresas.


      "Cierra los ojos e imagina que es mi polla la que te llena y te ama".


      Ella podía hacerlo. Se movió detrás de ella y le frotó el culo con una mano mientras jugaba con sus tetas con la otra. La distracción tranquilizadora funcionó y su interior soltó la tensión. Shane volvió a llevar ambas manos a su culo y le apretó suavemente las nalgas. Su respiración aumentó, esperando el gran momento.


      Deslizó un dedo lubricado en su agujero. Ella trató de no apretar el dedo, pero su cuerpo tenía otras ideas. Él no se enfadó. En su lugar, movió el dedo en su culo. Lentamente, ella aceptó el desconocido dígito. De hecho, cuando tocó un punto, saltaron chispas de excitación.


      "Eso me gusta".


      "Bien. Me alegro".


      Con el estímulo de ella, añadió otro dedo y le metió una tijera, estirándola bien. No estaba segura de cómo podría soportar algo más grande. Justo cuando se estaba acostumbrando a los dos dedos, él los sacó, y el frío consolador se apretó contra su fruncido agujero.


      "Respire", dijo con voz tranquila.


      Lo hizo, y él hizo pasar la polla por su apretado anillo. Jessie inhaló ante la novedad de todo aquello. Él no se movió. En su lugar, arrastró la palma de la mano por su espalda con ligeras caricias, como había hecho al apagar las llamas.


      Su toque tranquilizador ayudó. Fue cuando le tocó el coño cuando todo su cuerpo dejó escapar un suspiro. Eso le permitió presionar el consolador más profundamente. Dio con otro punto de excitación. ¿Quién iba a saber que tenía tantos nervios excitantes ahí detrás?


      Entre tocarle las tetas y jugar con su coño, había estado tan distraída que no se había dado cuenta de que había conseguido meterle la polla falsa.


      "¿Cómo se siente eso?"


      Movió el culo y apretó un par de veces. "No está mal".


      Más láminas se rasgaron, y cuando el látex se rompió, ella supo que por fin conseguiría lo que realmente quería. Cuando Shane se inclinó sobre su espalda, su polla se frotó contra su abertura mientras le daba pequeños y delicados besos en el cuello.


      "Te deseo más de lo que nunca he deseado nada", susurró.


      Su desesperación la excitó. "A mí también".


      Sin más insistencia, acercó su polla a su coño y presionó hacia dentro. Sólo entonces se dio cuenta del poco espacio que había. Tener el consolador y su enorme polla en ella al mismo tiempo ocupaba todo el espacio posible. Se le cortó la respiración.


      Él debió de darse cuenta de su dilema, ya que la alivió de un lado a otro hasta que se acostumbró a tener a los dos dentro de ella.


      Estaba preparada. Su coño estaba bien mojado. "Más rápido".


      Le tomó la palabra y la introdujo. Las resbaladizas paredes de ella agarraron su grosor y lo succionaron hasta el final. Un placer cegador se apoderó de ella mientras se abría paso hasta su nirvana. Su cuerpo ya estaba ultrasensible por el calentamiento, pero la polla de él superó la marca que ella solía llamar "subidón".


      Se aferró a su cintura y se retiró en parte. "Lo que me haces".


      Su garganta se volvió seca. Al embestirla, un torrente de placer desenfrenado chocó con el éxtasis.


      "Sí, sí, sí".


      Estaba a punto de llegar al clímax, pero no quería explotar todavía. Jessie quería que esto durara para siempre. Él cambiaba su velocidad una y otra vez, a veces acercándose a ella con fuerza y otras veces llevándola tan despacio que pensó que no podría soportarlo más. Jessie presionó su trasero hacia atrás para obtener más de él.


      "Estoy tan cerca". Sus palabras flotaron en un susurro.


      Con una gran embestida, una ola tras otra de ardiente lujuria se apoderó de ella. Apretó la polla de él una y otra vez hasta que llegó su propio clímax, enviándola al olvido.


      Su polla se expandió una y otra vez hasta que el calor de su semen se filtró a través de las paredes del preservativo, y su cuerpo siguió vibrando mucho después de que su clímax terminara.


      Ninguno de los dos habló durante lo que parecieron minutos. Cuando su polla redujo un poco su tamaño, la sacó y se dejó caer de nuevo sobre la cama. La arrastró sobre él y la besó.


      "Eres la mujer más increíble que conozco".


      "Puedo afirmar con seguridad que ninguna mujer tiene más suerte que yo. ¿Quién consigue que su hombre le prenda fuego dos veces en una noche?"


      Se rió y sus ojos brillaron. "Vamos a limpiarte".


      Recordó la última vez que Cody había dicho eso y se habían duchado juntos. Iba a ser una noche larga.
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      A Jessie le costó concentrarse en el trabajo hoy, pero no era de extrañar con lo que ocurrió anoche. La única pega era que Cody tenía una reunión a última hora en Cheyenne y decidió pasar la noche allí. Ella nunca se quejaría porque pudo hacer el amor con Shane.


      Esta mañana, a través del escáner de la policía, recogió otra llamada de violencia doméstica. Cuando Jessie llegó, la pareja se estaba besando y reconciliando y estaban demasiado ocupados para hablar con ella. Básicamente, había desperdiciado su mañana en una historia que no resultó.


      Ahora, estaba de vuelta en su escritorio investigando para ver cuántos otros incendios inexplicables habían ocurrido cerca de Intriga. De momento, el incendio de los Tanner se consideraba un homicidio sólo por el mensaje de texto telefónico amenazante. Si la policía no podía relacionarlo con Harman Security, el jefe dijo que podrían considerar los incendios de Tanner y Shepley como el comienzo de una racha de incendios provocados. A esa teoría se sumaba el hecho de que Shane había sido llamado a dos pequeños incendios esta última semana.


      Su teléfono sonó, pero no reconoció el número. "Jessie McCallister".


      "Sra. McCallister, esta es la madre de Rhonda Tanner, Barbara Rosen". Jessie aspiró un poco de aire. "Estuve de excursión y acampada en Seattle las dos últimas semanas y acabo de llegar a casa". Su voz sonaba espesa, como si hubiera estado llorando. "Dios mío, no tenía ni idea de que mi querida hija había muerto".


      El dolor y la agonía tiraron del corazón de Jessie. "Siento mucho su pérdida". Sus tripas se agriaron y se revolvieron cuando la señora Rosen se derrumbó de nuevo. Jessie pasó unos minutos tratando de calmarla.


      Finalmente, la mujer pareció ganar algo de compostura. "¿Sabe usted quién mató a mi hija y a mi yerno?"


      "La policía está trabajando en ello".


      Volvió a moquear y se sonó la nariz. "Quizá pueda ayudar".


      Eso no era lo que ella esperaba que dijera. "¿Cómo? ¿Se trata de Andy?" Cody, o tal vez fue Shane, le dijo que los servicios infantiles estaban tratando de encontrar un pariente para llevarlo.


      "No. He recibido una carta de mi hija con fecha de hace diez días, justo antes del incendio".


      La mujer no dijo nada por un momento, y por los sollozos, Jessie quiso darle un minuto para recomponerse. "¿Qué decía la carta?" Jessie esperaba poder ocultar el entusiasmo en su voz.


      "Decía que se abriera sólo a su muerte".


      El corazón de Jessie saltó a velocidad de crucero. "¿Y has abierto la carta?"


      "Sí".


      Me estoy muriendo aquí. Dígame. "¿Y?"


      "Creo que sería mejor que bajara y se lo enseñara en persona. De todos modos, tengo que enterrar a Rhonda y a Greg, así como ocuparme de los cuidados de Andy. No soy de los que confían en los teléfonos. La gente puede intervenirlos".


      "¿Por qué no vas a la policía?" A Jessie le entusiasmaba la posibilidad de enterarse de algo antes, pero tenía sentido avisar a las autoridades aunque hubiera llamado a la mujer.


      "No sé en quién confiar".


      "¿Por qué yo?"


      "Busqué en Internet y vi que eras nuevo en la estación. Pensé que podría ser imparcial. No conocía a mi hija, ¿verdad? "


      "No". Su lógica no encajaba del todo, pero no iba a quejarse. No era necesario convencerla de que buscara a otra persona. "¿Puedo recogerte en el aeropuerto de Cheyenne?"


      "Eso sería útil. Le enviaré un correo electrónico con la información de los vuelos. Reservaré el primer vuelo que pueda".


      Intercambiaron direcciones de correo electrónico. Después de colgar, Jessie se quedó atónita, sin saber qué hacer con la información. La gente no enviaba sobres de "No abrir" a menos que la información fuera muy sensible. Quizá por fin se enteraría de por qué habían matado a Rhonda.
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      "Sra. Rosen, encantada de conocerla". Se estrecharon las manos. "Siento mucho su pérdida", volvió a decir Jessie.


      Tiró el cartel con el nombre de la señora Rosen a la basura y la acompañó a la recogida de equipajes.


      Mientras esperaban el equipaje, la madre de Rhonda le entregó el sobre de Rhonda.


      "Quiero que tengas esto. Estoy demasiado nerviosa para seguir llevándolo".


      Este era el sobre con alguna prueba incriminatoria, estaba segura. Jessie quería abrirlo ahora mismo, pero eso habría sido una grosería.


      "¿Dónde te alojas?" Jessie quería estar segura de que la afligida madre tenía un lugar.


      "Reservé el Holiday Inn. Algunos amigos de Rhonda llamaron y ofrecieron sus casas, pero me siento más cómodo quedándome solo. Nunca se sabe si alguna de las amigas de Rhonda pudo tener algo que ver con el incendio".


      Jessie dejó ese comentario. Cuando llegaron al hotel, Jessie ayudó a la señora Rosen a instalarse y luego abrió el sobre. Contenía varios papeles. Uno de ellos era la carta. Lo extendió todo sobre la mesa y leyó lo que Rhonda había escrito. Su corazón se detuvo cuando vio el nombre de la empresa responsable de una serie de robos en la zona. Era Harman Security, el patrocinador número uno de KRPT.


      Mierda, mierda, mierda.


      Ya era suficiente. La información era impactante, y las ramificaciones asombrosas. No era de extrañar que algunos quisieran a Rhonda muerta.


      La Sra. Rosen se puso detrás de ella. "¿Ves por qué no quería leer la carta por teléfono?"


      "Sí, sobre todo cuando se trata de una empresa de seguridad". Se enfrentó a ella. "Nunca he investigado el alcance de sus negocios. No estoy seguro de que hagan vigilancia, pero uno nunca sabe".


      Le hubiera gustado que la Sra. Rosen leyera la historia ante la cámara, pero Jessie temía que los responsables de los robos fueran a por ella también. Jessie estaba decidida a escribir la historia, aunque en sus entrañas sabía que su jefe le pondría pegas si lo hacía.


      Con la carta en la mano, Jessie se puso en pie. "Por favor, póngase en contacto conmigo si necesita algo".


      "Sólo atrapen a los bastardos que mataron a mi hija".


      "Haré lo que pueda".


      Cuando regresó a la estación de televisión, se apresuró a poner la historia en su forma preparada. Las pruebas contra Harman Security eran a prueba de balas. La empresa entraba en las casas de la gente de las afueras de Intriga, cercaba los bienes robados y luego entraba y se ofrecía a poner un sistema de seguridad.


      Como ellos eran los ladrones, una vez instalado el sistema, no hubo más robos. Aunque ser engañada era terrible, el mero hecho de que hubieran violado la casa de una persona y se hubieran llevado sus preciadas posesiones le hacía doler el estómago. Jessie sabía lo mucho que su madre trabajaba por lo que tenía. Si perdía su televisor, le costaría semanas. No, había que detener a esa gente.


      Cuando estuvo convencida de que había hecho lo mejor que podía con la historia, se apresuró a ir al despacho de Walt. Después de que se emitiera el reportaje, estaba segura de que la policía colgaría a la empresa por su escaso cuello de seguridad. Por fin, conseguiría contar una historia como ella quería.


      Levantó la vista. "Por la forma en que estás rebotando, tienes algo bueno".


      Ella le había entregado copias de todos los documentos. "Tengo el informe listo para emitirlo". Ella esperaba que sus ojos brillaran y que una rara sonrisa cruzara su rostro. En lugar de eso, frunció el ceño.


      "Sabes muy bien que no podemos ventilar esto". Le devolvió las páginas.


      Su corazón dio un vuelco. "¿Por qué no? Harman está robando a la gente". No era un caso de restaurante sucio o de mujeres aprovechadas. Esto era mucho peor. "No sólo están tomando bienes, sino que están robando la fe de la gente en la humanidad". Su cuerpo vibró mientras su presión sanguínea subía.


      "Harman es nuestro mayor patrocinador".


      "Lo sé, pero en este caso, no debería importar. Están infringiendo la ley".


      "Así es la América corporativa".


      Mentira. "¿Así que lo que está diciendo es que el dinero es más poderoso que la verdad?"


      "Aunque parezca triste, es así".


      Estaba equivocado en muchos niveles. "Si no me deja ventilar esto, lo llevaré al Sol de la Intriga, y luego a la policía".


      "Entonces te despediré".


      Su corazón se detuvo. Si no lo contaba, sería cómplice de un crimen, pero si no decía nada, estaría a salvo.


      "No puedes hacer eso".


      "Seamos razonables". Cogió su bolígrafo y lo hizo girar sobre sus nudillos. "Creo que estás exagerando. Quizás la transición de Denver a aquí ha sido difícil para ti. ¿Por qué no te tomas unos días de descanso? Ve a ver a tus amigos en Colorado". Sacó su cajón y extrajo una chequera. "De hecho, la comisaría te pagará la comida y el alojamiento del fin de semana".


      "¿Intentas comprar mi silencio?" Apenas pudo pronunciar las palabras.


      "Sabes que es mejor que eso. Puedo ver que estás agitada y necesitas un descanso. Quiero ayudar, eso es todo".


      "¿Cuál es el resultado final, Ich... Walt?"


      "Deja la historia. Si persiste, jovencita, me encargaré de que no vuelva a trabajar en este estado. Tiene hasta mañana por la mañana para decirme su decisión".


      Este trabajo era el último eslabón hacia el éxito. Antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse, se dio la vuelta y se marchó. Las lágrimas se derramaron sobre sus pestañas, pero las apartó. Tenía que salir de allí. Esto no era el final. ¿O lo era?


      Jessie recogió su bolso y se apresuró a salir, necesitando pensar bien las cosas. Realmente quería sacar a la luz la verdad sobre una empresa que estaba robando a clientes potenciales. Lo que hacían estaba mal, pero si acudía a la policía o al otro periódico, perdería su trabajo.


      Había sido pobre y no podía volver a ir allí. De camino a casa, Jessie cogió una cena del Eatery, ya que cocinar era lo último que tenía en mente. Tal vez se tomaría una buena copa de vino y se remojaría en la bañera. Tenía que haber algo que pudiera hacer y no acabar en la cola del paro.


      Para ayudarse a pensar, Jessie vio algún programa sin sentido en la televisión en camisón y bata. A mitad de su programa, sonó el timbre de la puerta. Hoy no había hablado ni con Cody ni con Shane, así que no había forma de explicarles su situación y que no se enfadaran.


      El timbre volvió a sonar, seguido de un golpe. "Sabemos que estás ahí".


      Era la voz de Shane. Se puso en pie, se rodeó el cinturón de la bata por la mitad y abrió la puerta. Ni siquiera las flores en las manos de Cody y las sonrisas en sus rostros pudieron sacarla de su depresión.


      "Entra".


      Cody la levantó y la hizo girar. "Nuestra mujer parece estar decaída. ¿Qué ocurre?"


      "No es nada".


      Shane le pasó una mano tierna por el brazo. "Estás molesta por algo. Cuéntanoslo".


      No podía ocultar sus problemas para siempre. "¿Quieres algo de beber?"


      La mirada de Cody captó la botella de vino. "Tomaremos lo mismo que tú".


      Les sirvió a cada uno un vaso de vino. "Bien, puedo contarles un poco, pero no les daré detalles".


      Básicamente, expuso el hecho de que tenía una historia en la que se estaba cometiendo un delito. "Si voy a la policía o te lo cuento, Cody, Walt me despedirá". Luego les dijo que Walt había intentado comprar su silencio.


      No pidieron detalles y lanzaron posibles sugerencias durante los siguientes cinco minutos.


      Cody negó con la cabeza. "No hay otra salida que ir a la policía".


      Ella no podía hacerlo. Entendían que ella perdería su trabajo, pero ¿se daban cuenta de que al ir al paro, su madre también se vería afectada?


      "Sé que debería, pero es difícil".


      Cody la rodeó con sus brazos. "Queremos lo mejor para ti".


      "Perder mi trabajo no es lo mejor para mí, ni para mi madre".


      Se inclinó hacia atrás. "Eres un buscador de la verdad. Eso es lo que nos gusta de ti. ¿Por qué cambiar ahora?"


      "Ya sabes por qué".


      "Te conocemos. No podrás vivir contigo mismo si no haces lo correcto. La culpa te corroerá".


      "Tal vez, pero no ayuda".


      Cody se puso de pie y luego Shane. "Ojalá pudiéramos tomar la decisión por ti, pero depende de ti. Consúltalo con la almohada". Le besó la frente.


      Ella podía leer entre líneas. Si no renunciaba a Harman Security, ni Cody ni Shane volverían a quererla. "¿Qué tal si esta es la última vez que cedo?"


      Shane se acercó. "Créame cuando le digo que volverá a ocurrir. Esta es la tercera vez. Tienes que tomar una decisión sobre tu futuro".


      Tenían razón. "Lo intentaré".


      Se puso en cuclillas frente a ella y tomó sus manos entre las suyas. "Tanto Cody como yo intentamos hacer lo correcto. Nunca es fácil. No podemos dejar que nuestras necesidades o sentimientos se interpongan a la verdad". Se encogió de hombros. "La Jessie que conocimos y amamos solía luchar por todo. Eras la campeona de los desvalidos. En tu corazón, todavía lo eres". Le soltó las manos y se pasó una palma por la mandíbula. "En un tiempo odiabas a las grandes corporaciones. ¿Qué pasó con esa mujer?"


      Ahí estaba otra vez esa palabra de amor. Claramente, Shane no lo decía en serio o no habría sido tan duro ahora. "Pídeme lo que quieras. Pero no me pidan que sea pobre. Eso ya no es lo que soy".


      "Tienes razón. Eres una periodista con un talento increíble. Tienes posesiones, pero las posesiones no hacen a la mujer. Te queremos por lo que eres, y siempre lo haremos, pero esta no eres tú".


      Una vez más, tenían razón. Esto no era lo que ella era en el fondo. Pero maldita sea, no era fácil ser fiel a uno mismo.


      Asintió a Cody y ambos salieron.


      Si el techo se hubiera caído o un terremoto hubiera sacudido el edificio, ella no se habría dado cuenta. Tan entumecida que no podía moverse, Jessie seguía más deprimida que antes. La elección era sencilla. Mantener su trabajo o perder a los dos hombres que amaba. No lo dijeron, pero eso era lo que querían decir. Las lágrimas corrieron por su cara y su cuerpo se volvió frío.


      Eran Cody y Shane quienes no sabían lo que querían. Si ella fuera pobre, nunca la querrían. Sería como en el instituto otra vez. Los hombres ricos no amaban a las chicas pobres. Estaba en una situación sin salida. Los sabios siempre decían que cuando una persona tocaba fondo, el único camino era hacia arriba.


      Estaban muy equivocados.
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      Jessie estuvo cambiando los canales de la televisión durante toda la noche, pero nada retuvo su atención. Debatió su dilema durante horas. Incluso sacó un papel, dibujó una línea en el centro y enumeró los pros y los contras de cada opción. Aunque no hablar de esos criminales podría suponer un tiempo en la cárcel y tenerla mendigando comida, fue la idea de no volver a estar con Shane y Cody el factor decisivo.


      Alrededor de las siete de la mañana, se puso unos vaqueros y una camiseta, recogió las pruebas incriminatorias y se dirigió al departamento de policía. Afortunadamente, el jefe Strong estaba allí.


      "Hola, Jessie. Lo siento, aún no hemos averiguado quién provocó el incendio en la casa de los Tanner".


      "Sé quién lo hizo".


      Su tono debió de ser plano, porque él se apresuró a ir al otro lado del escritorio y le acercó una silla.


      "¿Quién?"


      Le entregó las pruebas de que Harman Security estaba entrando en las casas y robando sus bienes. Rhonda Tanner era la secretaria del presidente de Harman Security. Tenía transcripciones de conversaciones que probaban que el presidente había orquestado todas las actividades delictivas.


      "Esto es difícil de creer", dijo el jefe.


      "Lo sé. Intenté que Walt emitiera esto, pero se negó. Me dijo que si se lo contaba a la policía me despediría". Sacudió la cabeza y se le escapó una risita. "No he dormido en toda la noche".


      "Hiciste bien en venir aquí".


      "Lo sé, pero la verdad no paga mis facturas".


      "Encontrarás algo. Demonios, tal vez deberías aplicar aquí. Serías un gran investigador".


      Ella apreciaba que él intentara ayudar. "Gracias".


      Limpiar su escritorio era lo último que quería hacer, pero se lo debía a la emisora para hacerles saber que renunciaba. Cuando rellenara su próximo currículum, quedaría mejor si decía que había renunciado y no que había sido despedida.


      Walt pasó flotando, la miró y siguió su camino. Como ella no había dicho nada, probablemente pensó que a ella le parecía bien el encubrimiento. Después de todo, dejó que la historia de la falta de higiene del Burger Haus desapareciera en el viento, y tampoco persiguió la estafa del Automóvil de Lysner. Seguía esperando ver la denuncia en el periódico, pero hasta ahora no había habido nada. Pensó que Cody había escrito las historias. Probablemente estaba esperando a que ella espabilara y renunciara. Bueno, ahora tendría su oportunidad.


      Jessie tecleó su renuncia y entró en el despacho de Walt. Levantó la vista pero mantuvo las manos en el teclado. "¿Sí? ¿Tienes algo jugoso que pueda utilizar hoy?"


      "Renuncio". Dejó que su renuncia flotara hacia él.


      Leyó lo que ella había escrito y su cara se puso roja. "No puedes hacer esto".


      "Ya he entregado las pruebas a la policía. El jefe sabe que me dijiste que me quedara con la historia de Harman Security. No me sorprendería que la policía viniera y arrestara tu lamentable culo por obstrucción a la justicia". Nunca lo harían ya que Walt negaría que sabía algo de la historia, pero le gustaba decirlo.


      "¿Te das cuenta de lo que esto hará a tu carrera?"


      "Sí, pero he estado pensando. No me gusta trabajar para un establecimiento que aplasta la verdad en favor de los ingresos".


      Walt echó su silla hacia atrás y rodeó su escritorio. Seguro que era unos buenos veinte centímetros más alto que ella, pero hoy no podría intimidarla. Tuvo que contener una risa ante su patético intento de demostrar que era el jefe.


      "Salga de mi oficina".


      "Un placer". Le lanzó una sonrisa y se marchó.


      A pesar de que ahora iba a empobrecerse, había una ligereza en su paso que no había esperado. Hacer lo correcto se sentía bien. Hacía años que no era tan libre.


      Después de recoger sus pocas pertenencias, dejó todas las llaves sobre su escritorio y salió.


      La gran pregunta era qué hacer ahora. Debía hacer saber a Cody que podía ocuparse de las historias de Burger Haus y Lysner's Automotive sin que ello tuviera consecuencias para ella. En cierto modo, al intentar mantenerla contenta, había sacrificado su ética profesional. Aunque, por lo que ella sabía, él ya había informado a las autoridades sobre sus sospechas.


      Había hecho una copia de las pruebas que había entregado al jefe, ya que esto sería una historia jugosa para cualquier periódico. Jessie tenía que hacer una visita al Intriga Sun.


      Cuando entró, sólo Wanda estaba en su escritorio, y el despacho acristalado detrás de ella estaba vacío.


      "¿Puedo ayudarle?"


      "Estoy buscando al Sr. Callen. ¿Está aquí?"


      "No, lo siento. ¿Puedo darle un mensaje?"


      Dígale que lo siento y que lo quiero en mi vida. "¿Puedes darle este sobre? Él sabrá qué hacer con él. "


      "Seguro que sí".


      Con la verdad de las tres historias contadas, si Jessie no encontraba otro trabajo rápidamente, podría tener que mudarse con su madre. Aunque Jessie la adoraba, el apartamento de una habitación no era lo suficientemente grande para las dos y para Rex, su perro de setenta libras.


      Cuando Jessie regresó a su apartamento, estaba bastante agotada. Compró un periódico para buscar oportunidades de trabajo, pero no estaba segura de qué trabajo podría desempeñar fuera del periodismo. Definitivamente, no iba a volver a dedicarse a la radiodifusión. La censura no era para ella.


      Eran cerca de las once y media de la mañana cuando alguien llamó a la puerta. Miró por la mirilla y su coño saltó de alegría. Jessie abrió la puerta de un tirón.


      Sus expresiones parecían solemnes. Mierda. Ella había hecho lo que ellos querían. ¿Venían a decirle que no podían estar con una mujer que no tenía trabajo? Rezó para que no fueran tan superficiales.


      "Entra".


      Ambos la tomaron de la mano y la sentaron en el sofá. "¿Cómo te sientes?" preguntó Cody.


      "Feliz y triste al mismo tiempo".


      Ambos hombres se inclinaron y le besaron las mejillas. "Estamos muy orgullosos de ti", dijo Shane.


      "¿Cómo se enteró?"


      "Cuando recibí el sobre que dejaste, llamé al jefe para decírselo. Me dijo que ya habías estado allí, y que al revelar la ofensa, habías sido despedido".


      "En realidad, yo renuncié primero. Admitiré que hacer lo correcto me hizo sentir bien".


      "Habría venido antes, pero tenía que sacar unos artículos". Cody le guiñó un ojo.


      El alivio la inundó. "¿Así que has clavado el Burger Haus y el Lysner's Automotive?"


      "Mientras hablaba con el jefe, me enteré de que planeaban atrapar al presidente de Harman Security. El jefe Strong también está tratando de encontrar pruebas que lo relacionen con el asesinato de Rhonda".


      Se apoyó en el asiento. "Es fantástico".


      "Todo se debe a usted. Si no hubieras defendido lo que era correcto, no se habría hecho justicia".


      "Me alegro".


      Shane se puso de pie y se sentó junto a ella. Le cogió las manos. "¿Qué pasa?"


      "¿Qué pasa? Hoy he perdido mi trabajo".


      "Si necesitas un préstamo, Cody y yo podemos ayudarte".


      Agitó las manos. "No soy un caso de caridad. Necesito un trabajo".


      "Ven a trabajar para mí", dijo Cody.


      Ella se rió. "No pagas lo suficiente. Conozco la escala salarial".


      Cody le apretó la rodilla. "Siempre podrías mudarte con nosotros. Así te ahorrarías el alquiler".


      La idea era increíblemente tentadora, pero ella no necesitaba su compasión. "Agradezco la oferta, pero ya se me ocurrirá algo".


      Shane le apretó las manos. "No te alejarás de Intriga, ¿verdad?"


      Tuvo que sonreír ante el miedo que cruzaba su rostro, normalmente estoico. "Espero no tener que hacerlo, pero podría necesitarlo. No hay precisamente muchos trabajos aquí".


      Cody asintió a su amigo. "¿Qué te parece convencer a Jessie de lo que se perdería si nos dejara?"


      "No estoy seguro de que le gustemos lo suficiente si está contemplando mudarse".


      Sólo estaban bromeando con ella, al menos eso esperaba. "Ustedes saben que tengo que tener un trabajo".


      Cody giró los hombros hacia ellos. "¿Qué tal si te preguntamos si estarías dispuesta a mudarte con nosotros, tanto si tienes trabajo como si no? Los dos te queremos, Jessie. Por eso nos pusimos a buscar las historias difíciles".


      Sus palabras finalmente se registraron. "¿Me amas? ¿Como que me amas?"


      "Sí, te amamos".


      Una cresta de alegría la levantó. "Yo también os quiero a los dos". Soltó una risita, incapaz de contener su emoción.


      "¿Qué tal si le mostramos cuánto?"


      "Me gustaría". Se volvió hacia Shane. "No creo que esté preparada para más calor ardiente durante un tiempo".


      "Me parece bien. Además, tengo otras cosas en las que ocuparte", dijo Shane.


      No pudo evitar echar un vistazo a su polla, rezando para poder experimentar a los dos hombres al mismo tiempo.


      Cody se levantó y la cogió en brazos, actuando como si pesara menos que una pila de periódicos. Se dirigió a su dormitorio, la colocó delicadamente en la cama y encendió una lámpara de mesa lateral. La idea de hacer el amor con los dos hombres ya tenía su coño a tope.


      "He estado tan celoso de lo que Shane tenía contigo. No puedo esperar a ahondar en tu delicioso cuerpo y llenarte de mi polla".


      A ella le encantaba que le hablara sucio. "Shane, ¿vas a dejar que me hable así?"


      "Nena, todo lo que he estado pensando es en tu dulce culo. Por mucho que tu coño me excite ferozmente, tengo tantas ganas de cogerte por detrás que apenas puedo dormir".


      Le encantaba que sus hombres fueran a veces tan decididos como ella. "Entonces quiero desnudaros a los dos y chuparos la polla primero".


      "No estamos seguros..."


      Levantó una mano. "Mi casa. Mis reglas".


      Ambos se miraron y se encogieron de hombros. "Tómalo con nosotros, entonces". Cody levantó los brazos, dispuesto a que ella le quitara la camisa.


      "Tendréis que tener algo de paciencia mientras os desnudo". Le quitó la camiseta a Cody por la cabeza y le pasó los dedos por los abdominales. "Me encanta tu cuerpo".


      Se dio la vuelta y repitió el mismo procedimiento con Shane. Tenía que admitir que Shane tenía un poco más de definición, pero dada su profesión, era de esperar. Quizá pasó demasiado tiempo jugando con Shane, porque Cody la hizo girar.


      "Me estoy muriendo aquí".


      Ella se rió. "Quítate los zapatos. Los dos". Obedecieron inmediatamente.


      A continuación, desabrochó los vaqueros de Cody y se los bajó por las caderas. "¿Sin ropa interior? ¿Qué diría tu madre?" Por una fracción de segundo, sus ojos se abrieron de par en par, como si ella fuera a soltar la lengua.


      Luego sonrió. "Estaría orgullosa de que me lleve a casa a la mejor chica de Intriga".


      Como su hermana se había casado con dos hombres, supuso que sus padres eran de mente abierta. "Dices las cosas más bonitas".


      Antes de girar para despojar a Shane de sus pantalones, se inclinó y dio una rápida chupada a la polla de Cody. Sus hombros se pusieron rígidos junto con su polla.


      Shane le agarró el culo. "Esta podría ser mi vista favorita".


      "Mantenga su manguera en los pantalones, señor bombero", dijo por encima del hombro.


      "Eso es difícil de hacer con tu culo mirándome".


      Todos se rieron mientras ella giraba y le quitaba los vaqueros. Él también estaba preparado. Los colocó de forma que quedaran uno al lado del otro. Vaya. "Sois dos buenos especímenes masculinos".


      Cody le agarró la polla. "Será mejor que te des prisa con lo que vas a hacer porque mi necesidad de tomarte es cada vez más fuerte".


      Desde la última vez que estuvo con Shane, sustituyó la mano de Cody por la suya y pasó la lengua por toda su longitud. La cabeza se puso morada y la vena palpitó. Una vez que le mojó bien la polla, se la metió en la boca.


      Tenía un sabor casi dulce. Ella lo chupó y lo sacó, manteniendo la boca tan apretada como pudo alrededor de su polla. Cuando Cody le apretó los dedos en el hombro, ella levantó la vista. Tenía los ojos cerrados y los labios apretados. Era el momento de parar. Una explosión tan pronto no le haría ningún bien.


      Como Shane estaba junto a Cody con tanta paciencia, se inclinó hacia él y lo atrajo hacia su boca. Cuando enseñó los dientes y los arrastró hacia arriba, Shane siseó.


      "De acuerdo, es suficiente. No puedo esperar más por ti".


      Ella se rió de su desesperación. "Estoy lista".


      Cody y Shane la levantaron y la colocaron en la cama. Primero le quitaron las botas y luego las medias. Como si hubieran desnudado a una mujer juntos muchas veces antes, Cody tomó la mitad superior y Shane la inferior.


      "Levanta las caderas", dijo Shane después de desabrocharle el cinturón y desabrocharle los vaqueros.


      En un instante, le quitó los pantalones. Cody se tomó su tiempo para desabrochar cada botón de su camisa. Abrió la parte delantera y le pasó un dedo por el pecho.


      "No he podido quitarme de la cabeza estos pechos perfectos".


      Ambos hombres exageraban, pero ella no los cambiaría por nada del mundo.


      "Yo también soy un hombre de culo", dijo Shane.


      Cody pasó una mano entre la cama y su espalda y la levantó. Con la mano libre, le arrastró la camisa hasta los codos antes de quitársela. Ambos hombres se apartaron y parecieron admirarla. La embriagadora mirada hizo que su cara se calentara y su coño se humedeciera.


      "Tenemos que hacer algo con esta ropa, Shane".


      En poco tiempo, Shane le había quitado las bragas y Cody le había despojado del sujetador. Luego ambos se subieron a la cama. Cody se dejó caer boca abajo entre los muslos de ella, y en cuanto Shane se puso a distancia de boca de sus tetas, los dos hombres se pusieron a trabajar en ella. Shane le cogió la teta y chupó con fuerza el pezón. El dolor delirante despertó cada parte de su cuerpo. Menos mal que no la habían atado porque pudo tocar a sus hombres. Con su mano izquierda colocó la palma en la espalda de Shane. Con la derecha, sólo pudo alcanzar el hombro de Cody.


      Cody la provocaba con toques suaves y lamidas blandas. Ella anhelaba la presión y la intensidad. Apuesta a que él lo sabía, y por eso se tomaba su tiempo para explorarla. Cuando su lengua finalmente dio su primera gran chupada, Jessie gimió y arqueó la espalda.


      "Sí, Cody. Sigue haciéndolo".


      Se rió. Debería haberse tomado más tiempo para chuparles la polla. Si lo hubiera hecho, estarían más dispuestos a tomarla. Lástima que hubiera estado demasiado ansiosa por hacerles el amor. Probablemente porque su atención parecía centrada en lo que hacía Cody, Shane le hizo lo mismo que ella le había hecho a él. Raspó con sus dientes el pezón de ella, tensándolo y haciéndola suplicar más. Alcanzó su cuerpo y pellizcó ligeramente el otro pezón mientras continuaba su erótica tortura del más cercano. Ambos pezones se pusieron rojos y turgentes, lo que hizo que salieran chispas hacia su necesitado coño.


      Shane se deslizó hacia delante y arrastró los besos por su cuello. La anticipación de sus labios en los de ella la volvió loca. Se relamió los labios en previsión de saborearlo. Jessie fue recompensada un momento después cuando él la besó. Abriendo la boca, introdujo la lengua en su calor atrayente. La cerveza y la pasta de dientes de menta se mezclaron y la saludaron con avidez. Sus lenguas bailaron y se acoplaron como si estuvieran destinadas a estar juntas para siempre.


      Sólo cuando Cody le metió dos dedos en el coño se le cortó la respiración en el pecho. Los divinos movimientos de sus dedos la hicieron volar. Él rasgueó sus dedos sobre su clítoris, luego se inclinó y la chupó con fuerza. Dios mío, no iba a durar. Olas de necesidad se apoderaron de ella. Cuanto más rápido chupaba él, más sangre palpitaba en sus venas hasta que un clímax de enorme magnitud la arrastró.


      Como si los dos hombres estuvieran esperando su liberación, se alejaron mientras ella recuperaba el aliento.


      Shane se acercó a la cabecera de la cama y se arrodilló de espaldas a la pared. Le dio un golpecito en la cabeza. "Ponte de manos y rodillas y enfréntate a Cody".


      No estaba muy segura de cómo iba a funcionar todo esto, pero deseaba tanto una polla que haría cualquier cosa por ella. Shane le frotó la espalda mientras Cody metía la mano por debajo de ella y le ahuecaba los pechos. Sus ásperas palmas sobre sus sensibles pezones despertaron nuevos anhelos en ella. Justo cuando estaba cada vez más excitada, Shane deslizó un dedo lubricado en su agujero del culo. Esta vez no se inmutó, deseando que su gran polla la empalara.


      "¿Eso es todo lo que tienes?" No sabía por qué tenía que exacerbar la situación, pero sabía que él se estaba tomando su tiempo con ella.


      En deslizó dos dedos, luego tres. Vale, quizá no debería haberle exigido la polla tan pronto. Ella apretó los dedos y él se rió.


      "Olvidé lo grande que pueden llegar a ser las cosas, ¿verdad?"


      Le encantaba que la provocara. Metió la mano debajo de ella y le pellizcó el clítoris, y su propio lubricante natural fluyó. Extrajo los dedos de su ano, y con la otra mano, arrastró sus jugos por su división. Hizo girar el líquido alrededor de su agujero.


      "¿Estás preparado para mí?", dijo con un alarde.


      Ella inhaló. "Sí".


      Cuando él arrastró su polla cubierta de condón por su raja, ese simple movimiento la excitó. Cuando él empujó la cabeza a través de su apretado anillo, ella se apretó. "Lo siento". Ella sabía que eso le pondría las cosas más difíciles.


      Cody debió percibir que ella necesitaba relajarse y comenzó un asalto más agresivo a sus pezones. Sus ministraciones funcionaron. La polla de Shane se introdujo. Esperó un poco antes de continuar sus viajes por su canal oscurecido.


      "Estás tan apretado que podría correrme enseguida".


      "No te atrevas". Ella quería experimentar los dos al mismo tiempo.


      Apretó su trasero con fuerza y se acercó al final. Como si pensara que podría ser más fácil para ella, se balanceó hacia adelante y hacia atrás, profundizando con cada empuje. Cada nervio que golpeaba se encendía como un festival de bengalas. Otros nuevos estallaban después de cada zambullida.


      "Voy a inclinarte hacia atrás. Esto podría llenarte". Shane la agarró por los hombros, y cuando la puso de rodillas, su polla entró más profundamente.


      "Oh, Dios mío".


      "Le gusta, Cody".


      El movimiento la dejó sin aliento. Shane la mantuvo firme hasta que se le pasó la novedad. Entonces se inclinó hacia atrás y estiró las piernas junto a ella.


      Ahora estaba sentada sobre su polla, que la empalaba por completo. Sus rápidos pantalones hacían ruido.


      "Voy a sostener tus caderas y empujar dentro de ti para que Cody pueda follar ese dulce coño tuyo".


      Música para sus oídos. Sólo ahora se le ocurrió que ambos hombres no encajarían. "Esto no va a funcionar".


      Arrodillado, Cody se acercó y puso un pie en la cama. Su polla cubierta se alineó con el coño de ella. "Oh, me cabrá sin problemas".


      Antes de follarla, se inclinó hacia ella y la besó suavemente. "No puedo decirte cuánto te quiero. No hay palabras".


      Su cuerpo se derritió ante sus maravillosas frases. Todo ese dolor de aprender física y morir de frío en las gradas de metal para poder ver a su héroe del fútbol jugar a la pelota, ahora valía la pena.


      "Lo mismo digo".


      Mientras sus labios consumían los de ella, colocó la punta en su abertura y la introdujo. Shane se había quedado piadosamente quieta. Se contrajo alrededor de la polla de Cody.


      "Me estás matando aquí". Le cogió la cara y la besó de nuevo.


      Shane la levantó y le dio a Cody un mejor ángulo para tomarla. Cada vez que Cody entraba, su polla se frotaba contra su clítoris, calentando su cuerpo hasta que las llamas subían por su columna vertebral. Se agarró a los hombros de Cody para no caer hacia atrás.


      Shane se aferró a sus tetas y se abalanzó sobre su culo al mismo tiempo que Cody se sumergía en él.


      "Oh, Dios. Los dos son demasiado grandes".


      "Nunca", dijo Cody.


      Sintiendo que ella estaba sobrecargada, disminuyeron su ritmo. Shane se retiró sobre todo cuando Cody se introdujo para darle un poco de respiro. Sus uñas se clavaban en los hombros de Cody con cada empuje. Su coño y su culo estaban en el cielo total. Nunca había experimentado algo así.


      "Más fuerte".


      Su clímax estaba creciendo y no quería que se detuviera. Las respiraciones de Shane eran cada vez más rápidas mientras sus pelotas golpeaban su culo. Sus salvajes exigencias aumentaban a medida que se hundía en ella. Su coño se resbalaba con cada una de las embestidas de Cody, y la sangre palpitaba en su cabeza mientras un fuego abrumador subía por su cuerpo. Su necesidad estalló mientras un voltaje de electricidad la recorría desde el coño hasta el culo.


      Cuando su clímax la tomó y le robó el aliento, su mente se quedó en blanco. Torrentes de placer burbujeante la bañaron.


      "Cody, Shane. Oh, Dios".


      "Espera", dijo Cody.


      Como si el clímax de ella fuera la señal que él había estado esperando, la agarró por los hombros y la embistió por su canal húmedo. En su último impulso, Shane también entró con fuerza. Cuando estuvieron completamente asentados en ella, una ráfaga de calor la recorrió mientras ambos hombres se corrían.


      El único sonido era el de sus respiraciones. El sudor llenaba el aire y su coño perfumaba la habitación. Parecieron minutos antes de que tanto Shane como Cody se retiraran. Como Cody estaba en el extremo de la cama, se dirigió al cuarto de baño donde cogió una toalla.


      La limpió a ella y luego a sí mismo. Le tiró la toalla a Shane, que repitió el proceso.


      "No estoy seguro de poder vivir así", dijo Shane.


      Se dio la vuelta. "¿No te ha gustado?"


      "Oh, me ha gustado más que nada. De hecho, quiero esto tan a menudo, que incluso podría no responder si se produjera un incendio". Sonrió.
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      Las dos semanas siguientes fueron una locura. Jessie no sólo había asistido al funeral de Rhonda y Greg Tanner, sino que había pasado mucho tiempo solicitando trabajos. Finalmente recibió una oferta en una empresa de investigación en Cheyenne. No haría nada peligroso, sólo llamar a la gente e investigar. La paga no era muy buena, pero podría trabajar sobre todo desde casa, lo que le daría tiempo y la oportunidad de vender sus noticias a las revistas. De hecho, una revista ya se había ofrecido a comprar el artículo sobre la historia de Tanner que ella había intentado que Walt pusiera en antena. Entre esos dos trabajos, esperaba ganarse la vida decentemente.


      Su teléfono sonó. Era la KRPT. Se le cortó la respiración mientras se debatía en no contestar, pero tal vez la llamada tuviera que ver con su última paga.


      "¿Hola?"


      "Jessie, este es Fred Andrews, director general de KRPT".


      Su corazón dio un salto. ¿El director general la estaba llamando? "¿Sí?" Rezó para que su voz no flaqueara.


      "Quería hacerles saber que la junta de KRPT despidió a Walt Mitchell por sus acciones. Sospecho que cumplirá un tiempo en la cárcel por todos los encubrimientos. Quería hacerle saber que sus acciones para censurar todas sus historias nunca fueron aprobadas por esta emisora".


      No estaba segura de lo que él esperaba que dijera. Expresar su verdadera opinión probablemente no le sentaría bien. "Gracias por hacérmelo saber". Eso era poco convincente.


      "Nos gustaría preguntarle si estaría dispuesto a volver a la estación. Le prometemos que el tipo de prácticas que ejerció Walt no serán toleradas de nuevo. También nos gustaría darle un aumento del veinte por ciento".


      Su corazón se aceleró. Durante una fracción de segundo se sintió tentada por el gran sueldo y el impulso a su autoestima, pero la razón se entrometió. Dudaba que alguna cadena de televisión pudiera mantenerse alejada de algún tipo de engaño durante mucho tiempo. "Gracias por la oferta, pero he encontrado otro empleo". Le temblaban las manos y se le aceleraba el pulso, pero sabía que era la decisión correcta.


      "Lamento escuchar eso. Si cambias de opinión, avísanos".


      Después de que él se desconectara, ella se quedó sentada, entumecida. Nunca había esperado que le ofrecieran de nuevo su trabajo. También nunca hubiera creído que lo rechazaría. Por suerte, no había actuado precipitadamente.


      No, era lo correcto. Jessie comprendía ahora que comprometer su moral era comprometer su vida. Nunca encontraría la felicidad de esa manera. Además, Cody y Shane estarían orgullosos.


      Hablando de eso, tenía que vestirse para la cena de esta noche en casa de los padres de Cody. Aunque los había conocido antes, fue cuando estaba en el instituto. Cody le dijo que no se pusiera nerviosa, que era una cena típica en la casa de los padres.


      Típico, mi trasero. Apuesta a que sus padres la interrogarían sobre su trabajo, sobre sus antecedentes, sobre por qué era lo suficientemente digna para su hijo. Sería difícil entregar a Cody a otra mujer.


      Jessie había hecho algunas averiguaciones y había descubierto que al Sr. Callen le gustaba el whisky escocés. En la licorería compró una marca muy cara que esperaba que le gustara.


      Dado que eran rancheros, llevaba botas, vaqueros y una camisa a cuadros. Cuando se miró en el espejo, incluso ella estaba convencida de que su aspecto era el de un rancho.


      Sonó el timbre de su puerta y se apresuró a contestar. Dos de los hombres más guapos estaban allí. Ella sonrió.


      "Vaya, estás muy guapa, nena". Shane entró y miró por encima del hombro a Cody. "¿Crees que tenemos tiempo para un poco de amor?" Se inclinó y la besó.


      Cody se rió. "¿No me gustaría? Apuesto a que mi madre se enfadaría mucho si no se comiera su cena cuando la sirviera".


      "Supongo que tienes razón, pero después de la cena, eres toda mía, nena".


      Ella amaba a estos hombres con todo su corazón.


      "Vamos entonces", dijo Cody. "No estás nervioso, ¿verdad?"


      "¿Por qué iba a estar nerviosa? Por supuesto que estoy nerviosa. De hecho, soy un desastre. Esto es como ir a mi primera entrevista. Dijiste que tu padre podía ser duro".


      Señaló con la cabeza la botella que tenía en la mano. "Dale eso y estará comiendo de tu mano toda la noche".


      "Tengo la esperanza".


      Una vez que subieron a la camioneta, les contó sobre la llamada de la estación.


      "Hicieron lo correcto", dijo Cody. "Todas las empresas te dirán que son honestas, pero tarde o temprano, el dinero asoma su fea cabeza. Te habrían puesto en la misma situación que antes".


      "Eso es lo que pensaba". Tener su aprobación significaba el mundo para ella.


      Cuando se detuvieron frente a la casa de los padres de Cody, su nerviosismo regresó. Había olvidado lo opulenta que era la casa. Ella nunca encajaría en esta familia.


      "Vamos. Te van a adorar. Confía en mí". Los ojos azules de Cody brillaron.


      "Esperemos".


      La ayudó a salir del camión y le rodeó la cintura con un brazo mientras Shane caminaba junto a ella. Juntos entraron. El olor de los jugos chisporroteantes de los filetes impregnaba la casa.


      "Huele divino".


      "Te encantará la cocina de mi madre. Es la mejor".


      Samantha se precipitó por el pasillo. Les dio a Cody y a Shane un cálido beso y luego la abrazó. "Me alegro de verte. Gracias por la llamada. Fue bueno saber de ti después de todos estos años". Jessie había llamado a Sam para asegurarse de que estaba bien después del tiroteo.


      "Quiero conocer a sus dos apuestos maridos".


      "Vamos, entonces". La condujo a la sala de estar. "Te acuerdas de Wade y Heath Watson, ¿verdad?"


      Vaya. Habían cambiado. Siempre fueron guapos, pero estos dos se habían convertido en hombres grandes y fuertes. "Sí. Estaban un año por delante de mí en la escuela". Ellos también habían estado fuera del alcance de la pobre chica. Se dieron la mano.


      El Sr. Callen estaba sentado en el sofá. Levantó los brazos. "Así que ésta es la mujer que ha robado el corazón de mi hijo". Sonaba tan amable que ella quiso abrazarlo.


      En cambio, le estrechó la mano y le entregó la botella de whisky. "Pensé que te gustaría esto".


      El Sr. Callen miró entre Shane y Cody. "Os ha tocado una buena, chicos".


      El calor subió por su cara ante el inesperado cumplido.


      La señora Callen entró corriendo con un delantal. "Oh, vaya. ¿Qué has conseguido, Josh?"


      Levantó la botella y sonrió. Ella se la quitó de las manos. "Puedes tomar un trago después de la cena. Eso es todo". La Sra. Callen se encaró con ella. "Le encanta su whisky, pero es malo para él, ya sabe".


      No, no lo hizo. "Lo siento".


      "No lo hagas. Habría encontrado la forma de colar algo sin importar qué". Se acercó más. "Déjame darte un abrazo de bienvenida".


      Cuando la Sra. Callen la rodeó con sus brazos, todo su cuerpo se relajó. "Gracias por invitarme".


      "Estoy muy contenta de que mi hijo finalmente se establezca. Pensé que nunca tendría nietos". Envió una mirada a Samantha, que se limitó a sonreír.


      Ups. Ni Shane ni Cody habían hecho oficialmente la pregunta. Sus padres se estaban adelantando un poco. En cuanto a los niños, le encantaría tener un montón de ellos, pero no tenía ni idea de si Shane o Cody querían alguno, así que no dijo nada.


      "¿Cuándo es la cena, mamá?" preguntó Cody.


      "Ya está listo. Sam, ¿quieres traer a tu hermana y a los gemelos?"


      Tras unos gritos, una mujer, que supuso que era April, bajó las escaleras. Era una belleza impresionante. Los gemelos, que según Cody eran un año más jóvenes que él, entraron deambulando.


      "Este es Max", dijo Cody, señalando a un hombre robusto y guapo que se parecía mucho a él, "y este es Ian". Los dos se parecían, pero no eran idénticos.


      La Sra. Callen dio una palmada. "Venga a sentarse".


      Jessie se sentó entre Shane y Cody y frente a Sam. Durante toda la cena, la conversación no decayó. Escuchó todo sobre la luna de miel de Sam en Hawai, y luego lo bien que se lo estaba pasando enseñando a grupos de personas sobre la ganadería y los vaqueros.


      Nadie de la familia la asó, pero la mantuvieron involucrada. Después de una fabulosa cena con más comida de la que podían comer, la Sra. Callen sacó un enorme pastel. Colocó una vela encima y la encendió.


      "Jessie, es tu turno de soplar".


      No tenía ni idea de lo que estaba pasando.


      Shane le dio un codazo. "Es una tradición de Callen. Yo lo he hecho. Siempre que se da la bienvenida a alguien a la familia, se le da una tarta y una vela".


      Las lágrimas se formaron en sus ojos. Nunca había visto tanto amor. "¿Pido un deseo?"


      La Sra. Callen sonrió, y las líneas alrededor de sus ojos se arrugaron. "Por supuesto, pero que sea una buena porque se hará realidad".


      Quiero pasar el resto de la vida con estos dos maravillosos hombres.


      Apagó la vela y todo el grupo aplaudió.


      Tanto Shane como Cody se pusieron de pie y dieron un paso atrás. Jessie se giró para ver lo que estaban haciendo.


      "Pensamos que ahora sería un buen momento para preguntar esto", dijo Cody. Ambos se pusieron de rodillas. "Como soy el mayor por un mes, dos semanas y cuatro días, me toca hacer los honores".


      De su bolsillo sacó una caja de terciopelo rojo. Cuando abrió la tapa, su corazón casi explotó. Dentro había un exquisito anillo de diamantes. Una gran piedra estaba en el centro rodeada de varias más pequeñas. "Oh, vaya".


      "¿Quieres, Jessie McCallister, ser nuestra legítima esposa?"


      Su corazón latía tan rápido que no se formaban palabras. Se puso detrás de ella, tomó un sorbo de su agua y se enfrentó a ellos. "¡Sí!"


      Se levantaron y tiraron de ella hasta ponerla en pie. Cuando cada uno la besó, los aplausos y los vítores casi la ensordecieron.


      "Esto pide una copa", anunció el Sr. Callen. "Y mujer", dijo, señalando con un dedo a su esposa, "no me digas que no puedo tomar una".


      "Puede tomar dos. Es una ocasión muy especial".


      Sam y April la abrazaron, diciéndole lo emocionadas que estaban de tenerla en la familia. Jessie nunca se había sentido tan querida.


      La Sra. Callen les echó del comedor. "Id a celebrarlo al salón. Yo sacaré las bebidas y cortaré la tarta".


      "Te ayudaré, mamá", dijo Sam.


      "Yo también", respondió April.


      Durante el resto de la noche Jessie no pudo dejar de burlarse. Debieron brindar por su compromiso diez veces más. A medianoche, estaba a punto de caer.


      Cody asintió a Shane. "Tenemos que llevar a nuestra prometida a casa por la noche".


      A ese anuncio le siguieron más abrazos y buenos deseos. Para cuando se subió al coche, estaba casi dormida.


      Se sentó en el asiento trasero con Shane abrazándola.


      "¿Estás contenta, nena?"


      "Inmensamente. Sólo hay una cosa más que quiero".


      "¿Qué es eso?" dijo Cody desde el asiento delantero.


      "Dos grandes pollas para que las tenga y las sostenga".


      Todos se rieron, y Shane pasó el resto del viaje a casa preparándola para su deseo.
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de Jessie, Shane y Cody. A continuación, la historia de April Callen, TENTACIÓN SECRETA.


      


      Hace falta una mujer especial para poner de rodillas a un luchador de jaula y a un genio.


      


      Cuando April Callen conoce al oscuramente melancólico pero sexy Randy Stark, quiere saber más sobre el nuevo peón del rancho de su padre. Le intriga saber que él solía ser un luchador de jaula, pero su enfoque gentil con los caballos le presenta a un hombre más complejo. Cuando él le enseña a montar rápido, su fuerza de carácter enciende su pasión.


      Pero Randy no la trata más que como una molestia, lo que obliga a April a buscar al compañero de piso de Randy, el Dr. Blake Danforth, para entender mejor al enigmático hombre. La calidez desenfadada de Blake hace arder la mente y el cuerpo de April, y el hambre que sienten el uno por el otro la lleva a desear una relación con ambos hombres.


      ¿Qué tendrán que hacer los dos para convencer a Randy de que se una a ellos en un trío amoroso?


      


      Aquí está el primer capítulo de TENTACIÓN SECRETA.


      


      April Callen lo había conseguido. Había sobrevivido a su primer año como profesora de ciencias de octavo grado en la Escuela Media Intriga. ¡Yahoo!


      Ahora estaba lista para unas vacaciones relajantes. Mientras se recostaba en la mecedora del porche lateral de madera de sus padres, la brisa veraniega de Wyoming acariciaba su piel. Cerró los ojos y escuchó la música de piano de su madre que se colaba por la ventana abierta. April estaba muy contenta de que su madre hubiera decidido empezar a tocar de nuevo. Era una pasión que había dejado de lado durante demasiados años.


      April casi se había quedado dormida cuando la grava crujió en el camino. Abrió los ojos y se incorporó. Un camión que nunca había visto antes se acercó al poste de la valla. Curiosa por saber la identidad del visitante, se quedó quieta y observó cómo salía un cincelado gigante. Santo cielo, pero era grande.


      Tenía los vaqueros, las botas y el sombrero de un vaquero, pero los tatuajes, la camiseta ajustada y el cuerpo excesivamente musculado le hacían estar un poco fuera de lugar, como si debiera estar en una zona de guerra haciendo operaciones especiales en lugar de pisar un rancho. Las sombras oscuras de su rostro le hacían parecer misterioso, como si se escondiera de algo o de alguien.


      El hombre de Operaciones Negras se dirigió hacia el granero y ni siquiera miró hacia ella. Hmm. ¿Acaso pertenecía a este lugar?


      La puerta lateral se abrió y su madre asomó la cabeza. Vaya. April había estado tan preocupada que ni siquiera se había dado cuenta de que la música había parado.


      "El almuerzo está listo".


      "Genial". April desplegó sus piernas y se puso de pie.


      Esa era una de las ventajas de vivir en casa. Su habitación era enorme y la comida era estupenda. Nadie cocinaba mejor que su madre. El hecho de que viviera en un hogar tan cariñoso también ayudaba. Era una de las razones por las que quería ser maestra. Su madre había guiado suavemente a los siete hijos para que fueran lo mejor que pudieran ser. Papá los había forzado a conseguirlo, pero puede que fuera el más fácil de los dos a la hora de ver su lado de las cosas.


      April esperó hasta que el enigma desapareció en el granero antes de entrar. Uf, ¿quién era ese hombre?


      "¿Abril?"


      "Ya voy".


      Papá se sentó en la mesa preparándose un sándwich con las golosinas que su madre había extendido. Sacó una silla frente a él y se sentó. "Hubo un hombre que se acercó y cargó contra el granero. ¿Quién era?"


      Su padre levantó la vista. "Ese debe ser Randy Stark. Hace poco lo contraté para que cuidara de los animales".


      "Pensé que Gus lo hacía". Gus debía de tener ochenta años si era un día, pero había sido un elemento básico en el rancho desde antes de que ella naciera.


      "La espalda de Gus volvió a fallar hace un par de semanas, y ha tenido problemas para levantar el heno y limpiar los establos. Pensé en aliviar su carga trayendo a alguien más para que ayude".


      Debajo de su exterior rudo, su padre tenía un buen corazón. "Eso está bien, pero Randy parece muy fornido para ser peón de rancho. Me da pena cualquiera de los caballos que monta". Esa fue una excusa poco convincente para averiguar más sobre el hombre.


      "Eso es porque solía ser un luchador de jaula".


      Eso sonó como si fuera una especie de animal de zoológico. "¿Qué es un luchador de jaula?"


      "Eso es un combate definitivo. Ya sabe, donde dos hombres se meten en un área cercada y básicamente se dan una paliza".


      "Así que no es muy brillante".


      "No podría decirlo, pero aparentemente, Randy fue un fenómeno en sus días".


      ¿En su época? El hombre no parecía tan viejo. Tal vez se le había revuelto el cerebro de tantas palizas y tuvo que dejarlo mientras era joven. "¿Es de por aquí?"


      Intriga era una ciudad relativamente pequeña, si es que se puede llamar pequeña a una población de veinticinco mil habitantes, pero ella nunca lo había visto. Apostaría su próxima paga a que no habría echado de menos a este hombre si hubiera caminado por las calles.


      "Denver". Me mudé aquí hace tres semanas. ¿Por qué el interés?"


      Se encogió de hombros. "Sólo es curiosidad. Me gusta saber lo que pasa en el rancho".


      Una pequeña sonrisa capturó sus labios. "¿Desde cuándo? Prefieres tener la nariz en un libro que el culo en una silla de montar".


      Eso se debía en parte a que la habían tirado de un caballo y no quería repetir la experiencia. "Eso no está bien, papá".


      "No vayas a meter las narices donde no debes, ahora. Ya conoces las reglas, jovencita". Le hizo un gesto con el dedo. "Nada de confraternizar con la ayuda. Además, tu madre y yo esperamos que consigas a alguien digno del apellido Callen, como hizo Samantha".


      Eso se tradujo en ligar con alguien rico y bien educado. Eso eliminaba a este luchador de jaula con cerebro de escarabajo. "No te preocupes, papá. Necesito un hombre a mi altura intelectual o me aburriría". Aunque mientras tanto me gustaría probar lo que tiene que ofrecer.


      Su madre salió corriendo de la cocina y agitó una mano sobre la mesa. "Come. Necesitas mantener tus fuerzas".


      Como si no hubiera escuchado eso en los últimos veinticinco años. Una vez que April preparó su sándwich y lo engulló, volvió al porche para contemplar al nuevo hombre. Había estado tan ocupada trabajando en la planificación de las clases y ocupándose de los alumnos que no había tenido ninguna cita en todo el año. Sí, tanto el profesor de inglés de sexto curso como el de matemáticas de séptimo la habían invitado a salir, pero ella los había rechazado. Ninguna de sus amigas podía entender por qué. Quizá fuera porque esos hombres eran muy fáciles de leer y no suponían un reto. Su padre era un hombre complejo, amable y severo al mismo tiempo. Ella quería a alguien como él.


      April hizo clic en su lector electrónico. Lo mejor del verano era poder dedicarse a su pasatiempo favorito. Su madre debía estar ocupada en la cocina porque no volvió a tocar el piano. Una pena, a April le encantaba escuchar música mientras leía.


      Después de unos minutos, se dio cuenta de por qué había tenido que releer la misma página una y otra vez. El hombre misterioso la tenía intrigada. Cuando April se convenció de que no recibiría ninguna interferencia de su padre ni sería descubierta por su madre, se encaminó hacia el granero. No estaría de más presentarse y ver si el señor Stark necesitaba algo.


      Sí. Ella sería la última persona en localizar una pieza de guarnición o en saber dónde podría encontrar los cepillos para frotar a los caballos.


      Al acercarse al establo, oyó que alguien hablaba con los animales en un tono profundo y tranquilizador. A eso le siguió un sonido de raspado que ella asoció con la limpieza de las pezuñas.


      Guardando silencio, se apoyó en el marco de la puerta y observó al recién llegado trabajar. Él estaba de espaldas a ella, así que pudo admirar cómo su gran espalda en forma de V se flexionaba mientras raspaba los cascos. Una vez que terminó con esa tarea, cogió un cepillo y se ocupó suavemente del pelaje del caballo. La luz del exterior se proyectaba sobre su bien formado trasero. Mmm-mmm qué bien.


      Giró tan rápido que debía tener los ojos en la nuca. Su corazón dio un vuelco.


      No lo había dicho en voz alta, ¿verdad? Diga algo.


      "Hola". Eso fue tan elegante como original. Se le pegó la lengua al paladar, pero se negó a dejarse acobardar por su belleza o su fuerza bruta. Entonces, ¿por qué no puedes hablar?


      Al acercarse, él le sostuvo la mirada, pero no se dejó intimidar. Su nariz tenía un pequeño chichón en el puente. Eso no era sorprendente dado que probablemente se la había roto numerosas veces en el ring. Una fina cicatriz de cinco centímetros de largo le atravesaba la frente y otra le cortaba la barbilla, pero las imperfecciones conseguían aumentar su atractivo.


      "¿Eres la hija del dueño?" Su voz grave tenía un tono áspero, como si pasara la mayor parte del tiempo gruñendo.


      "¿Cómo lo sabes?"


      "Te vi en el porche".


      No pudo hacerlo. Nunca miró hacia ella. "Soy April". Ella habría extendido su mano, pero la suya estaba llena, y él no parecía del tipo que dejaba sus pinceles para estrechar la suya.


      En lugar de decirle su nombre, volvió a acariciar el cuello del caballo. El trato silencioso no la molestó mucho. Estos hombres sabían que no debían hacerse demasiado amigos de la hija del dueño, pero ella quería ver cómo era él de cerca. Los tatuajes de sus brazos rasgados no tenían un patrón definido, o al menos ninguno que ella pudiera detectar. "¿Te gusta trabajar aquí?"


      Se encogió de hombros. "Acabo de empezar".


      No es un gran hablador ni tampoco un gran ogro. Se atrevió a acercarse y pasó una mano por el hocico de Bella sólo para estar cerca del hombre. No se llevaba muy bien con los caballos. Ese era el dominio de su hermana mayor. Nadie superaba a Sam en la pista de equitación, de lazo o de tiro. En lugar de competir contra su hermana mayor, April decidió cultivar una faceta suya que requería menos coordinación que montar a caballo. En su lugar, eligió ampliar su mente.


      "¿Necesita algo, señorita Callen?" Ella juró que había una risa incrustada en su pregunta, pero sus labios no formaron una sonrisa.


      La forma en que enfatizó el nombre de Callen dio a entender que tampoco le gustaba demasiado la gente rica. "No, sólo trato de ser amigable".


      Dejó el cepillo y pasó las manos por el lomo del caballo, tomándose su tiempo para revisar cada centímetro. "¿Estás aquí para ayudar o para entorpecer?" Ni siquiera la miró cuando hizo la pregunta.


      "Sólo me aseguro de que está haciendo su trabajo".


      "¿Es así?" Se detuvo y la encaró. "¿Has revisado alguna vez un caballo?"


      Su corazón cayó. "No".


      "No lo pensé". Esta vez una pequeña sonrisa sí se dibujó en sus labios. Arrastró su mirada de la cabeza a los pies de ella, pero no detectó ningún interés. "¿No eres un poco joven para andar con alguien de mi edad?" Sus cejas se fruncieron.


      "Eso es rico. Tengo veinticinco años y soy profesora de biología". Quería demostrarle que no era una niña, sino un miembro respetado de la sociedad.


      "Un poco viejo para vivir en casa entonces".


      Eso le dolió. Había estado planeando encontrar un lugar propio, pero había estado demasiado ocupada para hacerlo. "¿Cuántos años tienes?"


      "Más viejo que tú". Era del tipo evasivo. "¿Sabe tu padre que estás aquí molestándome?"


      Cada músculo se congeló. "Tal vez".


      "Ajá". Siguió inspeccionando la piel, actuando como si fuera una molesta hermanita de la que no podía esperar a deshacerse.


      Podía captar una indirecta. "Supongo que debería irme".


      Ella esperaba un poco de resistencia, pero él siguió mirando por encima de Bella. Sabiendo cuando no la querían, se dio la vuelta y se fue. Sin embargo, April no se apresuró. Moviendo un poco las caderas, se dirigió a la puerta antes de mirar por encima del hombro. Maldita sea. Ni siquiera había levantado la vista de su tarea.
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        * * *

      


      En el momento en que salió, Randy se rió. ¿En qué estaba pensando al venir a husmear? ¿Realmente creía que un empleado contratado iba a echar un segundo vistazo a la hija del propietario? Hacía tiempo que había aprendido la lección de que no valía la pena perder el trabajo por ninguna mujer. Además, ella hacía demasiadas preguntas. Lo último que necesitaba era que ella husmeara en sus asuntos.


      Randy sacudió la cabeza. Pensar que ella quería asegurarse de que él hacía su trabajo. Por la forma en que acariciaba al caballo tímidamente, ni siquiera le gustaba la especie. Cuando April pasó sus dedos desde la frente de Bella hasta el hocico, sus dedos temblaron como si no supiera si el caballo la iba a morder.


      Una niña tonta. ¿Cómo podía vivir en una extensión tan grande y no ser una experta en caballos? Dijo que era profesora de biología. Quizá se había pasado todo el tiempo estudiando y nunca se había molestado en disfrutar del exterior. Era una verdadera lástima.


      Sin embargo, su compañero de piso podría encontrar su tipo atractivo. Ella era el tipo de Blake. Inteligente, descarada, optimista y aventurera.


      A pesar de todos sus defectos, tuvo que admitir que olía bien, como a limones y melocotones. No importaba. Seguía siendo como una mosca alrededor de la grupa de un caballo. Por eso Dios les dio colas. Deseó haber sido bendecido con algo para espantar a las mujeres.


      Bella le dio un codazo en la mano. Maldita sea. ¿Ves? Abril ya le había hecho perder la concentración.


      "¿Quieres ir a dar un paseo, chica?" Le vendría bien un sprint para hacer fluir su sangre. Hacía demasiado tiempo que no sacaba a galopar a una belleza como ésta.


      Bella resopló su aprobación. Se puso la silla de montar y la montó. Por la forma en que Bella manoseaba el suelo, quería correr.


      "Lento". La tuvo bajo control en un segundo y la sacó del granero.


      El sol y el aire limpio llenaron sus pulmones. El viento se levantó, casi creando música en el aire. Sonrió por primera vez desde que llegó a la ciudad.


      "Vamos, chica". Dio un empujón al flanco del caballo y Bella se puso en marcha.


      El Sr. Callen le dijo que su propiedad se extendía hasta donde alcanzaba la vista y más. Esto era como estar de vuelta en el rancho de Danforth en Colorado, donde había encontrado la esperanza por primera vez.
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        * * *

      


      Un poco viejo para vivir en casa.


      ¿Sabe tu padre que estás aquí molestando?


      El hombre sí que tenía boca. Casi actuaba con arrogancia, como si fuera demasiado bueno para hablar con ella. ¿Quién era este tipo?


      Una cosa en la que April destacaba era en indagar. Su minuciosidad siempre le proporcionaba las respuestas que necesitaba porque sus conocimientos de Internet eran tan buenos como la capacidad de Samantha para atar una ternera en nueve segundos. Se dijo a sí misma que quería asegurarse de que la retirada de Randy Stark del ring no se había debido a que hubiera matado a alguien en una pelea o a que lo buscaran por algún delito. Se había convencido a sí misma de que estaba haciendo la búsqueda para proteger los intereses de su padre.


      Mentiroso.


      Tras buscar en Internet sobre la lucha definitiva, el nombre de Randy Stark apareció varias veces. Su corazón se aceleró cuando apareció una foto tras otra del gigante cubierto de sudor. Incluso había algunos vídeos de algunos de sus combates. Al parecer, era famoso. Hizo clic en un vídeo de YouTube pero tuvo que pulsar rápidamente la pausa. Ver a alguien golpeando su apuesto rostro le revolvió el estómago. ¿Por qué alguien se sometería a ser golpeado? No importaba que Randy diera la mayoría de los golpes en comparación con su oponente. La violencia le revolvía el estómago.


      El hecho de que estuviera patrocinado por Harley-Davidson implicaba que había llegado a lo más alto. Entonces, ¿qué demonios estaba haciendo en el granero de su padre?


      La Wikipedia también era una fuente de información increíble. Había encontrado fotos de su casa en Colorado que casi rivalizarían con la de sus padres. Algo raro estaba pasando, eso era seguro. Después de agotar su búsqueda, su estómago refunfuñó y fue en busca de un bocadillo antes de la cena.


      Mamá estaba de nuevo al piano, tocando la misma serie de notas una y otra vez, como si intentara averiguar cómo quería que terminara su nueva composición. Al llegar al rellano, April vio cómo se abría la puerta principal y se quedó helada.


      Randy se puso detrás de su madre y se quedó quieto. Mantuvo su mirada en el piano como si estuviera paralizado. Ella contuvo la respiración, preguntándose por qué estaba él aquí. Pasó un buen minuto, pero él no había hecho saber a su madre que la estaba esperando.


      "Pruebe con un si bemol en lugar de un si", le dijo cuando su madre tropezó con una nota.


      Sus hombros se tensaron como si no hubiera querido decir eso en voz alta.


      Su madre se dio la vuelta y se llevó una mano al pecho. "No te he oído entrar. Debes ser Randy".


      "Sí, señora". Le estrechó la mano.


      "¿Dijiste que probara con un si bemol en lugar del si? Hmm". Volvió a girar hacia el teclado y repitió la secuencia.


      La melodía fluyó y se elevó. Se calmó y se dio la vuelta. "Tenías razón. ¿Cómo lo sabías?"


      "Lo he adivinado".


      "¿Juegas?"


      "Ya no".


      Su madre se desplazó en el asiento del banco. "¿Podrías tocar algo para mí?"


      El resoplido de April casi se hizo audible. Randy Stark, luchador de jaula extraordinario, no sabría tocar el piano más que ella podría saltar un barranco a caballo.


      Levantó una mano. "Ojalá pudiera, pero ya no recuerdo cómo".


      De alguna manera, su comentario carecía de sinceridad.


      "¿Qué puedo hacer por ti entonces?", le preguntó su madre.


      Levantó el lazo del pelo de April y su mano se disparó hacia la parte posterior de su cabeza. Su coleta se había deshecho y ella ni siquiera se había dado cuenta.


      "A April se le debe haber caído esto".


      Menos mal que no dijo dónde.


      Su madre cogió el lazo. "Gracias".


      Asintió con la cabeza y se marchó. En ese momento, April decidió averiguar todo lo que había que saber sobre Randy Stark, el hombre.


      El fin
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